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A D V E R T E N C I A . 

l i are ya a l g u n o s años q u e c o m p u s o osla c o m e -
dia , no con ánimo e n t o n c e s de ofrecerla ai públ i -
c o , s ino por m e r o pasa t i empo , y para ejerci tarme 
en el difícil arle de l d i á l o g o : cambió d e s p u é s mi 
situación ; p o r d i ó s e m e el manuscr i to , y c u a n d o al 
c a b o de largo t i empo recobré los pr imeros borra-
d o r e s , ni s iquiera tuve al iento para coordinarlo», 
cuanto m e n o s para c o r r e g i d o s . 

Restituido al íiu á mi patria y hogar , me o c u r -
rió la idea de presentar esta obrita en el teatro de 
Granada, e s t i m u l á n d o m e pr inc ipalmente á e l lo el 
d e s e o d e contribuir en cuanto e s tuv ie se á mi 
a lcance á a ti montar el producto d e un beneficio, 
dest inado á socorrer es tablec imientos p iadosos . 
Verif icóse así en e f ec to : y el buen é x i t o q u e tuvo 
esta comedia e n aquel la c i u d a d , éx i to muy s u p e -
rior á m i s e s p e r a n z a s , m e determinó por úl t imo á 
enviar la á la c o r l e para q u e tentase allí fortuna, 
somet iéndola á la dura prueba d e la impres ión si 
salia airosa d e las tablas . 
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DON F.CGEMo. 
¡ Frasquitu! 

DOÑA KKANCISCA. 
í A y, hermano mío! 

don* r..\í¡LOS. 
Eso mi: í*usta : otro «brazo, 
Otro por mi.. . pero, ¡cali,.! 
¿A que viene ahora ese llanto? 

DONA FRANCISCA. 
i Es posible que te veo 
Al cabo de tantos años! 



LOS CA.f.ns INFf \DADOS 

DON Etf.EXlO. 
Si , ya ni" lu-nes aquí. 

lii'N r.A^.i/s. 
Y inn .ordo y colorado 
í-'KIlt» l i l i . . . 

DOÑA FIUNOIsCA. 
¿Vi- ijí'» lni"iio? 

!>'i\ rt'c f:\io. 
Alfro cansado 

He navegar mes y ni dio... 
DOÑA FRANCIA A. 

; Y padiv? 
DON f. U U . ' H . 

El TÍO... tan frumo. 
DOÑA FH WCIÑCA. ' M > H Í T ; > S . 

Yo no tr esperaba ;i ti... 
i>'»\ i : r GENIO. 

Si Ñ<> le pn<!> (>¡i Ids ra--"'is 
El venir a ac'»:np tíiarni'', 
\ no IIU!h» remedio humano... 
Deja solo ai polnv viejo. 
Su meritorio abandonad' >... 

DON (*AftI.OS. 

Pues ¿vengo a i'v'avin.' al-nn siglo... 
En viendo á Cadiz me marcho. 

DON FI GENIO. 
Y mientras... Mas de lo hecho 
No hay que haolar. Sidiuntt.* 
SÍ? me hace extraño 
El no ver á tu marido... 

DOÑA FRAN'CISC \ . 

Salió esta tar<le temprano 
A esperarte, y yo no sé... 

DON EL'GENIO. 

Está el muelle tan poblado 



ACTO F. ESCFVA I 

De gente... 
n o s A FRVNCISCA. 

Pues fué al in>tante 
One de la torre avisaron 
Que llegaba la fragata. 

R>O\ K I G E N I O . 

Padre le celebra (auto, 
Oue deseo conocerle... 

DON CARLOS. 
I o también. 

DOÑA FRANCISCA. 

No te ha engañado; 
Es honrado, generoso, 

buen fondo... 
DON ("ARLOS. 

¿Que apostamos 
A que tiene una gran falta'.' 

DON EUGENIO. 
¿ Que sabes tú ? 

DON C A R I O » . 

¿Pues no es claro * 
¡ Mujer propia y tanto elogio! 
Sólo intenta abrir el paso 
A algún pero... v pero grande... 

DOÑA FRANCISCA. .SA^INADN , 
i Ay! 

DON CARLOS. 
¿Lo ves? 

DON EI:GFNIO. 

Pero sepamos 
Qué defecto... ¿ No lo dices ? 

DON CARLOS. 
i Es un poco aficionado 
Al juego ? 

DOÑA FRANCISCA. 

Ni ve los naipes. 



8 M»S U - I . O S INM M U D O S 

nn\ c.úaos. 
¿Se suele ahupar, hablando 
A estilo de caballeros, 
Por no decir si es borracho ? 

V . A FRANCISCA. 
A ai ta menos. 

DON CARLOS. 

No lo dipis, 
One voy a «lar en el e|a\n : 
Le gustan mucho las hijas 
He Adán. 

DOÑA FRANCISC*. 

Jamás Id he Dolado... 
D'IV r.\rsi.r»s. 

Pues» prima, si eso es ¡M, 
¿Hay más que eanoni/arlo? 

j'X'^», ni se embriaga, 
N¡ le gustan pieos pardos... 

V , . «,f>\ KI-CEMO. ¿.>o te quiere? 
D - Ñ A FRANCISCA. 

i Ay! ¡Ojalá 
Que no me quisiera tanto! 

D O \ CÁRI.OS. 

¡ Adiós! ¿Es celoso el pobre? 
PUÍ 'S buen trabajo le mando : 
Marido entrado en edad 
Y mujer de poros años, 
¿Qué había de suceder? 
En verdad hemos andado 
Muy torpes. 

I H « ECGEN10. 

Tienes razón, 
Pero tú... 

**>ÑA FRANCISCA. 

Jamas le he dado 



ACTO I, ESCENA I. 
El i ruts mínimo motivo; 
Pero él vive atormentado, 
V me hace infeliz á mi. 

DON C A R L O S . 
¿ * no hay medio de curarlo 
De esa mania! 

DOÑA FRANCISCA. 

Ninguno. 
, . , , DON E L G S N I O . 

»« le hablaré. 
DOÑA FRANCISCA. 

Será en vano; 
Ee eon vencerás, y luego... 

DON E l ' C E N I o . 
Iiene juicio, y-se liará cargo 
He la razón. 

DON CÓTI.os. 
¡tíran proyecto! 

¿ Razones á un loco? ¡ Bravo f 
D DON El GENIO. 
1 ¿que remedio? 

I>ON CAREOS. 

. I'no solo: 
A u n celoso, un ditsengaño. 

Pero ¿ cuál ? d O N ^ E N , O . 
DON C Á R L O S . 

Hacer Ir.• ver 
Y u e c o n rejas y anidados 
Ea mujer puede pegarla, 
Aunque la guardára el diablo: 
U»e no es bueno descuidarse; 
Pero que también es malo 
Incitar á las ofensas 

Con recelos infundados; 



io I.OS CELOS INFUNDADOS. 

En fin , que un marido cuerdo 
Es como el que tiene al canto 
Del camino real un huerto ; 
Conviene que esté al reparo 
Y tome sus precauciones, 
Une eso es muy propio de un amo ; 
Pero viva (wrsuadido 
A que s¡ el mismo hortelano 
Da la fruta y no la guarda , 
Fiesta tendrán los muchachos. 

DOÑA FU AN CISC A . 

Si te overa mi marido... 
I>oN « Á íw .OS . 

Si lo dejais a mi car;*o , 
\ o me atrevo á convencerle... 

DON I T C E N L O . 

Pues 4 n o dijiste... 
1M)N CARLOS. 

¿Y acaso 
Intento yo convertirlo 
Con sermones? Ni soñarlo. 
Al «pie adolece de celos, 
Si no le cura algún chasco 
De que el propio se avergúence, 
Es enfermo desahuciado. 

DOÑA FRANCISCA. 

Pin's temo que mi marido 
Se encuentre ya en ese caso. 

DON E U G E N I O . 
¿ De cierto ? 

DOÑA F R A N C I S C A . 

Tú lo verás; 
Cortés, afable en su trato v 

De buena conversación, 
De talento despejado; 



ACTO ! , ESCENA I. 

Pero en tocaiulo á ese punto, 
I*e vuelven de arriba abajo : 
I)a lástima... y lo peor 
Es que un i na Id i tu criado 
Le da cuerda á su manía , 
Y acaba de trastornarlo. 

DON* F.L'GENIO. 
¡ Bribón! 

DOÑA FRANCISCA. 

Le estafa, le engaña, 
Lo cuenta embustes forjados 
En su cabeza ; me acecha , 
Me va siguiendo los pasos, 
Y después le mete chismes... 

DON CARLOS. 
¡"Vaya! Es preciso curarlo: 
No hay recurso: yo lo haré : 

primero, es necesario 
Que conozca á ese tunante... 

DOÑA FRANCISCA. 

Varias veces lo he intentado, 
Pero en balde: ; está tan ciego !.. . 

DON C A R L O S . 
Pues vo voy... Pero ¿quedamos 
En que corre de mi cuenta*... 

DOÑA F R A N C I S C A . 

¿ El qué? 
DON CARLOS. 

Dejar cuerdo y sano 
Al loco de tu marido. 

D O N E U G E N I O . 

¡ Cosas tuyas! 
DON C A R L O S . 

¿Qué apostamos? 



io I.OS CELOS INFUNDADOS. 

DOÑA FRANCISCA. 
No es obra fácil. 

DON' CARLOS. 

Pues antes 
He de hacer otro milagro: 
¿ \ e s a ese espía, más lien» 
Que un eunuco de serrallo ? 
Pues le he tie hacer corredor 
Dtr amores contra su amo. 

DOÑA FRANCISCA. 

No le conoces. 
DON CARLOS. 

Yo sé 
IXJ que son esos bellacos : 
Son como perros de puerta ; 
A una sombra, á un espantajo. 
Le ladran , se avanzan, muerden; 
Niene un ladrón disfrazado, 
U Í S « lia un poco de pan, 
Y le dejan libre el paso. 

DOÑA FRANCISCA. 

¡Qué humor tienes! 
DON CARLOS. 

A la prueba: 
Yo ya he dicho que me encargo 
De la empresa, y estoy cierto... 

DON EUGENIO. 

Pero ¿cómo? 
DON CARLOS. 

Estoy pensando... 
Y me ha ocurrido... ¿Quereis 
Que yo me finja tu hermano? (A dona FnacutM 

DORA FRANCISCA, 

i Para qué ? 



ACTO I , ESCENA I. 

DON CARLOS. 

Lo Veléis luego.. . 
DOÑA FRANCISCA. 

Eso no. 
DON C A R L O S . 

¿Pues qué arriesgamos 
En ello? ' 

DON Et GENIO. 

Pelo ¿ú i jué tin?... 
DON C A R L O S . 

Dejadme á mi; yo le liaMo; 
Finjo que eres un amigo 
Une me viene acompañando ; 
lu raro esnoso se avispa. 
Set loe in ios al criado, 
V cuando este todo á punió. 
Le damos un desengaño. 

D »ÑA H F A I L - C A . 

V> no me atrevo... 
DON C.ÁULOS. 

¿ Por qué ? 
Es verdad, tendrá un nial ralo: 
Pero después... 

DOÑA FRANCISCA. 

Ni por pienso. 
DON C A R L O S . 

El mismo tiene que darnos 
Las gracias... 

DOSA FRANCISCA. 

¡Y he de inquietarle.. 
DON CARLOS. 

Pero ¿con quién? Con tu hermano 
DOSA FRANCISCA. 

Después se avergonzará... 
t . tu. 



io I.OS CELOS INFUNDADOS. 

DI»\ CÁLLI.OS. 
Pues eso es lo que buscamos. 

v ''ONA HiANCISCA. 
-No me resuelvo. 

DON CÁlil.Os, 
Supon 

Que nos salga bien el chasco; 
Habiará dos ó tres días, 
Pero queda luego sano, 
V por fuerza lia de alegrarse... 
¿Nos sale nial? aguantamos 
Que se ría a costa mientra, 
^ »sa diversion le dantos; 
El siempre gana. 

DOÑA FHANUM.A. 

¿ ^ si mientras 
Sucediere algún fracaso? 

DON CARLOS. 
¿Y qué puede sueeder? 
¿ No está siempre en nuestra mano 
Hacerle ver, cuando quiera, 
Que e! amante es su cuñado, 
Que yo soy un primo loco, 
Que le ha vendido el criado , 
Que tú eres mujer de bien... 

. . . . , , DOÑA FRANCISCA. 
Mientras duda... 

DON CARLOS. 

¡ Buen reparo í 
¿ Y qué dudará? ¿l'nos dias? 
Conozco yo más de cuatro 
Maridos que dudan siempre, 
Y no están tristes ni flacos. 

DOÑA FRANCISCA. ÍA doo Ebítalo. I 
Pero tú ¿qué dices? 



ACTO I , KSCKNA I. 

DON F.L F.KNIO. 

¿Yo? 
Quo esto lo encuentra muy llano , 
Y después... 

N O S C Á H L O S . 

Mas tú ¿qué llallas 
Difícil? 

D O N EI.'GKNIO. 

Mucho. 
DON c.ÁNI.os. 

Veamos. 
I»ON t i c . E N I ' ) . 

Ix> primero y principal 
Oue no soy yo parar! caso. 

DON CÁIO.OS. 

¿Pues tú qué tienes que hacer ? 
Para el enredo yo bastí»; 
Tú no harás sitio callar. 

D <N KftiFMO. 
¿Y he de estar siempre callado? 

DON CÁHI.OS. 

No tal. 
DON EL G E N I O . 

Pues lo echo á perder. 
DON C A R L O S . 

¿Y no hay remedio?... Finjainis 
Que eres algo sordo: asi 
ilabl as poco, muy despacio. 
Piensas antes lo que dices , 
Y en viéndote en un mal paso , 
Recurres á la sordera, 
Callas y te haces morlaco. 

D O N E U G E N I O . 

Para hacer bien el papel. . . 



LOS CELOS INFIWDADOS. 

RON' CÁRI.OS. 
Tienes miicíio adelantado; 
Naluralinenl«.> eres serio 
V JKK'O hablador. 

DON EUGENIO. 

Al cabo 
Tengo fjue fingir amores... 

DON CAR LOS. 

¡ Por cierto rjne es gran trabajo ! 
/.Hombre, no t«. da vergüenza? 
Ni me dieran un ducado 
Por cada vez <pie le>s finjo, 
• uviera ya un may.ira/go. 

RON EHJE.MO. 
p' !e t.!Íen!e>... 

DOX CARLOS. 

Eso si; 
Pide un talento tan raro, 
Que la mozuela más tonta 
Ha le cción a! más pintado. 

»»N KK. i:\io. 
Pero al fin, ¿no ten„.. ye. 
Une seducir al c riado? 

DOY CÁllI.OS. 
¡Gran empresa ! Ni la toma 
I>e (llanada costó tanto. 

D O \ RIGENIO. 
Ks preciso ir poco á poco... 

i i o \ CARÍ.OS. 

Ponle una Ivilsa en la mano, 
Y excusa andar con rodeos; 
En diciéndole tú claro, 
Esto quiero, ya verás 
Si él sabe proporcionarlo. 



ACTO I, I.sr.K.NA I. 

D O Ñ A F R A N C I S C A . 

F.l i dejándote á ti hablar. . . 
D O N EÁUL<»S. 

Piu s \ a me vais enfadando 
('on tantas dificultades. 

D O N K L . G K V O . 

^ si pru- mi raro aca<o 
Sospechara tloii Anselmo. . . 

D O N C A R L O - . 

¿Cómo puede sospecharlo? 
No nos lia visto m su vida , 
Higo que soy su cuñado , 
Su mujer misma lo apoya ; 
tu , á pesar de ser su h< imano , 
Puco o nada le pairees . . . 
Pues, aunque se vuelva diabl-i, 
¿<Viino puede recelar... 

DOÑA F R A N C M \ . 

i Quién sabe! 
D O N C Á H L O S . 

Entóneos nos daino-% 
Por vencidos. 

DON r.ruKNio. 
Mucho temo. . . 

Que á las primeras de cambio . . . 
D O Ñ A F R A N C I S C A . 

i o no quisiera... 
D O N C A R L O S . 

Pues ya 
Lo liemos de ver. 

D O N E U G E N I O . 

Suenan pasos. . . 
D O N C A R L O S . 

Con efecto. . . 



L O S C E L O S I N F U N D A D O S . 

DOÑA FU W T . M A . 

Si , y es el... 
Yo ya estoy toda temblando; 
Mejor Hiera... 

DON C A R I . O ; . 

;Chito! hermana , 
Que yo so\ mayor y ma:rio. 

K S f . E W II. 
DICHOS. — DON ANSKí.MO. 

DON VNSFI.MO. 

¡Hola!... Dispénseme usted. 
Si he estarlo fuera de rasa... 

D'IV C ÁLU.O . 

l a nos debemos tratar 
Con toda la con lia u/a 
De hermanos. 

DON ANCCI 

Don mucho gusto; 
Fui al muelle... 

D »N cÁni.< s. 
, . Me lo acaba 

lie decir esta. 
DON A N S P I . M O . 

Mas viendo 
Que usted tanto se tardaba. 
Le pregunté á un marinero 
Que vi llegar en la lancha, 
Y me dijo que ya había 
Dejado á usted en la plaza. 



AC.TO I, ESCENA n. 

DON R\RU N>. 

Con efeeio, a--i que pud • 
No perdi tifinpr»; las ganas 
De pi->ar tierra « T a n mocitas, 
Y e l a b r a z a r a u n a h e r m a n a 

I an querida... 
DN.X ANSKLMO. 

K-o <'s muy justo ; 
También ella lo anhelaba.!. 

Hon i.»ia.os. 
f.riHV el muelle; n;h dejamos 
Alii en l.i fonda de Malta 
El equipaje, y tm mozo 
Nos trajo aquí sin tanlan/a. 

DON A \ S ; L V O . 

¿Y este caballero? 
DON • ÁHI.O<. 

mi amigo y eamarada. 
Muy estimado de padre... 

DON ANSKt.MO. 
^o celebraré que lia y a 
Ocasión en que servirle... 

D ¡N CARLO*. 

No le lia dado á usted las gracias, 
Porque quizá no lo ha oído. 

DON A N S K I M O . 

¿Pues qué.. . 
DON F.A IT LO S. 

Es que tiene la falta 
De ser un poco teniente. 

DON A N S E L M O . 
¡ Qué dolor! 

DON CARLOS. 

Si no le hablan 



2(> I.os cí:I.OS IM I'M)A!)nv 
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A V S E M i O . 
i tan mozo... 

Hon r.ii>i.¡>-. 
^ tie tun casa 

'I .in principal: e ; quizá 
I I más ricode hi Habana... 
Don F, liv de Iganorrea.. . 

Do\ ANSEI.Mo. 
Es asi como se llama? 

l > 0 \ C.Álíf.OS. 

S i , señor. 
D o \ A W X M O . 

¿ Ls v i/eaino? 
D O \ f i n i . i , , 

S-ilo ¡-I nomine lo (l.'. lar.i; 
.Naciuen <•! mismo Bilbao. 

!>I>\ A \ S I X M O . 

¿Será muy noble... 
don i.Áni.f.'-. 
¡Al l i es ua!a! 

Salie usted que basta los bon gos 
Nacen nobles en Vizcaya. 
Pero el no liare, cas») de eso: 
t'-on su talento le basta ; 
Aunque: a s parece un Imito... 

F L , "ON ANSKLMO. 
i Hombre! 

DON C Á I U / I S . 

Si no ove palabra : 
En no alzando más la voz, 
Se queda romo una estatua. 

DON ANSKI .UO. 
Pues es lástima, que es joven 
Y tiene muy buena traza... 



ACTO I , KSCK.VA II. 

DON' CARLOS. 

Aun son mejores sus prendas; 
Solo |«; notan la falta 
IV ser muy enamorado... 

DON A N S E L M O . 

I.OS mozos tienen á gala 
El serlo. 

D O N CARLOS. 

Tero no asi; 
Si no hay soltera ó rasada 
Une esté á salvo... 

DON AN-KI Mi). (liiU-rrui»|»ici»i1olc • 
Me parece 

Que quizá tendrá usted ganas 
IV descansar, ó si gusta 
IV que allá dentro le hagan... 

DON CARLOS. 
No, señor... pues, como digo... 

DON ANSELMO. 
Con navegación tan larga... 

DON CAR I.OS. 

IVro lia sido «1 i vertida : 
Eas horas se nos pasaban 
Oyéndole relatar 
i*os lances que les jugaba 
A los padres y maridos... 
^a se ve : con buena estampa, 
Muchos doblones, talento, 
^ hasta yo no se qué gracia 
Que le presta la sordera... 
Ello es una extravagancia; 
Pero al íiu mujeres. 

DON ANSELMO. 

Cierto. 
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DON CARI.OS. 
¿No llevo r<i«m, hermana? 

DOÑA FRANCISCA. 
; se yo! 

DON CARLOS. 

Todas sois unas; 
V. digo las e-osas claras. 

D(»N ANSEI.MO. 

¿Une tienes? 
DOÑA FRANCISCA. 

Nada. 
DON ANSELMO. 

Ctvi... 
Omio «atabas tan callada. 

DOÑA FRANCISCA. 

Me sorprendió el verle entrar... 
DON ANSELMO. 

No es extraño; os aguardaba 
Conmigo. 

DOÑA IRANCISCA. 

Asi... de repente... 
DON C A R I O » . 

Despuesde una temporaria 
I)e seis años... Pues á padre 
Aun ya le parece larga 
La ausencia de JXJCOS meses. 

DON ANSELMO. 
Siempre con su buena pasta , 
Y tan gordo... ¿No es asi? 

DON CARLOS. 
Ya verá usted por sus cartas 
Su buen humor... en trayendo 
El equipaje... 

D O N ANSELMO. 

Me agrada 



ACTO I , ESCENA II. 

Aquel genio tan alegro... 
DON CARLOS. 

Siempre está como unas pascuas : 
¡Vaya! si le viera usted 
K¡yéndose á carcajadas 
G m los lances de don Félix... 
Him» que los cuenta con gracia. 

DON ANSELMO. 

Pues parece taciturno. 
r o s C A R L O S . 

En tomando confianza 
Con la gente.. . verá usted 
Eos ralos que nos aguantan 
Con él; se reirá usted mucho.. . 
Y tú ¿por qué no le hablas? v dou» FuncHc., 
No extrañe... 

DON A N S E L M O . A don E u g e n i o con ?ivef» , 

¿Está usted cansado? 
DON E I G E N I O . 

¿Casado yo? No, á Dios gracias: 
Aficionado no más. 

D O N C A R L O S . 

¡Qué! si por allá le llaman 
Heródes de los maridos... 
\ Y a se ve , como que arma 
Tal degüello de inocentes! 

DON A N S E L M O . 

¡ Pues no tiene mala fama! 
DON C A R L O S . 

Y la merece... quisiera 
Que ahora mismo nos contara... 

DON A N S E L M O . 

Ahora no . . . en otra ocasion.. • 
DON C A R L O S . 

Si él en eso no se cansa.. . 
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Senteifionos. 
J>ON A N S E L M O . 'A (lou Eugenio . . ) 

lome listed.,. 

f , . E l . G E N I O . 
L>la muy bien empleada... 

. , D o N A N S E L M O , 
duplico a usted... 

*>ON d í a o s , 
l o m a esta... 

A(í»>¡, al lado 4le mi hermana. 
DON A N S E L M O . 

'jilo... 
D O N C Á R L O S . 

l'Ui ia ceremonias; 
Con este son excusadas 

r.»^ r,i„,,lf!„ ; \ r : 7' s n , u , , r- , i , m 

* M " n X r " 
ron i inu . i t i i . - n to I , ,',,., M J " ' ! ' " ¿ " • 

V» le lí alo ronio a hermano ; 
^ (>or eso , aunque él pensaba 
Buscar un alojamiento... 

r> '» ¡ A N S E L M O . 

Hay excelentes posadas 
Iin Cádiz; yo sé de una. . . 

•>«»N C A R L O S . 
i-orno él nunca se separa 
De mí. . . 

D O N A N S E L M O . 

En esta misma calle... 
Y , D O N C A R L O S . 

» se que tanto os agrada 
I a franqueza... 

D O N A N S E L M O . 

O m efecto; 
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Si quiere dinero, rama 
U muebles... 

DON CARLOS. 

No es menester; 
\ o le he ofrecidoe^ta rasa.. . 

DON A N S E L M O . 

I sted es rn.iv dueño de ella ; 
Pero... 

DON CARLOS. li:U*rru:npifMJi>.c 

Yo siempre ron i aba 
(.on esa respuesta. 

DON ANSr.LMO. 

p e r o . 

Aunque parece lan ancha.. . 
DON « A R L O * . 

Pues es bastante espaciosa. 
DON AN>EL.\lO. 

Lo aparenta la fachada. 
Mas en el fondo... 

DON R.ÁRLOS. (A D>N IVJKFNÍA.' 

/Qué tal? 
DON E C G L N l o . 

¿Eli y 

D »N C A R L O S . -RFCII» 1 

¿ Yes el lujo que gastan 
Los comerciantes de Cádiz? 
Mi buen hermano se halla 
Estrecho en este palario.. . 

D C S E U G E N I O . 

; Oh! j Pues es hermosa casa ! 
DON A N S E L M O . (Recio a don E o i e n i o j 

Es muy incómoda, mucho. 
D O N E U G E N I O . 

Pues siendo cómoda, basta. 
t. íu. s 

\ 
) 
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I'ON ANSELMO. A d..n C l r l . » 1 
hs ya sordo di» remato. 

« Álll.ns. A ,!.,„ \n,( Uno,. 
«Suele o?tar como una tapia ; 
Peru en baldándole reei.i... 
Mi hermano -í .u.- en .-I alma • 
No alojarte eual quisiera ; 
Pel o olVeee... 

I"< \ ERI.TNIO. 

Muehas-raeias; 
en cualquier parte e>toy bien. 

» AH LOS. -Alio , .loci Ka í í í i , •». 

Nui grande su etica. ia . 
One ron nada rshi content... 

DON EI G i : \ u t . 
10 no .sé cómo pagara 

Tanta line/a... 
DON ANSELMO. Alio j don Eujjen,., 

Por mi.. . 
Pero la alcoba es tan mala... 

DON EL'GENIO. 

t sted, señor, me confunde; 
"le merezco nada. 

DUN A N > E L M o . M i . » . do:> 

Muy calorosa en verano... 
D-'N EI GENIO. 

¡Que! \miendo de la Habana, 
No se extrañará el calor... 

I , ( , V ANSELMO. Alio i DOO LUJMIO , 

i acude luego una plaga 
De mosquitos... 

DON EL GENIO. 

^ o me pongo 
Mi mosquitero en la cama , 
Y no les temo. 
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HON A N S E L M O . «AIM i 

Mi espora 
Durmió en rila una semana, 
Y no pudo res:s!i •... 
¿ No es verdad? (A dona i"i.mci*ca.¡ 

D O Ñ A F R A N C H O A . 

Caerlo. 
DON A N S E L M O . 

Pa-aba 
Unas noebes. . . que lo «liga... 

DOÑA F R A N C I S C A -

Ks asi. 
DON A N s f c l . M O . REÍ LO i don ENGENTO 

Yo me al -¿ivara 
Tener otra proportion ; 
Pero... 

DON ELC.KNIO. 

Me faltan palabras 
Para decir cuánto aprecio.. . 

DON C A R L O S . 
Me parece «pie ya basta 
De cumplimientos, señores. 

D . i N A N S E L M O . !A don Eugen io . -
Mejor fuera.. . 

D o s E l G E N I O . 'DiKrrumpiéndDlf 

Craeias, gracias. 
DON C A R L O S . ;A don A n s e l m o . » 

¿ No ofrece usted lo que tiene ? 
Pues ¿qué mas? En una sala 
Podemos vivir los dos . . . 
Tú lo dispondrás, hermana , 
Como mejor le parezca; 
Que ahora vamos á que traigan 
£ 1 equipaje. ( L e i i o u n s e i o d o » . ) 



M , S «KÍ-OS l\n-XDADOS. 
moña n?A\riM:t. 

I>la hii'M. 

<Med no >,. JII(V)|iif!ij:ir;j 
' <ftiisí»>ra aronípañarnos.. 

Vajnos. r>0S' 

'»<>n «Áni.os. 
Pon,,,,. ( . a i l i l | I a 

i ; , l , n z , ' S <-n <«,nociendo 
f ras t eros , los ^tafan. 

asi ,M,N 

fK)V r . A l t u > , . A d o t , 
N I» HO quieres 

p . , M GENIO. 
" U e i l O . 

I > o \ CÁHLOS. 

. , N'<> l>a«rs falla ; 
0 > h m r , , , a , m va conmigo. 

»>'»>• ANSKL.MO. 

™ 'tu<- siempre acomoda ja. . . 

¿Para que? CÁRLo*-
I>«X 4 \ S R I M O . 

S i srm el diantre, 
Y la pegan, aunque hava 
Cien testigos... 

DON CÁRLOS. 
haya miedo. 

. E C G E M O . 
4 u h i que no voy ? 

W).N CARLO>. (A doo E B i M i o . , 

Aquí. ^'os aguardas 
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HON' A N S E L M O . A <ioo E u g e n i o , que flrge no 

Bien podéis venir. 
D » N CAREOS. 

A Ja otra puerta. 
D O N E l ' G E N I O . 

¿Qné? 
DON C A R I . o s . 

Nada. 
Que estás gordo. 

DON E U G E N I O . 

Si soy sordo, 
¿Qué le hemos de hacer? 

DON c Á R E O S . 

Ya escampa. 
DON E l GVNIO. 

Harto siento incomodar... 
DON A N S E L M O . 

En hallándole en voz alta... 
Que venga usted con nosotros. 

(Muy r e n o i dun Eugen io 

DON E U G E N I O . 

Bien... 
DON C A R L O S . "Eo igual tono i dr»n Eugen io 

O si no tienes ganas, 
Y quieres quedarte.. . 

DON E U G E N I O . 

Bien. 
DON A N S E L M O . •Interrumpiendo!-' .: 

Mientras hablamos, se pasa 
El tiempo.. . Vamos, don Félix. 

(Cogiéndole amis tosamente del bra io . ) 

D O N C A R L O S . 
Pues vo me quedaré en casa, 
Y eso gano; ustedes van. . . 
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D 0 * ANSELMO. 
i ^ va v ( V a , m ( ) ¡ 

<>on franqueza. 

^ K I C E N I O . Adunarlo,., 
tú n o v i e n e s v 

Había Hilo de la familia. 

mvn bocho. r,ON El:(ií:x,,>-

»amónos. 
*>ON C Á R í . 0 5 . 

IV* , Vavan 
stedes con Dios. . . ; Ali.' Oye* 

Por el camino. 
N<»V EICE.VIO. 

Otro día. . . 

sus humoradas.. . 

Bueno. D 0 V 

R , '> \ CÁRÍ.OS. 

Os dará mucho gusto 
v e r 0 0 , 1 , 0 l í>ne maña 

Para tanto en redo . . . ¿ c u a t r o 
Engañaba en una casa. 

. C t . D 0 V ANSELMO. 
i Uia.ro mujeres, v juntas. 
>o puede ser. 

» 0 N CARLOS. (COO RAPIDEI , 

Dos hermanas, 
Madre y tia, ¿cuántas son? 
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DON A N S E L M O . 

Es difícil. 
D')N CÁR1 f H o c s r t i don Eugenio.* 

Le contaba 
Lo de las cuatro.. . 

D<JN U G E N I O . 

; (Juc cuatro? 
DON CARLOS. Rec io á d,»n Eugen io i 

Cuando á un tiempo enamorabas.. . 
DUN EUGENIO. 

No eran cuatro. 
DON A N S E L M O . A don Cir ios i 

¿Lo vé usted ? 
DON CARLOS. 

Pues... 
DON EUGENIO. Pre^rr.nndo los dedos d e ta mano.> 

Cinco con la criada. 
DON A N S E L M O . "Llevándose de un tirón i don Eugen io . . 

Queden ustedes con Dios. 
(¡Maldita sea tu casta ! » 

ESCENA III. 

DOS'A FRANCISCA Y DON CARLOS, S .ÉNUN.E, 

DON C A R L O S . 

¡Qué banderilla que lleva í 
No es el susto para menos. 

DOÑA FRANCISCA. 
¿Ves lo que yo te decía? 
Si yo conozco su genio. 

D O N C A R L O S . 
No pensé que fuera tanto; 
Es mucho asunto. 
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I)OÑA FRANCISCA. 

Mas siento 
Su mal rato que no él. 

Ir . . 1 > 0 s CAM. os. 
Ha suirulo en sus adentros 
« martirio... se notaba 
(¿Ue estaba el pobre u „ j e m ( ) . 

V
 D O * A > '"A\ CISCA. 
10 ya estme si descubro... 

D O \ C Í R L O S . 
I ues buena la hubieras hecho. 

[ , „ DOÑA FRAXCISÍ A. 
Por que i 

D O \ CAli l .OS. 

Todo N- J»s;rdÍH. 
DOÑA M»A\CI»CA. 

P<>r mi | arte nada espero. 

V DON* CARLOS, 
l o SI. 

DOÑA FRANCISCA. 

\>rás cual te engañas. 
D J \ CARLOS. 

I ron to tenemos de verlo. 
El principio salió bien ; 
K l ! ,a tragado el au/uelo . 
> I" lleva... ¿ \ 0 notante 
Sus excusas y rodeos 
Por deshacerse del huesjíed' 
¡Pues no digo el otro aprieto 
líe dejarle aquí contigo! 
Yo tuve, por buen acuerdo, 
Que toser, por no reírme-
Pero el don Félix tan serió, 
One por poco hasta yo mismo 
IHwlo si es sordo en efecto. 
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NO XA F B A N C I S C V . 

Yo mi» hallaba tan turbada. 
Une si llego á hablar .. 

HON C A H I . O - . 

Por (Su 
Yo estaba siempre a los quite.-. 

D O Ñ A FICVNCIH'.V. 

Trabajo en balde. 
D O N FÁHI.O-». 

Veremos. 
D O N A R « A N « . | s c \ . 

Sí no pue les lú creer... 
Ye» Ir rMimo como «Irbo , 
(.ono/co sus buenas prendas, 
Le quiero... Pero bay momento* 
Quera» , ea^i... líieu sé 
Que uaee de tonel lo afecto 
Su uiauia ; ni ts, con torio, 
L'-s un ('• MI! unto tormento. 
SÍ salero y viene conmigo, 
\ a a mi lado «,ii» sosiego; 
SÍ el no puede, va el criado: 
\ algunas veres do intento 
Me deja ir sola , y después 
Me va siguiendo á lo lejos. 
¡ Pues no digo en el teatro ! 
Si miro al patio, si vuelvo 
Los ojos a cualquier parte 
0 saludo á algún sugeto, 
Ya está en ascuas; y al contrario 
Si siquiera pestañeo 
Por atender á la escena, 
Se le viene al pensamiento 
Que algún cómico me gusta. 
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, , í) \ CARLOS. 
r,so !i'i es vivir. 

f - » v \ FRANCIÍCA. 

Pi'e¡i<To 
Casi Mempre estarme en rasa ; 
Pero ¿que"' Cuando yo p.Vuso' 
Une fue al iie-ncio mas g r a \ e , 
Nueive o n cualquier pretexto... 
\ a se le ofreció un papel, 

s?" "Iviiló el p:iriu,.|0; 

* mientra'. más disimula,' 
Por no mostrar MIS recejos 
^ disgustarme, pua ; 
El se pudre cu sus adentros 
Y««; qui'ina a mi. — ¿Quien vino? — 

}>"<* encuentro 
r<sta stllu en otro sitio... 
| e<t<¡ caliente el atiento. 

Suelo enfadarme, y entonces 
Conoce el pobre MI yerro, 
V dice que fue una chanza... 
Por lo demás, nada tengo 
1 , 0 «i"* quejarme ; me adora , 
Me da gusto en cuanto quiero... 

no.v CARLOS. 
Pues es lastima que un hombre 
Tan cabal tenga un defecto 

Tan ridiculo... 
DOÑA FRANCISCA. 

Es asi. 

V . »ON CARLOS. 
I Si encontrara á lo menos 

Algún motivo... 
DOÑA FRAXCISCA. 

Seguro. 
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ln -X CAHI.o- i . 

P e r o , «Mi p i c a n d c i > e n i /« l o s . 

S e v u i ' h i ' i i t o n t o > l o s h o m b r e s . . . 

¿ ^ q u e a<ii ¡¿IIIT:ii! €-»»II «SI>? 

DOÑA i a wcisc.A. 
Na. la : M quisiera una. . . 

DOS E . \ I : I . o > . 

Ahora misino ><• *t;'» u'endo: 
(En rae ,ii)¡I'i< ,I salir ¡•m ;.; J.u<rl.i i ni.TI- t « ¡ rr :.:•!<>, pero se «!«•;.ci¡< > 

¡••)!i.' i <•-.(. luí !n "¡ ,:r ! >M,<!' |.I- .I--., ir: illií- (u'lliiiUJIi sill «Tliiilo lie \.'¡ 

LL.'-PIIS N T|R LANÍO TRABAJO. 

I'i»»• l a M ¿ a r i l l o e o n l e n t o 

I n * q ¿ ¡ . • l l e v a b a a l o t r o . 

^ e > t a e l [ m i n e i i n i \ a j e n o 

D e q u e y o n o s o y l o h e r m a n o . . . 

L>OÑ\ FRANCISCA. 

P u e s c u a n d o li- u i i e á s a b e r l 

Do\ e. iiu.os. 
¿Qué importa? Ya será tan!»-. 

DONA FRAXCI < A. 

Por mi parle , mucho temo 
Uue lej llegue á recelar... 

IION CÁIU.OÑ. 
¿Somos acaso tan lerdos? 

I i o N A FRANCiSC-l . 

Pero el es muy malicioso. 
DON 4.ÁII LOS. 

fr.n logrando nuestro objeto, 
Más que después io malicie. 

DOÑA FRANCISCA. 

Quizá él no caiga tan presto ; 
Pero si entiende e\ criado.. . 

DON CARLOS. 

¿Pues acaso es muy discreto? 
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D'.ÑA FRANCISCA. 

j One decreto: I n animal, 
fan picaro cuno nreio. 

•Ai ¡iiif-ra^ui <unt,- n rr .̂!.. , i.,,,, . 

i ^ s c t : \ A I V . 

DOÑA FRANCISCA . IH..V CARLOS, j [ A X y PEPA. 

JIAN. 
• ¡ A buena ocasión! • 

P E P A . 

Señora. 
l o no he encontrado alia den;™ 
La llave de la despensa. 

DOÑA ÍRANCI-CX. 
Aqui esta. 

PUPA. \ i oíd.» u dofla Francisca.; 
estaba oyendo 

Es»* bribón; yo le vi...* 
DOÑA IRiNct-aiA. Ta ra Wn lijo.; 

¿Habrá estado mu ho tiempo? 
PEPA. {Rajo ) 

^o lo se. fAito. Voy asacar . . . 

. R . , D " Ñ A FRANCISCA. 
lómala y tráemrla presto. 

K S C L W A V . 

I'OS MISMOS, móios PEPA. 

»OÑA FRANCISCA. (A JOID.i 
¿l/ue busca usted? 
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J t A N . íB m e a rulo por el fondo de ta e scena . ) 

l'n papel, 
Y por aquí no lo encuentro... 
No sé dónde se ha caído... 
(Esta parte Jel d iéU^. j ta tiieeii uno > otro en t«»no !>»jo. corno resei -

tandu-te del criado : 

1IOÑA FRANCISCA. 
Lo ovo todo. 

DON CAR L O S . 

No lo ereo. 
DOÑA FRANCISCA. 

Lo verás. 
DON C A R L O S . 

Pues fuera chasco. 
DOÑA FRANCISCA. 

' an al principio... 
D O N C A R L O S . 

No pierdo 
La esperanza todavía... 

DOÑA FRANCISCA. 
* l diablo mismo lo ha hecho. 

DON C A R L O S . VKU IODO al to , v iendo a.-ER.<ise A JUAU.J 

padre me encargó mucho. . . 
JL.AN. 

Nada, nada, no lo veo. . . 
, , . IM>ÑA FRANCISCA. 
kn ia cocina... 

JL'AN. 

No está. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Ni en los otros cuartos? 
JL'AN. 

VI l , M é n o s ; 
ha de estar por aquí.. . 

DOÑA F R A N C I S C A . 
¿Por qué no lo buscáis luego? 

T . I I I . 4 
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v \ . 

la < «la. . . ¿y quiere usted 
Ü U t » C S l e C n t l l a u r o s i i m , - » ? ¡Se a!r¡., bCMMi„l,., 

I » " Ñ A n » A \ « r - i : * . i t . j . i á . i o i u i j , ! . , , . , 

es r»n malicia'! 
I» »N C V R L O > . 11;.«,» :i ct.HU l'i j ; i r i%ra. , 

I'.l se aguarda 
l'or ver lo <|n*> coge ;d vuelo... 

DOÑA H i A N e t s e A . R.I,.I A «Ion CARLOS . 

Pues lia d • lle\atse chasco. - -
; \ a m o s al otro apo- • ¡11r>, ¡ A M V 

V ei. «•! ha le.,: i? 
i'ov C a r l o s . I.e»án:.in»e.i 

hice.-, bien ; 
Al!i so \erá a lo menos 
Pasar nenie, \ cuando ven^a 
Mi cuñado... ••'uan Io'ío r o n nial:«•¡.i,1 

D a Ñ A I R W n - C A . I la jn a d o n Cir io». ) 

; . V e > ? 

D » N C Á M . O S . (IU;M a d o ú a r . a r v . o c a ) 

Ya veo. 
DOÑA FU W C I S C A . RAJO a don C i r i o 

Todo .-e perdió. 
DON C A R L O S . 'Rajo 4 .inña I t a c c N r j . ' 

I Por qué ? 
Ya se encontrará remedio. 

(Al irse I .a d«;s . «ate Pepa , da llave a dofla Fraucisra y 
hacia Jú ;ili.: 

E S C U N A VI . 
PEPA V Jl.'AN. 

P E P A . A do j a Francisca. ) 

Tome usted, 'A j q a n . , Muy afanado 
Está un hombre. 
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J L \ N . 

\ o no h-ngo 
Que dar cuenta a a-ted ni a nadie. 

P E P A . 

I*<»i* si fuere <le proxecho... 
J E A N . 

A cien leguas de distancia. 
P : : P A . 

Yo no he visto un caballero 
Más galan con las mujeres... 

JÍ A N . 

¡Mujeres! En toda* fuego. 
I 'KPA. 

^ a y a ! Ese es mucho rigor. 
Señor don Juan. 

JI A N . 

Yo me cutiendo. 
P E P A . 

¿No habrá una excepción siquiera? 
J E A N . 

Todas dentro de un mortero, 
Y la mejor... 

P E P A . 

¿Ea dejais? 
J U A N . 

Para hacer el bota-fuego. 
P E P A . 

Gracias por tanto favor. 
J U A N . 

Es justicia á palo seco. 
P E P A . 

Pero ¿ no hay buena ni una ? 
J U A N . 

Ni media. 
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P F I ' L . 

Pues \ o ii«i puedo 
Creer que tridas... 

ir.vx. 
Si a) nacer, 

Y a traen al diablo on el cuerpo... 
No bay que reírse: á | a prueba : 
Eos nine)lachos son traviesos, 
Es verdad, pero no gastan 
Malicia alguna en sus juegos; 
Corren, saltan, se divierten 
A la pelota . al hoyuelo, 
Con el trompo o la pandorga. 
Según lo requiere el tiempo; 
Pero ¿las niñas? ¡Ya va ! 
Aun no >e la* ve en el suelo . 
^ }a juegan a \ isila , 
A hacerse mi) cumplimientos, 
A hablar de novios y modas, 
^ í'e>pontler á un requiebro. -
t>ue crecieron en edad ; 
Aun no echan bien un remiendo 
Ni saíien poner la olla , 
Y habí au ya de casamiento... 
1.a ri^a, el llanto, el amor, 
Eas rabietas y los zelos; 
Mentira , todo men!ira , 
Para echar la red «i un 'tiempo 
A cien novios, y en la hulla 
Dejar al más tonto dentro.— 
Pues, señor, ya se tasaron... 

P E P A . 
¿No acaba usted con su cuento? 

JEAIV. 
Pues, como digo, se casan; 



A C T O I , K S C F N V V ! 

Pero ¿se enmiendan por eso? 
Al contrario , andan más sueltas 
Y eslían á lucir sti genio. 
¿Para qué es fingir? Ya el pobre , 
Velia, nolis , está preso, 
Y ha de morir eon la cruz. 
Si no las mala primero. 
Pues que sufra o que reviente. 
Luzcan ellas su cortejo, 
Y calle el pobre marido, 
0 tenga en casa un infierno. 

P E P A . 
¿Pero todas... 

JIAN*. 

Si , seíiora. 
Todas; v las que creemos 
Om más juicio, es ¡>orqne saben 
Ocultar mejor el juego. — 
Pero á mi no me la pegan ; 
Yo, bija mía , las entiendo... 

P E P A . 

¿Y |>or qué lo dice usted ? 
jrxx. 

Piensan que me mamo el dedo ; 
Pero ya verán... 

P I P A . 

No se. . . 
J I A N . 

Ni yo. 
P E P A . 

Pero ¿ qué hay de nuevo? 
JUAN. 

Nada. 
P C P A . 

Por ei era de ahora... 
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J E W . 

No, señora . es ya inny viejo 
FJ haber encubridoras 
Donde quiera que hay rateros. 

ESCEN\ VII. 
D i m o s . — DON ANSELMO y unos MOZOS que 

conducen equipaje. 

DON- ANSELMO. A los II¡.»Í0S.¡ 
Cuidado al entrar.. \ ivi»a W tú, 
Y condúcelos adentro. 

ESCENA VIII. 
DON ANSELMO v JE AN. 

JEAN. 

¡Señor, señor... ¡que traición! 
DON ANSELMO. 

¿Qué dices, hombre? 
J E A N . 

No puedo 
Explicarme más. 

I»ON ANSELMO. 

¿Qué hay? 
JEAN. 

Si no puede usted creerlo... 
DON AN TA MO. 

Vamos, dilo. 
H A N . 

¡Qué traición! 
¡Y con un señor tan bueno! 



a c t o i. r><:?:\ \ MN. 

DON' ANSEí.MO. 

Pero habla claro. 
11 w. 

¡ Ilr ibones! 
Ya <-stá todo descubierto... 

DON ANSEI.MO. 

JC AN. 

¡Y usted tan confiado ! 
DON ANSELMO. 

Va va, acaba, majadero; 
tjnc 1*5.1 o y ya... 

jr AN. 
Lo sabrá usted... 

DON ANSELMO. 

Hilo pronto. 
JI'AN. 

No nn* atrevo... 
DON ANSET.VO. 

Acaba. 
JEAN. 

¿ I/O digo ? 
DON ANSF.' >10. 

Si. 
JI'AN. 

¿Y si os pesa ? 
DON ANSELMO. 

Dilo presto. 
JUAN. CON FRIALDJD.I 

Nada : que os la pega el ama. 
DON ANSELMO. 

j Hombre, calla, que me has muerto 
JUAN. 

Pues ¿no quiso usted? 
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DON ANSKI.UO. 

¿ I)-.1 veras ? 
Piénsalo bien. 

JEAN. 

K-toy cierto. 
DON ANSELMO. 

40tiien te lo ha dicho? 
J C A \ . 

; A mi.. . nadirt. 
D..N ANSELMO. 

Pues ¿quién lo ha visto? 
JL'AN. 

Yo mesmo 
DON ANSELMO. 

No mas, Juan. 
JCA.N. 

Con estos ojos. 
_. DON ANSELMO. 

¿1 cuándo? 
Jt *X. 

No há mucho tiempo. 
DON ANSELMO. 

¿Dónde? 
JEAN. 

En esta misma sala. 
DON AXSKI.MO. 

¿ <x>n quién? 
JEAN. 

Con el forastero. 
DON AXSt l .MO. { r < v i « ; 

Hombro de Dios, si es su hermano. 
JEAN. 

¿ Su hermano... como mi abuelo. 
DON ANSELMO. 

No hablo del que fué conmigo... 
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J U A N . 

Del que se quedó ; ya entiendo. 
DON ANSELMO. 

Pues ese.. . 
J U A N . 

No es tal hermano. 
DON ANSELMO. 

Juan, ¿estás loco? 
JUAN. 

Muy cuerdo. 
DON ANSELMO. 

Pero ¿quien pudo decirlo? 
JUAN. 

Ellos mismos lo dijeron. 
DON ANSELMO. 

Y ¿quién lo oyo? 
JUAN. 

Esta persona. 
HON ANSELMO. 

¿Cómo? 
JUAN. 

Sin notarlo ellos. 
DON ANSELMO. 

¿Dónde estabas? 
J U A N . 

En la puerta. 
DON ANSELMO. 

¿Lo oíste bien? 
J U A N . 

Si hablaban recio.. 
DON ANSELMO. 

Pero ¿qué hablaban? 
JUAN. 

Lo dicho. 
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I " e ; A N - W . M O . 

; Nada más" 
JL'AN. 

¿\ rs poeo eso? 
DON A N S E L M O . (""•<•> í o f l s i s . . 

; Dijo .¡ni ivi «Ta so hermano? 
J t ' A N . 

Si, señor. 
D O N A N S E L M O . 

Pues no lo erro. 
JI 'AN. 

; 1.0 ve usted ? 
DON A N S E L M O . 

Tú te engañaste. 
J I ' A N . 

¡Yo engaña ni le í 
DON A N S E L M O . 

No hay remedio. 
41-AN. 

j Me l¡e\a el diablo... 
DON A N S E L M O . 

Cuidado 
No salga luego un enredo... 

J t ' A N . 

¿Es ese el pago cpie s ieo? 
¡Yo enredador y embustero! 

DON A N S F I M O . 

No digo tal... 
J t ' A N . 

Pero a bien 
Que yo la culpa me tengo; 
Y en callando lo demás.. . 

DON ANSKT MO. 

Pues ¿qué más hay ? 
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JUAN. 

Si yii mirtilo . 
DON A N - E I M - » . 

No,Juan. 
Jl 'AN. 

Si srt'ü otro cliisme... 
DON A N S E L Y o . 

Por Dios, Juanito, y le ofre/eo 
l a doMon... 

JUAN. 

V t T e e r á u s t e d 

Out? U) h a g o p o r d i n e r o . 
D O \ ANSELMO. 

No. Juan riiii», tillo todo. 
J l ' A N . 

Piles M-ñni\ ellos dijeron 
(Ju.- v.ui a regañar a usted ; 
Ca M-ñora tiene miedo 
he que u>l«.d descubra el ajo; 
Pero el otro caballero 
Di.e «pie en logrando... 

I O N AN>ELM0. 

; Calla! 
J l 'AN. 

Y d e s p u - d e l asno muerto... 
bOX ANSELMO. 

Calta, por Dios. 
Jt AN. 

Si lo oí. 
DON ANSELMO. 

¡Mi Frasquito... Yo 110 puedo 
Persuadirme... 

JUAN. 

Tal vez sean 
l'iios a o.o res añejos... 
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DON ANSELMO. 

Pero... 
J E A N . 

Quiza desde niños... 
DON A N S E L Y O . 

Ello es preciso salterio. 
JI 'AN. 

Pues ¿os queda alguna duda? 
DON A N S E L M O . 

Si, Juan; yo te lo confieso. 
J I ' A N . 

¿No basta que yo lo diga? 
DON A N S E L M O . 

Si; pero, con lodo, quiero 
Averiguarlo yo inistnu... 

JI'AN. 
¿Para que? 

DON A N S E L M O . 

Asi me convenzo. 
J E A N . 

¿Duda usted d»; mi? 
DON A N S E L M O . 

N o , Juan; 
Pero no puedo creerlo. 

J E A N . 

¿ Por qué? 
DON A N S E L M O . 

Si es casi imposible... 
Si ellos saben que yo puedo, 
A la primera sospecha , 
Descubrir todo el enredo... 

J I ' A N . 

Puí^s señor, lo dicho dicho. 
DON A N S E L M O . 

Saben que yo estoy impuesto 
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En toda ?>u parentela, 
En los apuntos secretos 
I»e su e;i>a. en MIS negocios; 
Y que a! más 1« \e recelo, 
llon d - pr-vMiotas no más... 

JI AN. 

Yo en mis trece me manVnro. 
DoN ANSELMO. 

Poro, ¿y las earia> <11:̂  trae? 
HAN. 

¿Las clió ya? 
DON AN>EL*»0. 

Las dará luego. 
Jl'AN. 

¡Pues... 
D o N A N ? L I M O . 

¡Y habían de atreverse... 
Jl'AN. 

¡ Oué se yo ! 
DON ANSELMO. 

Pues no l<> creo. — 
La verdad, Juan, no te enojes : 
Tú has bebido sin remedio 
Algún traguiih» de mas. 

JL'AN. 

Si hace un mes que no lo pruebo. 
DON ANSELMO. 

Vamos, confiésalo, hombre... 
JEAN. 

SeÍK.r, que me caiga muerto... 
DON ANSELMO. 

No jures. 
JEAN. 

Si no he bebido... 
DON ANSELMO. 

Eso no es ningún defecto; 
t . IU. 
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Y en dieietidome que si , 
Me vuehc> el alma al euerpo. 

JIJAN. 

¡Si MU lo he probado, dale! 
D o N ANSELMO. 

Y aun me parece <jue adWerlo 
Kn tus ojos... 

JI 'AN. 

¡ Hay tal tema! 
DON ANSELMO. 

Li verdad, ¿cuántas cayeron? 
JI 'AN. 

¿Por fuerza he de «star borracho? 
DON ANSELMO. 

Si yo misino lo estoy viendo. 
JI'AN. 

¿(Jué ve usted? 
DON A N S E L M O . 

Sí lo confusas, 
Te pago un tonel culero. 

JI 'AN. 

Pues digo que no. que no. 
DON ANSELMO. 

¿Con qué, te afirmas en ello? 
J E A N . 

Si , señor. 
DON ANSELMO. 

Pues oye, Juan : 
Yo voy con maña primero 
A tentar el \ado. . . 

JUAN. 

liien. 
DON ANSÜLMO. 

SÍ tu aviso sale cierto. 
Cuenta con un buen regalo; 
Pero si no. . . 
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JL AN. 

Nada trino. 
DON ANS. I.MO. 

; Mira que lo acuerdas, Juan! 
JI 

Si digo (jtio ino oonvongo. 
DON ANSELMO. 

¡Que voy ahora mismo... 
Jt \ N . 

Ahora. 
n o s A N S E L M O . 

¡Qnr quillas por embustero... 
Jl AN. 

¡ A bum seguro ' 
HON ANSELMO. 

Pues, vamos... 
Jl 'AN. 

No tía y quo andar, que salrn ellos. 

K S C K N A I V 

DON ANSELMO, Jl'AN, IH)Ñ.\ FRANCISCA 
Y DON CAKLOS. 

;S i l ín ln* m.lío» « W a r s a d n » , p a ^ n por detrás dr lo» »<-!orf« . r »¡» por 
U otra puerta.) 

DONA FRANCISCA. 

Te esperábamos aIIi, 
Y como tardabas tanto... 

DON ANSELÜO. 

Iba ya; pero tenia 
Que darle á Juan un recado... 

DON CARLOS. 

¿Y don Félix? 
DON ANSELMO. 

Vendrá luego; 
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Quedó en la fonda e.uidando 
Del rv>j > del equipaje... 

DON CARLOS. 
Usted se habrá molestado... 

DON ANSFLMO. 

No, señor. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Que tienes? 
DON ANSELMO. 

¿Yo? 
DOÑA FRANCI-C I . 

Tienes el rostro alterado... 
DFIN A N S F L M O . 

No es cosa... 
DON CÁRLOS. 

Y descolorido... 
DON ANSELMO. 

Me di, al subir, un gnípazo... 
DOÑA FRANCISCA. 

¿E:I que parte ? 
DON ANSELMO. 

En la rodilla. 
Que vi estrellas. 

DON CARLOS. 

Unos paños 
Con aguardiente... 

DON A N S E L M O . 

A la noche. 
DOÑA F R A N C I S C A . 

¿Para qué es lardar? ¿I/>s saco? 
DON ANSELMO. 

No; luego. 
DON CARLOS. 

Es que si se enfria... 
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DON A*' F.LMO. 

En dando aqui cua'ro p-i••05... — 
Ven, Juan. 

Jl 'AN. 

ApÓWM' »l<¡!-.J. 
Hfir. XnvHinn s r |>3*IM C <>)<"• MÍ <1 . .i;..iyn<:o <-n ct b r a in <1 • J " • i \ d n i g r r . d * 

IA |J3T,IHI j ;< Í! >N ORI"">, <¡U>* < SI ia.SI» <TC IIR?..I IMI.R.'I'J , J IJÜI O 
(.:rt «.̂ fi.i-k i-i¡! -liMiiiiilg rn.i|i<)(i io> u'rus dos I JÍiUn aparte , q.ic s r w ÍUJ¡«-
d; t su ii u u s ún i j : ¡ t c< . lo "ji¡r u iruurj un juego de u-airg..-

D o \ \ 1RANCISCA. 

¿Se va ei dolor ni i Upando? 
DON ANSELMO. 

l'n poro: si doy más recio, 
Me quedo cojo en el acto.— 
Yo conocí á \uestro lio... 

l>oN CARLOS. 

Aquel se encojó bailando. 
DON ANSELMO. 

Es verdad. 
JlON CARLOS. 

Se lo oj mil veces. 
DON AN F.LMO. 

¿No se llamaba... 
DON CARLOS. 

Don Pablo 
Escarní lia. 

DON ANSELMO. 

Con efecto. 
DON CARLOS. f o n suma r»pldee... 

Él estaba emparentado 
Con nosotros por dos partes : 
Mi abuelo y su padre hermanos; 
El nuestro tío segundo; 
Y luego estuvo casado 
Con nuestra prima cama) , 
Doña Gertrudis Montalvo, 

s. 
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Hija cl<- lia Isiln-l. 
A quien pa-o el mayorazgo. 
Por extinguirse la» lineas 
He 11 >s Méndez y los Lastros... 

DON ANSELMO. 

Me |o eonUt Miisim padre... 
DON < \ U l . o S . 

¡Toma si os lo habrá rontado! 
Km l(irand'»i-' ;'t evi leela... 
Me l l i / . o aplvud'T l o d o el árl>ol 
(«encal'tgeo. 

|«i\ a \ .!:| M.I. a 
¿Ves. I torn I-!'e? 

DON « . M t l . o S . 

l / i s,. com" mi papagayo. 
DON W - F I . M O . 

¿ V aquel !i<> que tile a Lima 
Y ga Uaha tiran boat ' 

HON" CAIIF.O*. 

Bue.i e >o¡- r 'iattle e-¡' iiio' : 
Su padre junto 1>»á en ¡ríos . 
Él quiso liar-r-e marqués , 
Y andan SUS lujos desraizo*. 

IJON ANsri.MO. \|>ar!e 1 Juan , 
¿Ves. Juan' 

Jt" \ \ . !'n imi'i bajo . 
SoiwiqueW» usted. 

DON C ¿ I U . O > . 

El menor pega un petardo 
Al rfiVis diestro. 

DON A V - E I M O . 

liarlo me escuece. 
DON CÁIU.OS. 

Orden traigo de abonaros 
Por cuenta de padre... 
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D o N ANSELMO. 

• ( " . r i m o ? 

IX"N f . A I U . o s . 

S¡ padre quiere paparlo. 
IN I N ANSULMO. 

¿ Para que se mete en eso ? 
I»«i\ « Ánu»s. 

Diez útil quinientos y laníos. . . 
DoN ANSELMO. .A «l»n r i- '••> 

Cabalmente. ¿IKrs, bribón? \ J»-; «*» i..«.» b..j-, 
Jl 'AN. I n i-•*>••• 

Señor... 
! i o \ A N - E L M o . I!» ton.» baj» 

¡ Mira que le mato! 
D o \ CARI o s . 

En l¡t cuenta de la a/ñear... 
l > o \ ANSIO. MO. 

í orno u>ted ^iiste.—¿V los paños 
Se ven lieron bien ? 

l u i s ' C Mi l . OS . 

l.os linos 
Si, señor; pero los bastos... 

DON ANSELMO. 

Eran... 
DoN « A R L O * . 

Treinta y siete pie/as. 
(Don Anselmo lira uu i .HIero :i Juan, que <|o*ja.i 

Jl'AN. 

¡Ay! 
DON ANSELMO. , A Joan.' 

Calla...— \ «loo cirios. ¿Con que, baratos 
DON CÁHI.oS. 

Si , señor : no hubo otro arbitrio. 
DON ANSELMO. 

¿No se acuerda usted á cuánto? 
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DON CÁIU.OS. 

Mr parece... no estoy lijo; 
Pero es muy fácil mirarlo. 

DON ANSEI.MO. 

Q u i s i e r a . . . 

IV. LN C A R [ . O S . 

Pronto se s :l>e; 
Todas las cuentas las traigo 
En el cofre más pequeño... 

DON AY-r . l .MO. 

No os incomodéis... 
DON' CÁIU o s . 

Al calió 
Tengo que abrirlo desunes, 
Y me entretengo este rato. 

K S C E Y l \ . 
DOÑA FRANCISCA, DON ANSELMO v JI'AN 

JUAN. 

Oiga usted... 
DON ANSELMO. 

Yete, tunante. 
JI'AN. 

¿ Pero... 
DON ANSELMO 

¡ Pronto! 
JUAN. 

Yov... 
DON ANSELMO. 

¡Volando! 
JUAN. 

¡ Por las ánimas benditas! 
DON ANSELMO. 

No quiero hablar con borrachos. 
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ESCENA XI. 
DON ANSKLMO v DOÑA FRANCISCA. 

DOÑA UlANCISC.A. 

¿Estás enfadado? 
DON ANSEI.MO. 

No; 
Pero e^t'- Juui , 011 bebiendo 
l'n trago, esta tan penoso... 
\ no (piiere eor.ocei lo 
V recogerle. 

DOÑA FRANCISCA. 

- 'S !a pierna? 
DoN ANSELMO. 

\ a m e v a d o ü . - n d o u i > - n n < . 

I»|)Ñ \ I U.\N< IS< A. 

Pues te noto un lio que... 
D o N AN.-EI.MO. 

I.a \erdad, traigo un proyecto 
Hace rato en la ealieza... 

i l O Ñ \ l H A N O I A . 

¿Y no puedo yo saberlo? 
l>ON ANSELMO. 

S | . 
DOÑA FRANCISCA. 

Pues ¿por qué no lo dices? 
DON A N S E L M O . 

Si te empeñas... 
DOÑA FRANCISCA. 

Yo no tengo 
Más empeño que tu gusto. 

DON ANSELMO. 
Ñas á pensar que son zeios... 
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DOÑ A IT? \ N C I * C A . 
\V» no. 

I>1 IN ANSELMO. 

Y es curiosidad... 
d o ñ a f r v n c i s c . a . 

Esta bien. 
DON A N S E L M O . 

Si no me atre\o.. . 
J»OÑ\ f r a n c i s c a . 

Hilo. IKiN ANSELMO. 

Te vas á reir. 
IlOÑA f r a n c i s c a . 

MI me reiré. 
IION A N S E L M O . 

¿ Y bus de hacerlo? 
DOÑA FRANCISCA. 

Severn fuere. 
I O N ANSELMO. 

£s un antojo. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Puedo yo? 
DON A N S E L M O . 

Si. 
D<>Ñ'A FRANCISCA. 

Pues lo ofrezco. 
DON A N S E L M O . 

Tanto me lia hablado tu hermano 
IK»1 dichoso foraste ro 
Y su don de enamorar, 
Que me ha ocurrido el deseo 
De ver yo mismo su maña... 

DOÑA FRANCISCA. 

Él te diré... 
DON A N S E L M O . 

Si no es eso. 
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; Qué gracia lime el oirle 
Corno ijitícn escucha mi rueiiluT 
\ o quiero verle en los lances, 
Sin que el sepa que le veo. 

D o ÑA H í A ÑUSCA. 

¿Y como? 
DoN ANSELMO. 

I)e ñu inoilo lacil: 
Kl ha ile venir muy presto; 
Me escondo; te encuentra sola; 
Pit-nsa que le halda en secrete», 
\ si es cual le pinta el otro, 
le empieza á hum ¡ir a requiebros.. 

1)1 iÑ A N U N C I S C A . 

Depile tie tontei LAS. 
DON* ANSFLMU. 

Pero ¿que se pierde en c>o? 
l)OÑ V 1 LIANCISCA. 

¿\ si no mu dice nada? 
DON ANSELMO. 

Mejor; me quedo contento. 
DOÑA M A N A SE A . 

Pero ¿no conoces? 
DON A NI ELMO. 

Si , 
Que es necedad, lo confieso; 
Pero si soy muy curioso... 

DOÑA FAANCTICA. 

Si fuera asi... pero veo 
Une eso es dudar aun fie mi. 

DON ANSELMO. 

i De ti? Pues ¿no te lo advierto? 
A él solo se le arma el lazo; 
Tú sabes que estoy oyendo. 
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DOÑA FRANCISCA. 

¿Con qué te obstinas? 
DON A N S E L M O . 

Mujer , 
Te compro un rico a<íere,;u . 
Como rne «les ts:- jrusto... 

DOÑA FRANCISCA. 

Si es tu gusto, me c o m e n t o . 
DON A N S E L M O . 

Pues bien. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿V donde has de estar? 
DON ANSELMO. 

Ya io he pensado : ni:? meto 
Dentro de esa chimenea... 

DOÑA FRANCISCA. 

¡ Hombre! 
DON A N S E L M O . 

Verás cómo quepo. 
DOÑA FRANCISCA. 

Vas á estar como en un potro... 
DON ANSELMO. 

Es- mi gusto, y no lo siento. 
DOÑA FRANCISCA. 

Con todo... 
DON ANSELMO. 

Míralo ahora. 
iAl i j la mampara Je la chimenea , va i meterse , y >1 lenúr p»>cn vutl»« 

i cerrarla.; 

DOÑA FRANCISCA. 

Que viene gente... 
DON A N S E L M O . 

A buen tiempo. 
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E S C E N A XII. 
DICHO*. — Jl'AN. 

J U A N . Con tmi ide í . ; 

Señor... 
DON A N S E L M O . 

A dormir el lobo. 
J U A N . 

No es verdad... 
DON A N S L L M I ) . 

Ya estoy en *'so. 
JUAN. 

¿Está usted desengañado? 
DON A N S E L M O . 

Sí, Juan, estoy satisfecho. 
J U A N . 

Es que yo... 
DON A N S E L M O . 

Si te disculpo... 
JL'AN. 

No fui yo... 
DON A N S E L M O . 

Tu compañero. 
J U A N . 

¿Uué compañero? 
DON A N S E L M O . 

Después... 
J U A N . 

¿Me oirá usted? 
D O N A N S E L M O . 

(alando estés fresco. 
JL'AN. 

¿Con qué, eso es decir que estoy... 
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D o N VNSF.l.Mo. 

¡ Male, bola ! ¿Otra te pego? 
J I W N . 

llaga usíed pruebas, señor. 
DON ANSKLMo. 

¡ le aeiioMas, Jitau, o le eneierro! 
Jt \ N . 

Lusarlare Ireinla agujas... 
HON ANSF.t.MO. 

Ma«. (pie ensartaras un eienlo. 
JI'AN. 

.Míreme usted en un pié... 
VI ).-., . I X,- I I li.l ill I III Ull |il>" , l¡4 » M- «•!: 'I Ii!l 

DON AN'sFLMo. 

; Lo \ev que te eslás cayendo? 
IF \ N . la are i tu . 

Otra \i*/... 
ImN ANSKI.MO. !A|IÜI¡.iiiilu <<I¡I .-Iil.nl.< I . M>la 

No má>. 
JI'AN. 

A bora... 
DON ANSELMO. 

¿le vas, bribón, ó te echo! 

ESCENA XIII. 
DOÑA FRANCISCA v IM»N ANSKLMO. 

DON ANSKLMO. 

Cracias á hios que se fué... 
Así quo ine esconda denlro , 
Te sienlas delante, v hablas... 

DOÑA FRANCISCA. 

Pero... 
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DON ANSELMn. 

.No me andt's con pero*; 
¿ No lo has ofrecido 

D(»ÑA KHXNMSCV. 

Si. 
DON A N S K L M o . 

¿Ullici c> ? 
DONA RA ANc.tscr 

l ien. 
IION ANSELMO. 

Pues i|ue hable> m m . 
DOÑA FI lANTIMA. 

;,Y <¡ue dipt» .' 
D o N ANSKLMO. 

Cualquier cosa; 
SÍ es solo ¡i ver si la entiendo. 

D O \ \ EUANCI>CA. 

¿Gm <|iie. me siento'.' 
D o N ANSELMO. 

Allí delante. — 
Vamos á \er. . . ¡A\ ! 

IH)ÑA E l U N C I S C A . 

yué es eso'.' 
DON ANSLLMO. 

No es cosa. 
DOÑA n u N C L - 1 A. 

; Te lias hecho mal 
DON ANSELMO. 

Fue un golpecillu ligero; 
iVro ya... ¡Bravo! 

DOÑA EHANCISCA. 

¿Estás bien ? 
DON ANSELMO. 

Ciomo mi alcalde en su asienlo. 
A liacer la prueba. — Adiós, bija. 
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C-egun van dfnr.land.» Ins » m o « . »1 esconderse don Anselmo en la chira* 
n e j se da un f o l p e en la r.»Wra . pero Mgue y se c - lora en una po:>!ur.. 
ridicula ; ctrrra .Ifspue*; doí.a Francisca se s i m i a «Irian* eon la ensmra, 
V d quila ó pone la mampara, seiriiu que habla f«« >u n .u .or . 6 que haga 
pruebas 4 \cr »¡ oye lo que esta dir.» l i n t » ndo hsWar run «a o . . 

Il( IN A i n ANT. ISC A . 

« Buenas tardes , caballero... » 
DON A N > " I.MO. 

¿ Has hablado ya ? 
DOÑA FRANCISCA. 

Si, hombre. 
HON ANSF.I.MO. 

Pues nada se oye d»; adentro. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Y qué arbitrio? 
D o N ANSELMO. 

Hablar mas alto. 
(Ya que tiene e>e delecto 
El general enemigo, 
Vamos á sacar provecho.» <<>"» <>"» 

DOÑA FRANCISCA. 

« No está mi marido en casa. 
Fué á un asunto de comercio.» 

DON ANSELMO. '.Abriendo la mampara '• 

Mujer, ¿estás ronca? 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Yo? 
DON ANSELMO. 

Si apenas peroil»o el eco. 
DOÑA FRANCISCA. 

Pues hablé claro, muy claro. 
DON ANSELMO. í l . impi iudose los Oídos.> 

¡Vaya qué sordo ine he vuelto... 
Así me voy á abrasar. (Saliendo fuera.) 

DOÑA FRANCISCA. 

Pues déjalo. 
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DON ANSELMO. 

Ni por pienso; 
Ello ha <le ser. Si pudiera... 
¡ Excelente pensamiento! 

DiiÑ.V FRANCISCA. 

¿Cuál? 
DON ANSV.LMO. 

¿Querrás? 
DOÑA FRANCISCA. 

Si no lo has dicho 
DON ANSRI.MO. 

Ilime tú que si primero. 
DOÑA FRANCISCA. 

Pero... 
DON AN>ELMO. 

Es muy fácil. 
DOÑA FRANCISCA. 

I / ) l i a r e . 

D o N ANSELMO. 

¿Eo prometes? 
DOÑA FRANCISCA. 

I/) prometo. 
DON ANSELMO. 

Pues oye : yo \i en Madrid 
Elevar algunos cocheros 
I n cordon de seda atado, 
Y tirar lis desde adentro 
Del coche para llamarlos... 

DOÑA FRANCISCA. 

¿Y qué tenemos con eso? 
DON ANSELMO. 

Que si quisieras... 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Qué? sípue... 
DON ANSELMO. 

Aquí es muy fácil hacerlo... 
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DON A FR A N i l SC. A . 
¿El qué? 

DON ANSELMO. 

Yo je alo mía rióla... 
DOÑA FRANCISCA. 

¡A mi! 
DON ANSELMO. 

Si. 
DOÑA FRANCISCA, 

poro ¿a qué cierto? 
DON ANSELMO. 

¿No lo lias comprendido? 
DOÑA FRANCISCA. 

No. 
DON ANSELMO. 

Es sencillo. 
DOÑA FRANCISCA. 

No te entiendo. 
DON ANSELMO. 

¿No quiero estar escuchando? 
DOÑA FRANCISCA. 

Si. 
DON ANSELMO. 

¿No quiero que hables r«xao. 
Para oírlo todo? 

DOÑA FRANCISCA. 

Si. 
DON ANSELMO. 

Bien; 
Pues a*í que dc*de adentro 
Te tire un poco, es señal 
Oe que en ayunas me quedo. 

DOÑA FRANCISCA. 

¡ Qué cosas tienes! 
DON ANSELMO. 

Sí es fácil: 
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Kn abriendo un agujero 
A la mampara , por el 
Entra la cinta , y le observo... 

DOÑA FRANCISCA. 

Por Dios, hombre... 
D o N ANSKLMO. 

Asi descanso . 
Y satisfago el deseo. 

DOÑA FRANCISCA. 
Piro... 

DON ANSELMO. 

¿La cinta? Aquí hay una , 
Que ni de molde. Salándola l id lah.ui-pie il<- !a <*i<;,ii¡[a 1 

DOÑA FRANCISCA. 

No es eso. 
DON ANSELMO. 

;,EI pasarla? ¡(irán trabajo! 
Mira... asi... ¡hien... ya está hecho. 

'Coge las l i j e r a s , aim- el lienzo de la mampara y pasa u rnila.! 

D IÑA FRANCISCA. 

Si lo que digo... 
DON ANSELMO. 

¿No quieres? 
DOÑA FRANCISCA. 

De pensarlo me avergüenzo. 
DON ANSELMO. 

¿Qué vergüenza? ¿Y quién lo sabe? 
En entrándome en mi puesto , 
Te colocas tú muy cerca, 
Premies en el brazo izquierdo 
La cinta con este lazo... 

iCtn el extremo de la eiala eeha no l i t o i p r o p a l o , y se 1« da i dofia 
Francisca, la que i su tiempo hace lo qae ban expresado es los versos.) 
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DOÑA IHANCISC.V. 
¿Y sí se ve ? 

DON ANSELMO. 

¿Y el pañuelo 
Y la silla, no la ocultan? 
Tú tinges que estas cosiendo ; 
Viene, habíais... pero ¡cuidado, 
One en tirándote con tiento, 
Ks r|ue levantes ta xoz... 

¡HIÑA FRANCISCA. 

Ya estoy. 
I>oN ANSELMO. 

\ si tiro mas recio , 
Ks que no oigo una palabra... 
¿Me entiendes? 

DOÑA FRANCI>CA. 

Si. 
DON ANSELMO. 

Pues ¡á ello! 
(Va i meterse dentro dr la rliimenra, |>rrn so d fh t • .* ¡ .au d e n r li> que s i coe . ) 

¡ Ah... si te tiro tres veces, 
Ks que ya aguantar no puedo. 

DOÑA FRANCISCA. 

¿Y qué he de hacer ? 
DON ANSELMO. 

Despedirle. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Cómo? 
DON ANSELMO. 

Con cualquier pretexto. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Y si no se fuere ? 
DON ANSELMO. 

Salgo, 
Y echo á rodar los trebejos. 
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RoÑA FRANCISCA. 

Esto ya raya en locura... 
DON ANSELMO. 

Conté suena... Vamos presto, 
¡tion Vnselmo mete on la chimenea. r.erra b mampata. 5 lien? desde aden-

tro cogido uno «Je los curemos de la r¡nla , auda al braau de doña Fran-
cisca.; 

E S C E N A X I V . 

DICHOS. — DON ELCEMO. 

•Despues de sonar roído <!<• pasos , t-nifan los m«t»s cardad*» y cruran la es-
cena ; deiras sale don Eugenio, 4 üempo que doña Francisca le dirige la 
palabra . cuidando ambos en este dialogo de esforzar siempre la «oí , eacepto 
en I3S palabras que \an entre comillas, que deben decirse en %oi baja.; 

DOÑA FRANCISCA. A los moms.) 

Dentro estará la criada; 
Dejadlo en el misino ruarlo...— 
Señor tlon Eelix, mi esposo (Adoo Eugenio. 1 

Dejó, al salir, encargado 
Que le dijesen a usted... 

• Hace con disimulo una sefta de que esta en la chimenea.'» 

DON EUGENIO. 

¿Con qué , ha salido... 
DOÑA FRANCISCA. 

Hace rato. 
DON EUGENIO. 

Lo celebro mucho. 
DOÑA FRANCISCA. 

Dijo 
Que en dejando despachado 
Cn asuntillo muy breve, 
Iba á la fonda á buscaros. 

DON EUGENIO. 

Yo siento que se moleste; 
Mas, si tengo de ser franco, 
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Kl plan r que ahora disfruto 
De poder veros y hablaros... 

DOÑA FRANCIM A. 
Qui/a est»- allá... 

DON Kl GENIO. 

V no es de ahora 
Kl tenerlo dorado: 
Los elogios que oí hacer 
A vuestro padre y le t i nano. 
Mi* dejaron de tal suerte, 
Al verlos hoy ronlimiados... 

DOÑA FRANCISCA. 
Mire usted que ya habrá ido... 

DON EECEKW. ¡Sin a t e n d e r á In ijup rll.i Ir rtirr. 

Que me ha parecido un año 
Kl tiempo que he est «ido fuera ; 
Y ya que por dicha hallo 
Ocasión tan o¡M>rtuna... 

( I I H I 1 3 U n 3 s i l l a j r S i - f O l o f . t a SU l a d o . . 

DOÑA FRANCISCA. 

No h ay duda , e>tara esperando... 
«Por DÍo>, hombre. » 

DON EE GENIO. 

Fuera un crimen 
Dejarla pasar en claro. — 
«Quo la pague.» Os lo eonlieso; 
Llegar, veros, admiraros, 
Y sentir ya... 

DOÑA FRANCISCA. 

Caballero, 
Usted 4-stá acostumbrado 
A la lisonja , y no gusto... 

DON E E G E N I 0 . 

¡Lisonja decís! ¡qué engaño! 
Con veros sólo una vez, 
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grulió \ue>tro retrato 
hunde el tieni|io ni la ausencia 
Lograrán nnnea liorrario. 
«¡ Duro en el! > 

DOÑA FRANCISCA. 

Esos obsequios 
Están mejor empleados 
En las solteras; nosotras... 

DON F l i . E N I o . 

¡Ali! ¿Por qué maligno hado 
I-lego tan tarde á este pueblo? 
No, ninguno fuera osado 
A disputarme un tesoro... 
Mas ¿qué he de hacer en mí caso? 
Wrlo, callar con respeto, 
V cuando más, envidiarlo, 

DOÑA FRANCISCA. 

< ¡Calla por Dios!» 
DON EUGENIO. "Aljamio IJ \.•? fon u l i f m n w i a . . 

Y fortuna 
De que en su casa me hallo, 
Une la veré á todas horas, 
Que oiré su acento... 

DOÑA FRANCISCA. 

¡Cuidado 
No os oiga alguno y presuma... 

DON EUGENIO. 

Pues ¿para qué habíais tan alto? 
DOÑA FRANCISCA. 

Como usted... 
DON EUGENIO. 

No soy tan sordo; 
Pu«le usted hablar más bajA. 

DOÑA FRANCISCA. 
Antes noté... 
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DON EUGENIO. 

¿Y compara is 
El acento destemplado 
Do vuestro esposo, con esc 
Tan apacible y tan grato? 
Nunca, nunca los oídos, 
(atando oye el alma, son tardos. 

DUNA FRANCISCA. 

Yo le ruego á usted... «¡Que tira !» 
DON EUGENIO. 

Si habíais recio, los criados 
S<' enteraran... « No te cutiendo.» 

DOÑA FRANCISCA. 

• Une estoy atada del brazo.» 
DON EUGENIO. A lus m o i o s «¡un p:isa:s) salen. . 

Id con Dios, yo voy detrás... 
¡Que gallegos tan picados! 

DOÑA FRANCISCA. 

Repito á usted que mi esposo... 
DON EUGENIO. tCo Inri MI O se itiijur en la MIJ 

Es por cierto afortunado 
En gozar siempre la dicha 
Que gozo este breve rato. 
«¿No lo quiere? pues que sufra.>> 

DOÑA FRANCISCA. 

Sin duda se le hará extraño 
Que no volváis con los mozos... 
«¡ Que aprieta !» 

DON EUGENIO. 

Yo los alcanzo. 
DOÑA FRANCISCA. 

Mire usted que van de prisa... 
«¡Que tengo ya hinchado el brazo! * 

DON E U G E N I O . 

Sin llevar una esperanza, 
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No mees posible dejaros... 
DOÑA FRANCISCA. 

Yo ruego a usted «pie se vaya... 
« ¡Que va de dos!» 

•.Asi en o t e tomo en los demás pasajes semejantes se debe percibir el movi-
miento de tirarle don Anselmo del braio.i 

DON KCGENIO. 

Si reíanlo 
Oliedeeer vnostra orden , 
Culpad solo á vuestro encanto... 
Pero si halieis de sentirlo, 
Obedezco, sufro y callo. i Levantándose 

DOÑA FRANCIA A. 

« ¡Que va de tres!» Id con Dios. 
DON EUGENIO. • Despidiendo^. ' 

Ya cumplo vuestro mandato, 
Y sacrifico mi gusto 
Al temor de disgustaros. 

(Ron Eugenio hace que se va ; don Anselmo abre la mampara para salir, * al 
advertir que el «tro vuelve desde la p o m a , cierra precipitadamente * »e 
esconde. . 

¡Ay! ¡Si llevara el consuelo!.. . 
Pero soy muy temerario; 
¿No es verdad? Mas á lo menos, 
No olvidéis á un desdichado. 

E S C E N A X V . 

DOÑA FRANCISCA Y IX)N ANSELMO. 

tDoBa Francisca se levanta j saca del b r a r o la c in t a ; don Anselmo sa le de la 
ch imenea , l leno d e polvo y colérico.) 

DON A N S E L M O . 
¡ Esto es una picardía! 
Y yo no quiero aguantarla. 

». i». i 
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DONA ÍRANCISCA. Yrmln i sicixltrlf el |><>l»i». 

¡ Jesús, cuánto polvo! Espera... 
DON ANSELMO. 

Pues ¡salgo yo para gracias! 
DOÑA FRANCISCA. 

Pero yo ¿que culpa tengo? 
DON ANSELMO. 

¿Y yo á tí te digo nada ? 
DOÑA FRANCISCA. 

Pues ¿á quien? 
DON ANSELMO. 

Luego ine oirás 
Con tu liermanit) del alma... 

DOÑA F RAS CISCA. 
¿Y él acaso ? 

DON ANSELMO. 

De por fuerza. 
Quererle meter en casa... 

DOÑA FRANCISCA. 

Escúchame, y no te enfades... 
DON ANSELMO. 

Sabiendo sus malas manas... 
DOÑA FRANCISCA. 

Mira que estás engañado... 
DON ANSELMO. 

¡Yaya el sordo en hora mala ! 
DOÑA FRANCISCA. 

Yo ya estoy arrepentida... 
DON ANSELMO. 

Si contigo no va nada... 
DOÑA FRANCISCA. 

Pues óyeme... 
DON ANSELMO. 

¡Juan! 
DOÑA FRANCISCA. 

Escucha... 
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DON ANSELMO. 

Yo soy dueño ilo mi rasa. 
DOÑA FRANCISCA. 

Quo <>s mi hermano... 
DON ANSELMO. 

Mas qu" riña 
Gm él y loda III ea>ta. 

DOÑA FRASi "MIA. 

Si e s u n a e q u i v o e a c i ó n . . . 
DON ANSELMO. 

¡Juan... sino que está en la cama... 
¡Juan!!! 

J l 'AN. Desde lejo>„ 

¡ Señor ! 
DON ANSELMO. 

Vele tú adentro. 
DOÑA FRANCISCA. 

Oye solo (los palabras. 
DON ANSELMO. 

Si voy al ¡lisiante... ¡dale! 
Espérame en la otra sala. 

Durante esta escena don Anselmo dKrorre por el lealru ron «unía agiiarmn, 
y doíia Franusca le sigue como para aplacarle, hasta «pe al Un se »a i s la a 
tiempo <|ne sale Juan por la misma puerta.• 

KSCKNA XVI. 
IM)N ANSELMO Y JEAN. 

DON ANSELMO. 'Despucs de una corta $u ipension.i 

Juan, ahora si. . . 
JL'AN. 

¿No lo dije? 
DON ANSELMO. 

No creyera tal infamia. 
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JUAN. 
Yo si. 

DON ANSELMO. 

Dime con franqueza : 
¿ Podras llevar una carta ? 

J I 'AN. 
¿Por que no? 

DON ANSELMO. 

Pero, cuidado 
No ia pierdas ó te caigas... 

JUAN. 
¡Dale! 

DON ANSKLMO. 

Míralo primero. 
JUAN. 

¿ Volvemos á las añiladas ? 
DON ANSELMO. 

No IJ» enfades; si tú puedes, 
Vas al instante á llevarla. 

JEAN. 
(km mucho gusto; y si es... 

DON ANSELMO. 
Para echar fuera de casa 
AI tal huésped... 

JE AN. 

Muy bien hecho. 
DON ANSELMO. 

Aquí... con cuatro palabras... 
•'Siéntase i escribir en un bofete; Juan en el Interin se pasea por el leairo. 

entretenido en so conversación.) 

JUAN. 

¡No que no! ¡bueno anda el tiempo 
Para dormirse en las pajas... 
Lejos es y sopla el diablo; 
Con que, en estando arrimada 
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La estopa al fnejjo, ¿qué tal... 
S¡ usted un pon» se tarda, 
Estrechan el parentesco 
El herinanito y la hermana. 
Pero qui-o lliosipie pronto 
SÍ; descubrió la empanada ; 
Y aumpie usted no me creyó... 

I íoN ANSELMO. Habhiid.i x 'H- i j 

Poca prosa... y cuentas elaras... 
J E A N . 

Al lin ha abierto los ojos: 
Yo por mi , si me rasara , 
Aunque hiera mi mujer 
Horrible, vieja y beata 
i[Que es tener en una pie/a 
i/». enemigos del alma i , 
Ni de mi propia camisa. 
Con ser mía, me tiara. 
Y aun así... No hay que cansarse; 
Ningún marido se escapa : 
¿Es bonita la mujer... 
\a> dan hasta que la ablandan : 
¿Es fea... Mucho p»*or ; 
Musca cortejo, y lo paga. 
¡ All, Juan! escarmienta en otros... 

DON ANSELMO, i Leyendo la e»qu>' 

No va mal... con esto basta, cer rándola . . 

¿Con qué, estás en que la llevas 
Ahí á la fonda inmediata? 

JUAN. 

Ya estoy. 
DON ANSELMO. 

Preguntas primero... 
JUAN. 

Pero ¿á quién he de entregarla, 
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Si está ahí dentro? 
DON ANSELMO. (LtMiit j i idnsr di- |in>i)1<> ) 

¿Como dentro? 
J l 'AN. 

Si le lie visto en la otra sala... 
DON ANSELMO. 

¿ A quien ? 
J l ' A N . 

A! supuesto hermano. 
DoN ANSELMO. 

Juan, te dura la lw>rrasea? 
J l \ N . 

Si le he visto: ¡ hay tal porfía... 
DON ANSELMO. 

Vamos, vuehete a la cama... 
J l 'AN. 

Yo vov á perder el juicio. 
SÍ está alli, junto a unas arcas. 
Revolviendo sus pa|>eles... 

DON ANSELMO. 

Si no es ese. 
J l ' A N . 

Yo pensaba... 
Cuino comprendí que era 
El que enamoraba al ama... 

DoN ANSELMO. 

I'ues bien. 
J l 'AN. 

¿Y no está allá dentro? 
DON ANSELMO. 

Sí es el otro camarada... 
JL'AN. 

¡Oiga! ¿Eos dos van á medias? 
DON ANSELMO. 

¡Juan, ó demonio! ¿no callas? 
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J t 'AN. 
Va rallo. 

DoN ANSELMO. 

Pues, ¡ chito ! y oye: 
Vas, preguntas >i está en casa 
Don Felix... ili l apellido 
No mi' acuerdo... <1 ara baba 
Asi... en rosa de ijurrca... 
Pero á bien que no liare talla : 
Preguntas por un sugelo 
Une ha llegado de la Habana . 
Joven, alto, un poro sordo... 

Jt AN. 
iJien esta. 

I»0N ANSELMO. 

I-e das la caria 
lie mi parle. 

JE VN. 

Ku |>ropia mano. 
DON ANSELMO. 

Y te vuelves sin tardanza. 
— JI 'AN. 

Asi lo haré. 
DON ANSELMO. 

IWque luego 
Tengo tpie salir de rasa, 
Y es preciso que te quedes... 

J t 'AN. 

Eso s i ; jxmerle guardas 
Al corral, y el lobo dentro. 

DON ANSELMO. 

Bien. lo que quieras; despacha. 
JI 'AN. 

Pero, ¿no tengo razón? 
DON ANSELMO. 

Ya lo veremos mañana; 
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; Amia, corre! 
JUAN. 

Quizá ahora 
Estén pelando la pava... 

DON ANSELMO. 
¡ Maldito sea tu vino! 
¿ No vas? 

J l 'AN. 
Ya voy. 

DON ANSELMO. 

Pues acaha.— 
Ya está despachado e! sordo... 
El cuñadito nos falta. 

Juan por la purria <jue rondure i la ral le . t don Ansrlnmse r u i n | - i 
la de enfrente i liemi»" de drcir los dos uitimns \rrs«.v 

FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO. 

(Es de noche : ei lealro representa un catnm-le; rn « I fondo un h.ilrnn cerra-
1 la ¡Zijuirrda do los exportadores una puerta, <jur denota conducir á la 

fal le; ya mauu derrrha d m puertas, que dan entrada •< In interior de la rasa 
entre arabas liabri una mesa culi libros, labores mm. iile» \ dos bujías en-
cendidas.) 

KSCK.NA P U I M K I i A . 

!M>N ANSELMO, IMIX CABEOS Y DOÑA FRANCISCA. 

folia Francisca estarJ hojrando un libro al lado de ta mes», \ ios oíros 
dos en pie. . 

DON CARLOS. 

No, señor, yo he He ¡r allá. 
DON ANSELMO. 

Pero ¿ á qué? 
DON CARLOS. 

¿Gm qué usted piensa 
Que voy á dejarlo así? 

DON ANSELMO. 

Y yendo, ¿ qué se remedia ? 
DON CÁR!.OS. 

Averiguar la verdad, 
Confundirle en mi presencia, 
Exigir satisfacción... 

DON ANSELMO. 

Vamos» tenga usted más flema, 
Y no tome tan á pecho... 
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DON CARLOS. 

¿Y es usted quien lo aconseja? 
DON ANSKLMO. 

Y el ofendido también. 
DON CARLOS. 

¡Pues alabo la paciencia! 
DON ANSKLMO. 

Al pronto me incomodó; 
Pero asi «pie un hombre piensa... 

DON CARLOS. 

Pues debiera usted pensarlo 
Antes de darme las quejas. 

l 'ON ANSKLMO. 

Bien lo conozco... la sangre 
SÍ» me subió á la cabeza; 
Pero no quise agraviaros... 

DON CARLOS. 

Yo no ando con etiquetas. 
Ni estoy con usted sentido... 

DON ANSKLMO. 

A bien que ya con mi esquela 
Está remediado todo. 

DON CARLOS. 

Para que otra vez aprenda 
A respetar cual se delie 
l'na casa como esta. 

DON ANSKLMO. 

En no volviendo á pisarla, 
El allá se las avenga. 

DON CÁl tLOS. 

¿Y á usted le basta? 
DON ANSKLMO. 

A mi si. 
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HON CARLOS. 

Pues ú mí no; que en materias 
De honor... 

DON ANSELMO. 

(lomo es un amigo... 
DON CARLOS. 

Por eso es mayor la ofensa; 
Yo 1c traigo, le celebro; 
Fsled le brinda, le estrecha 
A vivir aquí conmigo, 
Y casi á admitir le fuerza... 

DON ANSELMO. 

Asi pasó. 
DON CARLOS. 

Y el ingrato 
Os va A pagar la fineza 
Con una acción tan villana... 

DON ANSELMO. 

En verdad, la cosa es fea. 
DON CÁRLO-. 

¿Y quiere usted que la deje 
Sin castigo... Más que fuera 
Mí propio hermano; eso no ; 
Y por fin, si se dijera: 
«Fué después de mucho tiempo, 
C-edió al calió á la violencia 
He una pasión reprimida...» 
Vaya inuy enhorabuena; 
¡Pero llegar y pegar... 

DON ANSELMO. 

Yo, si usted no se ofendiera, 
Le diría... 

DON CARLOS. 

Diga usted. 
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DON ANSELMO. 

Que los que tanto celebran 
Sus lances... 

DON CARLOS. 

Tienen la culpa, 
¿ No es así ? 

DON ANSELM". 

Como ustui quiera. 
DON CARLOS. 

No lo niego; y yo también... 
DON ANSELMO. 

A mi me causó sorpresa 
Que os hicieran tanta gracia 
Sus cosas... 

DON C ARLOS. 

¿Y quién creyera 
Que hasta conmigo... 

I 'ON ANSELMO. 

Por eso 
Cuantío á un marido le juegan 
Alguna burla pesada, 
Los solteros la celebran ; 
Pero en entrando en el gremio. 
No se ríen tan de veras. 

DON CARLOS. 

Tiene usted razón, soy franco 
Pero usted verá mi enmienda 
Y si aplaudi sus locuras, 
También sabré contenerlas. 

DON ANSELMO. 
No, Señor; ya se acabó... 

DON CARLOS. 

¡ Acabarse! Ahora se empieza. 
DON ANSELMO. 

Yo estoy por medio... 
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DON CARLOS. 

¡ Eso no I 
DON ANSELMO. 

¿Y s¡ la hermana se cm peña? 
DoN CARLOS. 

Mas que fuese... 
DON ANSELMO. ; A .(viña I .¿t i . I».-j.) 

Habla, mujer: 
Que parece que estás muerta. 

DOÑA FRANCISCA. 
¿Y qué quieres tú que diga? (UVÍHHMV, 

DON ANSKLMO. 

¡ Miren por dónde resuella ! 
¿Pu»s qué, no te has enterado? 

DON CARLOS. 
Mi hermana tiene vergüenza, 
Y hace muy bien en sentir 
Una infamia como esa. 

LON ANSELMO. 

Pero i qué mujer se libra 
De que un hombre se le atreva? 

DON CARLOS. 

¿Con qué, no delie afligirse? 
DON ANSELMO. 

¿Y qué culpa tiene ella?— 
Vamos, sosiégate, hija ; 'Acercase i doiia Francisca... 

Mira que me causa pena 
El verte asi... ¿Quieres algo? 

DOÑA FRANCISCA. 
No. 

DON ANSELMO. 
Levanta la calieza, 

Habla, animate... Si todos 
Conocemos tu inocencia. 

T. III. 8 
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DuÑA FRANCISCA. 
Si no tengo nada... 

DON ANSELMO. 

¡Hay cosa... 
Mire usted lo que nie quema... 

DOÑA FRANCISCA. 
Pero... 

DON ANSELMO. 
Si yo me enojara , 

SÍ enfadado le ti ¡jera 
Cna palabra mal dicha... 

DON CARLOS. 
Déjela usted que lo sienta. — 
Haces, Frasquita, muy bien; 
Pero corre de mi cuenta 
Tu desagravio, y salín-
Dejar lu opinion bien puesta. 

DoN ANSELMO. 

¡Esta esotra! Pues ¿quién tiene 
Ni la duda más ligera? 

DON CARLOS. 

Sosiega y lia en tu hermano; 
Yo sé como se manejan 
Estos lances... 

DON ANSELMO. 

Pero hombre... 
DON CARLOS. 

Cuerpo á cuerpo, donde él quiera... 
DON ANSELMO. 

Hermano, ó yo no me explico, 
O usted no entiende mi lengua. 

DON CARLOS. 

Yo entiendo muy bien las cosas. 
DON ANSELMO. 

Pero óigame usted siquiera... 
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DON CARLOS. 

Después He ir allá y vengarme... 
DON ANSKLMO. 

No saldra usted por mis puertas. 
DON CARLOS. En ademan de querer tr>e. 

Animo, hermana. que pronto 
\ a s á quedar salisl'eclia... 

DON ANSELMO. 

Helenio, mujer, por Dios; 
No sueeda una tragedia. 
i l ion Anselmo deli ene á don O r l n s , a tiempo que \ en l legar«I cr iado. 

E S C E N A Jí . 
D I C H O S . - JI'AN. 

DON ANSKLMO. JA J u a n . . 

¿Por que no tardaste más? 
J E A N . 

Me esjxiiv por la respuesta... 
DON ANSELMO. 

¿Qué respuesta? 
J E A N . 

Aquí la traigo... Dale una caria . 

Y también me dio esta esquela 
Para usted... (* don Carlos.) 

DON CARLOS. 

¿ Veis qué osadia ? 
DON ANSELMO. 

Veremos qué dice en ellas. «Lee para so 
DON CARLOS. 

¿ Qué ha de decir ? Disculpar 
Su mala correspondencia. 

DON ANSELMO. (Sigse leyendo.) 
(k>n efecto. 
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DON CARLOS. 

Pues á mi , 
Aunque me escriba una resma 
he papel... ti.*fv 

J l 'AN. (Affff indoM' i dofia Krann.>ra.' 

¿Qué tiene usted? 
DOÑA FRANCISCA. 

Estoy un poeo indispuesta. 
J l 'AN. 

¿Y lo d»ja usté I asi? 
Si acaso fuere jaqueca, 
(.011 choeolate ó cafe... 

DOÑA FRANCISCA. 

Luego, en lugar de la cena... 
JUAN. 

Más vale ahora mismo... Voy. 
DOÑA FRANCISCA. 

hespues. 
JL'AN. u:«m sigiln 

Ks que me interesa 
Que esté usted de buen humor... 

D"ÑA FRANCISCA. 

No os entiendo. 
J l 'AN. 'Cnn sigilo. 

Tiempo queda. 
DON CARLOS. 'Guardando la raila. 

Disculpas todo, disculpas; 
Mas conmigo ni por esas. 

DON ANSELMO. A Juan.: 

Yete adentro. 
J l 'AN. 

Ya me iba... 
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KSCKNA III. 
DOÑA EltANUSCA. 1MIN ANSELMO v DON 

<'A It LOS. 

DON ANSELMO. 

SJI rarla rstá »my atonta; 
Y á no sabor tan de lijo... 

DON CARLOS. 

¿Serán excusas? 
DON ANSELMO. 

Sr empeña 
En persuadirme que rs falso 
l.o que Ir digo en mi esquela; 
Y lo atribuye á algún chisme... 

DON CARLOS. 
Den) ¿la cosa es tan cierta, 
Une no deja duda .' 

DON ANSELMO. 

¿Duda? 
Ni por asomo siquiera. 

DON CARLOS. 

l'sted tendrá allá sus datos... 
DON ANSELMO. 

De seguro. 
DON CARI OS. 

Pero ene uta 
No esté u>ted mal informado... 

DON ANSELMO. 
Si os digo ipie no. 

DON CARLOS. 

Pudieran 
Haber entendido mal 
Alguna chanza ligera... 

n. 
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n >N ANSFLMo, 

¡Posadas, y muy pesadas! 
\ no chanzas, sino veras. 

DON CÁRLOs . 

¿Y es de liar i|uicn lo dijo? 
DON ANSELMO. 

V» no se que nunca mienta. 
DON CARLOS. 

Con todo... ¿lo lia ustixl 
DON ANdELM >. 

C o m o s i y o m i s m o f u e r a . 

DON CARLOs. 

M u c h o c r é d i t o o s m e r e c e ; 

Y á v e c e s e l q u e u n o p i e n s a . . . 

DON ANSELMO. 

Pues suponga usted que fui... 
DON CARLOS. 

K s q u e h a y m u c h a d i f e r e n c i a 

L>e S T U s t e d m i s m o ú o t r o . . . 

DON ANSELMO. 

Pues fui yo. 
DON CARLOS. 

Ya no me queda 
Kastro tie duda: tan solo 
Une no entiendo la manera 
De que usted pudiese oírlo... 

DON ANSELMO. 

Esas ya son otras cuentas : 
Repito que lo escuché... 

DON CARLOS. 

Pert» si no estabais cerca... 
DON ANSELMO. 

Estaba allí mismo. 
DON CARLOS. 

¿Y cómo 
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Quiere u>ted que yo lo crea? 
Por atrevido que fuese, 
l>e mi marido en la presencia... 

DON ANSELMO. 

¡ Hale! Si no me veía... 
DON CARLOS. 

Estaríais en la puerla... 
DON ANSELMO. 

.No, st ñor. 
DON CARLOS. 

Pues no se dónde... 
DOS ANSKLMO. ¡Con jn»|>a« i f n n » . 

lisiaba en la ehimenea. 
DON CÁIU.OS. 

¿De veras... ¡(losa más rara! 
DON ANSELMO. 

(atando á un hombre le interesa... 
DON CARLOS. 

Ileéis bien; pert) si yo 
No supiera vuestras prendas, 
Pensara que erais zeloso, 
^ en extremo lo sintiera. 

DON ANSELMO. 

Pues no lo soy. 
DON CARLOS. 

Será cierto; 
Mas una acción como esa... 

DON ANSELMO. 
Fué mera curiosidad; 
Sino, que lo diga ella...— 
¿Estás muda? (A doña Francisca.i 

DOÑA FRANCISCA. 

No. 
DON ANSELMO. 

Pues habla, 
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Porque tu hermano sospecha 
One soy zeloso... 

DOÑA FRANCISCA. 

;.Tú... no... 
DON ANSELMO. 

Más despacio. 
DON CARLOS. 

Que no sea 
Eslo < teas ion de disgustos. 

DON ANSRLMN. 
No , señor; pero me vuela 
Que no digan la verdad, 
0 que la digan á medias. 

DOÑA FRANCISCA. 
Si dije que no, ¿que más? 

DON ANSELMO. 

Pero un no... de veinte leguas. 
DON CARLOS. 

Basta con que usted !o atirme. 
DON ANSELMO. 

Es que siento que usted crea... 
DON CARLOS. 

Yo no puedo imaginar 
One usted tenga esa flaqueza. 

DON ANSELMO. 

Hacéis bien. 
DON CARLOS. 

Y con efecto, 
No os puedo <lar mejor prueba 
One creer lo que me decis, 
Aunque mi amigo lo niega. 

DON ANSELMO. 
Pasó así. 

D O » CARLOS. 

Si no lo dudo; 
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Mas, ya quo so echa por tierra 
El don Félix, v usted mismo 
Me aconseja la prudencia... 

DON ANSELMO. 

Más vale. 
I 'ON CÁRI.OS. 

SÍ u>ted se aviene , 
Yo por mi parte quisiera... 

DON ANSELMO. •COIMIMÍJ. 

¿Volverle á meter en casa? 
DON CARLOS. 

No , señor; que usted hiciera 
I n sacrificio en mi obsequio... 

DON ANSELMO. 

Según y conforme sea. 
DON CARLOS. 

Nunca puedo yo exigir 
Cosa que os fuer»- molesta; 
Es solo en bien de la paz. 
Ya no es det ente que vuelva 
A vivir aquí don Félix... 

DON ANSELMO. •Inlerrumpiénd» 

Ni soñarlo. 
DON CARLOS. 

Mas su ofensa 
Se le debe perdonar 
A su edad y á su flaqueza... 

DON ANSELMO. 

No tengo en ello reparo. 
DN CARLOS. 

Por lo tanto conviniera 
Hablarse y quedar amigos... 

DON ANSELMO. 

Os juro cpie no me queda 
Ningún rencor. 
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DON C A R L O S . 

Pues no hasta; 
Ks menester que el lo sepa. 

DON ANSELMO. 

Si- lo diréis de mi parte. 
DON CARLOS. 

; \ no le hiciera mas fuer/a 
Oirl > de usted... KM» si 
One juera darle una prueba 
líe generoso y de noble. 
¿No os quiso ofender? Pues vea 
Que usted Jo oh ida, y se brinda 
A servirle en cuanto pueda. 

Do.V ANSELM'». 

hiera de casa, en un todo. 
DON CARLOS. 

Si usted conmigo viniera 
A la fonda... 

DON A N S E L M O . 

¿Cuándo? 
DON CARLOS. 

Ahora: 
No cal»; mejor respuesta 
A su carta. 

DON ANSELMO. 

Kicn... mañana. 
DON CAR ros. 

¿Y por qué? Ka gracia es e>a : 
Al momento de nacer. 
Cortar las desavenencias. 

DON ANSELMO. 

Me cuesta dilieultad... 
DON CARLOS. 

En eso está la grandeza 
De alma, en vencerse á si mismo: 
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El t¡otu; honor y vergüenza, 
^ al ver eso proceder, 
Ha de ser mayor su |>ena. 

DON ANSELMO. 
Es que... 

DON CARLOS. 

Vamos... usted sahe 
I.as relaciones «pie medían 
Entre los dos, la amistad 
Une mi padre le profesa ; 
^ el nlcequio es a nosotros... 

DON ANSELMO. 

Pues vamos enhorabuena. 
DON CÁIU.OS. 

¡ Viva! — ¡ Qué marido, hermana ! 
DON ANSELMO. 

Sin «luda usted se chancea : 
¿Qué mérito tengo en eso? 

DoN CÁRI.cS . 

Mucho más del que usted piensa. 
\i\ todo está concluido, 
Todo. 

DON ANSELMO. (A «I..I1 Fr íncur> 

Tan sólo nos resta 
Que tú estés también alegre... 

DOÑA FRANC I St A. 
Estaré como tú quieras. 

DON ANSELMO. 
¡Juan! 

J t 'AN. (Desde adenlro. 

¿ Manda usted ? 
DON ANSELMO. 

Sal al punto. 
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ESCI-NA IV. 
DICHOS.—Jl'AN. 

DON A N s E L M O . A Juan 

Ten cuidado con la [tuerta; 
Que voy á salir. 

J l ' A N . 
Muy lijen. 

DON ANSELMO. A don Cirio» ( 

Es que estos dias se suenan 
Tantos rolx»s por ahí... 

DON CARLOS. 

Nunca es mala la cautela. 
DON A N S E L M O , i A Juan con secrr to . t 

Como siempre. 
J l ' A N . -A don Anselmo.i 

Ya. 
DON ANSELMO. A Juan . 

j Cuidado í 
J l ' A N . -A IIOD Anselmo.-

No hav miedo. 
DON ANSELMO. 'A Juan . 

¡Pero, ojo alerta! 
DON CARLOS. ; A doña Francisca en secreto. 

Haz lo que te diga Juan. 
DOÑA FRANCISCA. A don Cárlos en secreto. 

Y si luego... 
DON CARLOS. i.A doBa Francisca en secreto. 

Nada temas. 
Conque, ( R e t í o . ) ¿quieres algo? 

DOÑA FRANCISCA. 

No. 
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DON CARLOS, I A don Anselmo.'. 

Pues vamos, cuando usted quiera. 
DOÑA FRANCISC\. 

Vayan ustedes con Dios. 
DON ANSELMO. 

Adiós, hija: hasta la vuelta. 

ESCENA V. 
DOÑA FRANCISCA v Jl AN. 

liona Francisra se pune a !. fr j »o mamlirsU •itsEr.iid.t, i.u<is¡rj> Juan se le r j 
acertando poco á puco y hablandule cada u-i c»n mis mlere».. 

JUAN. 

Siempre usted con esos libros, 
Siempre bordando ó leyendo... 

DOÑA FRANCISCA. 
Y ¿qué he «le hacer ? 

J E A N . 

Yo no soy 
Adulador ni embustero; 
Porque, como dijo el otro , 
Oída cual tiene su genio... 
Pero yo no lie visto un ama 
Como usted... Salud , dinero. 
Hermosura, ¡JOCOS años, 
\ no andar en pasaticm¡>os, 
Sino estar siempre en la casa 
Cuidando de su gobierno... 
¡Naya! en todo el mapamundi 
Quizá no se halle otro ejemplo. 

DOÑA FRANCISCA. 
No tanto, Juan. 

JUAN. 
¿Cómo no? 

V. 111. 4 
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Y inuyeorto que me quedo. 
Y no pienso asi de ahora; 
Siempre he pensado lo inesmo; 
Aunque usted haya en ¡do 
Sin ei menor fundamento 
Que me arrimo más a) amo... 

DOÑA FRANCISCA. 
Yo no. 

J t ' A N . 

Mucho lo celebro; 
Porque sintiera en el alma 
Ía) contrario... Poro advierto 
Que usted no es franca conmigo, 
Queme mira con recelo... 

DOÑA FRANCISCA. 
Es aprensión. 

JUAN. 

Y quisiera 
Que llegase con el tiempo 
Iría ocas i on... 

DOSA FRANCISCA. 

No lo dudo. 
JCAN. 

Pero un asunto de empeño, 
En que se prueban los hombres... 

DOÑA FRANCISCA. 
Por ahora... 

J I 'AN, 

Ya lo veo; 
Pero entónecs, á fe mia, 
Uue viera usted lo que es bueno. 
Eso si , yo tendré faltas; 
Pero á guardar un secreto 
Y á ser fiel nadie me gana; 
Y por usted al infierno... 
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DOÑA FRANCISCA. 
Oracias. 

JI'AN. 

Y ya sabe n>ted 
Que yo no soy zalamero, 
Ni porque esté usted delante 
Ia digo lo que no siento: 
Mejor hablo á las espaldas. 

DOÑA FRANCISCA. 
Gracias. 

JUAN. 

No hace mucho tiempo 
Que lo mismo, ce por be, 
•Se lo dije á un caballero... 
Bien que el tal ya lo sabia ; 
Y como tiene talento, 
Al instante que vió á usted 
Formó ese mismo concepto... 
¿ No acierta usted de quién hablo ? 

DOÑA FRANCISCA. 
No caigo. 

JUAN. 

El es un sugeto 
Üe mérito, hermoso joven, 
^ habla con tanto gracejo... 

DOÑA FRANCISCA. 

Por esas señas... 
JUAN. 

Pues no, 
No habrá muchos en el pueblo 
Que le lleguen... ¡qué llegarle í 
Hasta un ligero defecto 
Que tiene, le agracia más... 

DOÑA FRANCISCA. 
¿Es acaso el forastero ? 
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JEASf. 

Kl mismo quo viste y cal/a ; 
Vamos, señora, me alegro 
lie que usted lo haya acertado... 

DOÑA FRANCISCA. 

Casualida I. 
J l 'AN. 

Por supuesto; 
Pero, aqui para los dos, 
¿No es verdad que le celebro 
Con razón? 

DOÑA FRANCIM.A. 

¿Y yo qué sé? 
JL'AN. 

¡ Qué buen mozo! ¡ Qué discreto! 
¿Y quien resiste á su labia? 
Yo soy franco, y lo confieso: 
Me ha cautivado aquel hombre 
Con solo hablarle un momento. 
¡ Con qué suavidad me dijo : 
«Amíguíto, mucho siento 
Que su amo de usted me de 
Este mal ralo... mas creo 
Que aquella amable señora 
No tendrá tan mal concepto 
De mi; ¡si me conociese!... 
Pero quisiera á lo menos 
Hablarle una sola vez; 
Porque estoy con el recelo 
De que para indisponerme 
Le fragüen algún enredo». 

DOÑA FRANCISCA. 

¿ Y usted no le dijo... 
JUAN. 

¡Toma! 
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Le hice mil cargos primero; 
I,e dije (pie era imposible. 
Une estáis romo en un convento, 
Que no pensase en tal cosa... 

DOÑA FRANCISCA. 

Muf bien dicho. 
JUAN. 

Pero luego 
S<' puso el hombre tan triste, 
Que tomé por buen acuerdo 
El darle alguna esperan/a... 

DOÑA FRANCISCA. 

;,De hablarme á mi! Muy mal hecho. 
JI 'AN, 

Y qué piule hacer , señora? 
No es uno decirlo ó verlo. 
Y aun así, dude gran rato; 
Pero dije en mis adentros : 
¡Qué sé yo... quizá traerá 
Algún encargo secreto 
t>el padre déla señora... 

DOÑA FRANCISCA. 

Por mi parte no lo creo... 
JUAN. 

¿No puede ser? 
DOÑA FRANCISCA. 

Ya... 
JUAN. 

Pues nien; 
Y sobre todo, ¿qué riesgo 
Hay en hablarle un instante... 

DOÑA FRANCISCA. 
Mucho. 

JUAN. 
Pues yo no lo encuentro; 
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El amo ha salido ahora, 
Y no ha de volver tan presto: 
l'stífl habla aquí con él; 
La criada está allá dentro; 
Yo al cuidado... 

DOÑA FRANCISCA. 

¿Está iisteiI loco? 
JI 'AN. 

Pero ¿quién ha «le salarlo? 
DOÑA FRANCISCA. 

Cualquiera. 
J I 'AN. 

¿Cualquiera... Nadie; 
El viene, le abro con tiento. 
Hablan ustedes á solas; 

va como vino, y cierro. 
DOÑA FRANCISCA. 

No hay que soñarlo siquiera... 
JI 'AN. 

Pero, ¿por qué? 
DOÑA FRANCISCA. 

No me atrevo. 
JUAN. 

Si fuera alguna act ion mala; 
Pero con un tin honesto... 
l.o primero (pie le dije : 
«Usted es un caballero , 
Y ha de obrar como quien es , 
Porque si no, reñiremos ». 
Eso s í , seor Juan Zapata, 
La honradez es lo primero, 
Y antes morirme de hambre 
Que ser del orden tercero. 

DOÑA FRANCISCA. 
Ya lo sé. 
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JL'AN. 

Pues ¿á qué viene 
Tener usted tanto miedo? 
¿Con qué, voy... 

DOÑA FRANCISCA. (I.Ciantandoif.i 

¿Dónde? 
JUAN. 

A llamarle. 
DOÑA FRANCISCA. 

Yo por mi no me resuelvo; 
Que diga á usted lo que quiere... 

JUAN. 

¿ A mi ? j Lindo pensamiento! 
¿ Y si es cosa reservada ? 

DOÑA FRANCISCA. 

Entónces... 
JUAN. 

¿Voy? 
DOÑA FRANCISCA. 

Ya veremos. 
JUAN. 

Es que la ocasion es calva; 
Y si este lance perdemos... 

DOÑA FRANCISCA. 
¿Y no es lo mismo otro día ? 

JUAN. 

Si está el pobre sin sosiego ; 
Si da compasion, señora... 
Aquí me vino siguiendo, 
Y' en ese portal del lado... 

DOÑA FRANCISCA. 

¿Ahí está? 
JUAN. 

Pero encubierto. 
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DOÑA FRANCISCA. 

¿Y si alguien le ve al cnlrar... 
Jl 'AN. 

¿Y quien puede conocerlo? 
DOÑA FRANCISCA. 

Cstiil todo lo halla fácil; 
Pero... 

JUAN. 

Cuando yo me arriesgo... 
¿Pillarme á mi... En Inicuas inania 
Está, señora, el pandero. 

DOÑA FRASCDCA. 
No acal*) de resolverme... 

Jl 'AN. 'En ademan ilc n»e 

Voy por él, y al punto vuelvo. 
DOÑA FRANCISCA. 

No, Juan. 
Jl 'AN. 

Siquiera jx>r mi... 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Por qué tenéis tanto empeño? 
JUAN. 

Porque me pinto yo solo 
Para servir á un sugeto. 

DOÑA FRANCISCA. 

Pero en estas cosas... 
JL'AN. 

; O uno! 
Si no estuviera yo cierto 
IV» que su intención es sana, 
No anduviera de por medio; 
Hasta me da el corazon, 
Al ver su vivo deseo, 
Que es un caso de conciencia... 
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DOÑA HUNCISCA. 

Pues hiflí, Juan, entonces cedo. 
JUAN. 

Ama mía, voy volando... 
Vale usted un reino entero. -E. lun-IO a MUER • 

ESCENA VI. 
DOÑA FRANCISCA. í Después de una ausa, se Menu 

¡ l;o que es el delito... Se 
Que á mi marido no ofendo, 
Y hasta la mera apariencia 
Basta á quitarme el sosiego. 
Nunca, eti mi vida, jamas 
Heestatlo asi... sudo, tiemblo, 
Y aun ir á hablar con mi hermano 
Me causa inquietud y miedo. 
¿Si alguien lo verá... ¡Dios mío! 
¡ Con qué imprudencia me he expuesto 
A estos disgustos... Y al rabo 
Si se lográra el objeto... 
Pero temo que á mi primo 
l.e engañe su buen deseo, 
Y que por ser yo tan dtieil, 
Tenga que llorarlo luego. 

ESCENA Vil . 
DOÑA FKANCiSCA, DON EHJENIO y JUAN. 

JUAN. <A don Eugenio, al entrar.) 

Con tiento, que no nns oigan... 
Más le temo á la criada 
Que á cien cotorras de Indias; 
¡ Y ella me tiene unas ganas 1 
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DON EEGENiO. 
No hay miedo... 

J l 'AN. 

Acerqúese usted, 
Que alti está leyendo el ama... 
¡Qué hermosa está ! ¿No es verdad 
Une hago bien en celebrarla...— 
¡ Señora!... 

DON EUGENIO. (A dnña F i a n m c a ; levantase ésta.» 

Dispense usted 
0tie iiíe atreva á incomodarla; 
IVro un asunto muy grave... 

J l 'AN. ¡A dofia Francisca en secreto.' 

¿Por que está usted tan turbada? 
Respóndale usted... 

DOÑA FRANCISCA. 

Ya Juan 
Me lo ha dicho... 

Jl 'AN. ,A tloíti Francisca en secreto. 

C-on más alma; 
Valor, señora, valor... 

DON EUGENIO. 
Yo tanto lo deseaba, 
Que no he querido perder... 

JEAN. 
{¡Este es otro que bien baila!^ 
¿También es usted cobarde... ¡A ION Eugenio at mdo • 
Pues asi poco se alcanza. 

DON EL'GENIO. 
Ya que la ocasion se brinda... 

JUAN. 
{¡ Adiós, qué Sierra Nevarla!) 
¡Más fuego, señor, más fuego! (A don Eugenio.) 

DON EUGENIO. (A Jbio.) 

Si no me ocurren palabras... 
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JI'AN'. (A «1on Eugenio..! 

¡Cualquier cosa... 
Estáis tail sétia, (Vduíi.i Francisca.) 

Une el inli liz se acobarda... 
DOÑA FRANCISCA. 

¿Y qué he de hacer? 
J I 'AN. iEn sor re tu.) 

Alentarle, 
Echarle algunas miradas. 
Asi... asi... ya usted me entiende; 
C-omo el que cae y se agarra.— 
\ a m o s , expliqúese usted, 

Pasando i hablara don Eugenio. ; 

Que ya la he puesto más blanda. — 
Î e he dicho cuanto hace al caso; 

(A doña Francisca en vm alia. 

Uue usted ¡>or si se negaba 
A hablarle; j»ero que yo 
Insté con tanta eficacia... 

DOÑA FRANCISCA. 
<x>n efecto... 

JUAN. 

Y suponiendo 
Uue era cosa de importancia... 

DON EUGENIO. 
Para mí si. 

JL'AN. 

Algún encargo 
Que traiga usted de la Habana... 
Pero yo no soy curioso, 
Y esas cosas no se hablan 
Con escucha; voy... 

DOÑA FRANCISCA. 

¿A dónde? 
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JUAN. 

A cuidar de que no salgan... 
DOÑA FRANCISCA. 

No es menester. 
DON E U G E N I O . 

Vaya usUnl... 
DOÑA KRAN<I<< A. 

Haga usted lo que le mandan. 
JUAN. 

¿Kl Señor... 
DOÑA FRANCISCA. 

Yo. 
J U A N . 

Bien está. 
¿ I / » d i c e u s t e d e n f a d a d a ? -Al oí.io ¿ d»ru F ranc i a» . . 

DOÑA FRANCISCA. 
Si. 

J U A N . 

('on la lioca chiquita, 
Y de los <1 ¡entes no os pasa.— 
Me parece que yo cumplo. > \ dun Eugenio a UÍJO ) 

DON EECEN t o . 

Más ile lo que yo esperaba. 
JUAN. 

Sólo por usted... 
DON E U G E N I O . 

Lo estimo. 
J U A N . ¡Recio al irse. 

¡Qué pareja... ¡Ni pintada! 

(Durante esta esreiia vn , doña Francisca y don Eugenio habrán fingido corte-
dad y l i ra ide i ; Juan habri pasado at lera at i va raen te i hablar en serrelo S uoo 
» i otro para alentarlos, formando todo UD juego de teatro.) 
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ESCENA VIH. 
DOÑA FRANCISCA v DON KlGKNin. 

DON EUGENIO. 

¡ Bri b o n a z o ! 

DOÑA FRANCISCA. Arf rc in . l . i se : 

¿ Ves que hombre? 
DON E U G E N I O . 

Con Ireinla palos no paga. 
DOÑA FRANCISCA. 

Yo no puedo más, Eugenio... 
DON E U G E N I O . 

¿Pero 110 es todo una chanza? 
DOÑA FRANCISCA. 

Lo conozco; y sin embargo... 
DON EUGENIO. 

Tiemblas como una azogada... 
DOÑA FRANCISCA. 

No lo puedo remediar, 
Ni yo sé lo que me pasa. 

DON EUGENIO. 

Pero, di, ¿qué temes? 
DOÑA FRANCISCA. 

Todo. 
DON EUGENIO. 

Pues no debes temer nada: 
C-árlos sabe que he venido, 
Y él dispondrá lo que falla. 

*. ni. 10 
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ESCENA IX. 
DOÑA FRANCISCA, DON EUGENIO Y JUAN. 

Don Eugenio hace romo que habla en sern-tu cu» ihuVi Kranciwa, <ui¿ 
mano tiene fúgida; Juan lo advierte ai salir, suspéndese, y díte para si I.» 
primeros versos.) 

JUAN. 

¡Hola... ;Mire usted la niña... 
¡ Y se ine hacia la santa! 
La muchacha era glotona, 
Y su madre la atestaba... 
Voy á hacer ruido al salir... 
íl'isa recio, lose, y sale romo mirando distraído ai lecho; dan Eugenio 

suelta la mano de doíi» Francisca, t se aparta un poco., 

Pepa está adentro ocupada; 
No hay que temer cosa alguna... 
Sigan ustedes en gracia 
De Dios, que yo estoy alerta, 
Y avisaré lo que haya. 

DON EUGENIO. 

Bien <;stá; ¡ pero cuidado... 
JUAN. 

Eso á mi no se me encarga; 
De niño estuve seis años 
En un melonar, de guarda. 

ESCENA X. 
DOÑA FRANCISCA y DON EUGENIO. 

DON EUGENIO. 

Déjalo tú; que si sale 
El lance como se aguarda a 
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Curamos á tu marido 
A rosta de ose gran maula. 

Ht 

ESCENA XI . 
DICHOS. — Jl'AN. 

•Suena ta campani l la , romo <1e l lamar á la purr ia 

J l ' A N . (Al arlo de salir., 

¡ Ya la hicimos ! 
DON EUGENIO. 

¡Qué tragedia ! 
JUAN. 

Al primer tapón zurrapas. 
DON EUGENIO. 

¿Y qué partido tomamos? 
JUAN. 

De esta vez. me hacen tajarlas. 
DON EUGENIO. 

¿ Me escondo ? 
JUAN. 

¿Dónde? 
DON EUGENIO. (Señalando una de las puerta». ' 

Ahí adentro. 
JUAN. 

Si ahí dentro está la criada... 
DON EUGENIO. 

Pues ¿qué hacemos? 
JUAN. 

Yo, morirme. 
DOÑA FRANCISCA. 

Por usted... 
J U A N . 

¿También el ama.. . 
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Ya que me miran ahorcado, 
Tiran todos de las patas. 

D o y EL'GENIO. IA doña Francisca , que $c habrá sentad-» junto * 
la mesa.) 

¿Por c¡ué tiemblas tú? 
DOÑA FRANCISCA. 

No sé.. . 
" (Suena otro eampanillaio más fu t r i r . ' 

JL'AN. 
¡ Hasta que el brazo se caiga! 

DON EUGENIO. 

Pero ¿qué hacemos? 
JEAN. -'Acercándose i la puerta T gritando -

¡Ya van; 
¡ Que está la cuerda enredada! — 
Entrese usted pronto... 

(Señalando á don Eugenio una de las do> puertas dr la d»rer'>a 

DON E E G E M O . 

Bien. 
JEAN. 

Hallará á oscuras la sala... 
DON EUGENIO. 

Bien... 
JL'AN. 

Después una escalera... 
DON EUGENIO. 

Bien... 
JUAN. 

Y una puerta entornada... 
Do.N EUGENIO. 

Bien... 
JUAN. 

Que es la despensa... 
DON EUGENIO. 

Bien... 
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J I 'AN. 
¡Que bien, ñique ralabaza... li.ih!jii«t.,i.-if, 

Mal y muy mal. 
1»OX E l GENIO. 

;,U"ii' lie hecho mal... 
Jt'AN. 

Esto sólo me faltaba... 
j Quien le abriera los oidos 
<'on un eañon de melralla! 

l e Uo.i .1I3 plii-rl.l, \ Ir iniíse .i |..ir X'M.IS .|Uf ta!>.• |.m .n|iirtf.i OM .II 
ahra l.i <lr<.prt».i y s<- «^•'••Dil.i . ruin* !.ml>» «jui- r.tn» \ , r 

' !•» el n-pujuc tic la t ampaniil.i. 

ESCENA M I . 
DONA IT»A.VISCA. 

Por más esfuerzos que bago. 
Estoy tan sobresaltada. 
Que me lo van á notar 
Sólo eon verme la rara... 
¡One va á ser de mi , hios mió! 
Hasta el aliento me falta... 

ESCENA XII!. 
DOÑA FRANCISCA, ÍHI.N ANSELMO, HON 

CARLOS Y JI'AN. 

DON ANSELMO. (Al salir . 

¿Estabas muerto? 
J t 'AN. 

Me eché 
A descansar en la cama... 
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DON ANSELMO. 

I Ves lo que yo to decía ? 
JEAN. 

¡Si no lu» bebido ni aun agua! 
DON ANSELMO. 

Pues si estás como un difunto... 
JEAN. 

Tengo la cabeza mala... 
DON ANSELMO. 

¿Qué has de tener... 
JEAN. 

; ¡ Esta es otra!) 
DON ANSELMO. 

Abrasadas las entrañas.— 
¿Qué te has hecho tú, Frasquita? 

DON CARLOS. 'Rocío.) 

Mi hermana siempre aplicada... 
¿Vino? Con sigilo.) 

DOÑA FRANCISCA. Con sigilo. 

Si. 
DON CARLOS. 'Con sigilo.) 

¿ Dónde esta ? 
DOÑA FRANCISCA. 

Adentro. 
DON ANSELMO. iA Juan, mientras este lo toma el sombrero y 

el bastón. 
¿Quién ha venido? 

JEAN. 

Ni un alma. 
DON ANSELMO. 

¿De fijo? 
J t ' A N . 

Por estas cruces... 
DON ANSELMO. 

Con que tú lo digas basta. 
(Soeaa no grao estrépito, c o n o de romperse vidriado en la de spesu . ) 
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DON ANSELMO. 

¿Qué OS « ' S O ? 

D<>ÑA FRANCISCA. 

¡ A y t ic m i ! . . . 
DON CARLOS. ( E n s e r e ! . " ) 

No lemas. 
J E A N . 

Tiró el diablo de la manta. 
Di tS AN>ELMO. 

¿Quién está arriba ? 
J l AN. 

¿Quién... Pepa... 

ESCENA M V . 
LOS MISMOS y PEPA. 

P E P A . s a l i eudo corr iendo por la olra puer i l . 

¡Jesús! ¡Que se hunde la easa... 
DON ANSELMO. 

¿Pues no deeias , briUm... 
JL'AN. 

¿No os Pepa... Será la gata... 
DON ANSELMO. 

Yo lo ver»;. 
DOÑA FRANCISCA. (Yendo i arrodil larse. 

Esposo mió , 
¡ Perdón... 

DON ANSELMO. 

¿Qué haces, desdichada? 
DOÑA FRANCISCA. 

Sov inocente... 
DON ANSELMO. 

¡ Inocente! 
Tú, tú misma te delatas. 
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DON CARLOS. 
Oigame usted... 

DOÑA FU \SC1SCA. 

¡ One es in¡ hermano! 
DON ANSELMO. 

Quilate, aparta, malvada. 
DOÑA FRANCISCA. 

;Oye |K»r Dios... 
DON ANSELMO. 

Ya vereis 
SÍ á un homhre de honor se ultraja. 
Nadie ha de >alir de aquí 
Sin «pie pase por mi espada. 

DON CÁIU.OS. (A Pepa.-

Sostenía tú, mientras voy 
A impedir una desgracia. 

Don AiocSmn f ier ra fon llave la purria «Ir I.i -ala i|iir mr.dth C l.t c.illr, 
aparta run viulnifia a Juan, <(U<' lisíenla cletr!ie¡ V , r n ^ r nri.i lu/ ru !.i m a i " , 
y se cnr:<m:na apresuradamente pur la moma p u n í a pur il'u:il<- rnlru <1-.ii 
Kugemo; f a r doña Francisca desvanecida , > !'• ¡M la (ulora ru la silla ijiii-
hay junto a la mesa ; ilon (/arlos sigue los paSus <1 o l.ui A n sel mu . 

ESCENA XV. 
IMIÑA FRANCISCA, PEPA y Jl AN. 

PEPA. 

Señora... \ Pobre ama mía ! 
JI'AN (Dando suella* pur r l lea l rn , y b u s u n d o azorado donde 

esconderse.; 

Ya me han cogido en la trampa... 
PEPA. 

Tráete un poco de vinagre... 
JUAN. 

Y con la puerta cerrada... 
P E P A . 

¿Te dura la borraehera ? 
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JEAN. 

Si vuelve el amo, me mata. 
PEPA. 

¿No vas? 
Jl 'AN. (Abriendo el balcón.) 

Yo me echo á la calle, 
Aunque me rompa una pata... 
¡Av. . . 

(VI tirarse por el balcón s r ijueda cogido <!e an hierro. * c .n moho ruerpn 
t.-rcido para fuera ; Pepa acude al instantp, le sujeta poruña turma, »1 
impide arrojarse.! 

PEPA. 

¿Qué te llevas, ladrón? 
JEAN. 

¡ U»'1 me lie rugido en las bragas! 
P E P A . 

No te lias de escapar, infame... 
JEAN. 

¡ Por Dios, Pepa de mi alma! 
Que me caigo de cabeza... 

PEPA. 
Ojalá que te estrellaras... 

DON ANSELMO. Desde adon ío 
i Aguardad ! 

DON EL'GENIO. (Desde arienim. 

¡Tened... 
DON CARLOS. (Desde adentro.) 

¿Qué hacéis? 
P E P A . (Gritando recio.t 

¡Que este picaro se escapa... 

(Oyese el ruido de bajar los ires precipitadamente por la escalera; don Eugenio 
sale delante, y ie coloca al lado de su hermana ; don Cirios sale deteniendo 
1 don Anselmo, y se interpone entre ambos; Pepa tira de Joan y consigue 
meterle adenlro; él se escabulle de entre sus manos, y se esconde i gatas 
bajo la mesa , miéntras Pepa cierra el balcoay *a 4 bascar a m a nata su 
aaa.) * r 
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ESC.ENY XVI. 
DO NA FUANCISCA, HON ANSELMO. IM)N EKÍENIO, 

DON CAItLOS Y Jl'AN. 

l)ON F I C E N ! ! ! . 

¡Hermana mía... 
DON ANSELMO. 

¡ Su hermana! 
DON EUGENIO. 

¿Ves, Carlos, io que hemos hecho? 
DON CARLOS. 

No te apures... Oiga usted, 
Por su vida, don Anselmo... 

DON ANSELMO. 

¿Qué quereis... 
DON CARLO*. 

Yo solo soy 
El culpado en este enredo. 

DON ANSELMO. 

¿Qué enredo?... 
DON CARLOS. 

Oiga usted siquiera 
, C.011 un poco de sosiego. 

DON ANSELMO. 

Pronto, acabad. 
DON CARLOS. 

El que veis 
Es vuestro cuñado Eugenio... 

DON ANSELMO. 

¡Mí cuñado... 
DON CARLOS. 

Yo su primo... 
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DON ANSELMO. 

¿Qué primo... Yo no comprendo 
Siquiera lo que dccis... 

DON El GENIO. 

Despues os lo aclararemos, 
Como es justo; pero ahora 
No perdamos un momento 
En socorrerá mi hermana... 

DON ANSELMO. 

¿Estoy soñando ó despierto... 

ESCENA W I I . 
DICHOS. — P E I ' A . 

DON EUGENIO. 

¡Frasquita... a Pepa.) Dale ese agua...— 
Id en tanto recorriendo A Don .\nseimn.» 

Esas cartas de mi padre, 
Y quedareis satisfecho. — 
I Frasquita mía! 

P E P A . 

¡ Señora! 
DON ANSELMO. (Hojeando las r a f t a s . l 

Ella es su letra... 
DON CARLOS. 

Y apuesto 
A que hace de mí un elogio 
Mayor del que yo merezco. 

DON ANSELMO. {Leyendo. 

«Va con aquel primo loco...» 
DON CARLOS. 

Servidor de usted. 
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DO Sí ANSKLMO. iLe rendu.) 

« ^ espero 
Oue atendereis á los dos... » 

DON CARLOS. 
Al sordo y su compañero. 

DON ANSELMO. (ILE*PUET DE UNÍ PAU^ 

j l'sted es Eugenio... 
DON E L U E N I o . 

El mismo; 
Y con alma y vida siento 
Haberos dado un pesar... 

DON CARLOS. 
Por mis benditos consejos. 

DON ANSELMO. 
Pero ¿á (pié Un... 

DON CARLOS. 

¿ No está claro? 
Para curaros de zelos. 

DON ANSELMO. 

¿Y quién os pudo decir... 
DON CARLOS. 

Eso queda para luego; 
\ÁÍ que urge es (pie sepa usted 
Uue no ha sido nuestro intento 
Agraviarle; que tan sólo 
Nos llevamos por objeto 
Que conocierais las mañas 
IJe un bribón; que cayó el necio 
En la red que le tendimos... 
I/Ced esta carta, que Eugenio 
Me escribió desde la fonda, 
Y estáis al ca!>o del cuento. 

DON ANSELMO. (Lee en alta voz ta carta s imiente . ) 

* Mi querido Carlos: Al ver el mal rato que liemos dado á mi cu-
nado, ca« e s t o y arrepentido; pero ya es preciso concluir nuestra 
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empresa , pur si se rogr t>| inilu, v m.í< niaijilo si- |resr»ta hi rnr-
jor (H-.oiuti... Srgui tim»ns»'jn; mn-sirn Immliiv raj «i rl la/o. y 

|>ru|ijí> <•• ha In in.la.to á Ilevainie á halilar nui mi hermana . .li~ 
• ¡'•tni.imr fjiH- Ml mariilo lii-iHMju». salir esta [.rima iiu.V... Yo iré 
a la cita; |>r<nen ;i tai In-mianu, y ili-jxiu <k*iná< romu mejor ti-
pa rezca. — Ailins; ha>la luego. . T u K u i f t - n i o , » » 

DON IXCENIO. 

¿Os <¡ti-'tía ya alguna duda? 
DON ANSELMO. 

Trasquila inia... ¡Que peso 
SÍ* nir lia quilailo <lr| alma !... 
I>ÍM'ul|»adtne... v.» no puedo 
Más... 

DON L I G L N I U . * 

¿\ de qué os sonrojáis... 
Antes dejad que admiremos 
l'n corazón tan honrado. 

DON ANSELMO. 
Soy yo, Frasquita... Ni» tengo 
Contra ti queja ninguna... 
Soy yo... mírame... 

DOÑA FRANCISCA. 

¡Une he hecho, 
Buen Dios... 

DON A N S E L M O . 

Nada. 
DOÑA FRANCISCA. LL.FVINTJM ) 

¿Me perdonas? 
DON A N S E L M O . 

¿De qué, hija mía... No hablemos 
Más tie eso. 

DOÑA FRANCISCA. 

Tu bondad misma 
Me está traspasando el pecho... 
Yo soy una ingrata... 

*.HI. , , 
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DON ANSKLMO. 

Deja... 
DOÑA FRANCISCA. 

En mi \ ida pagar puedo 
El disgusto que te he dado... 

DON ANSKÍ MO. 

\ a se acabó. 
DOÑA FRANCISCA. 

¿ Estás impuesto 
De lodo... 

DON ANSELMO. 

De todo, sí. 
DOÑA FRANCISI.A . 

¿Y hie perdonas mi yerro? 
(V3 3 echarse i los pies de ilun Anselmo, \ «su- la Smlieae i k w i H a . i 

DoN ANSKLMO. 

¿Une vas á hacer... Alza, luja... 
L>OÑA FHANCIM A . 

Acércale más, Eugenio; 
Dale la mano á mi esposo... 
Asi , juntas... ¡Que consuelo 
Heeilie mi corazon... 
Ya por dichosa me tengo. 

DON ANSELMO. 

Y yo también... 
DON EL'GENIO. 

En mi vida 
Tuve un gusto tan completo. 

{DoBa Francisca ba reunido en sos manos las Ue don Anselmo y don Eugenio , 
quienes las es l reebao amis losa men l e , abrasándose luego los iré» j 

DON CARLOS. 

Di, Pepa, y nosotros dos 
Nos morimos ¿ó qué hacemos? 

P E P A . 

Morirnos no. 
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DON CARLOS. 

Dices bien; 
Más vale seguir su ejemplo. 

P E P A . 

j Alto allá... 
DON EUGENIO. 

Ten juicio, Carlos... 
P E P A . 

¡Jesús mil veces... 
DON ANSELMO. 

¡ Qué veo! 
(Al ir don Cir ios i abrazar i P e p a , retirase Ésta. \a i de íendeise eon la me«a, 

y al tirar de ella ron violpneia descúbrese i Juan eu ru r l i l l a s , «jue se ar ro-
dilla luego en ademan de pedir perdón.) 

DON EUGENIO. 

¡ Malvarlo... 
JUAN. 

¡ Por San Francisco! 
DON CARLOS. 

Ya puedes decir el credo. 
JUAN. 

¡ No lo liaré más en mi vida! 
DON CARLOS. 

Eso yo te lo prometo. 
DON ANSELMO. 

¡Si no mirara, hombre vil.. . 
DOÑA FRANCISCA. 

Déjale, que harto tormento 
Sufre ya.. . 

P E P A . 

Seor Juan Zapata, 
¡ Aleahuetico es el viejo! 

DON CARLOS. 

Tráete un lazo corredizo, 
Y al balcón le colgaremos. 
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J l ' A N . 

¡IVpa, por las once mil... 
I ' F P A . 

¡ Qué Judas va á hacer tan tro! 

ESCENA XVIII. 
LOS MISMOS, HLCHFK PEPA. 

DON Kl 'GKNIO. 

Alza, hrilioii... 
Jl'AN. 

; Manda usted? 
DON I:ta;KNI'». 

Marehate á la calle luego. 
J l ' A N . 

¿Por dónde? 
DON CARLOS. 

Por la ventana 
Yo ti* haré Itajar más posto.. . 

J l ' A N . 

; Por Dios! 
DON KIV.UNIO. 

¡Carlos! 
DON ANSF.LMo. 

Toma y veto, 
Antes «pie haga mi escarmiento. 
(Le arroja la i la»c, mientras <t.m Kusrenju hare ademan de contener á 

<1»n Cir ios . 

JUAN. 
O la llave se ha torcido, 
0 no encuentro el agujero... 

DON CARLOS. 
¿Qué es eso? ¿te tiembla el pulso? 
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J I A N . 
No, señor... si es que no veo... 

D o s CARLOS. Lrvam.i:!.!»» ON alt-, m u MÍJ, , r c r r a m . : ú u . L 
" ij i'i. 

Yo |e alumbraré... 
J I ' A N . 

Mi! gracias... 
•Si <le esla esrapo \ n«, muero... 

DON c.\iw.o>. 
¿'Jue re/as alii <'litre diente.-".' 

J I A N . 
Nunca más hodas al cielo, ;.i ¡̂  * rM.i:iJs(. 

E S C E M \ ! \ . 

DICHOS, hlillfls JI'AN. 

DON CARLOS. 

¡ Cómo \a el lio Taliernas! 
DON E l ' t í l N | o . 

No \ ¡ un hrilion con más miedo. 
DON ANSELMO. 

^ VÍI tan ciego con el , 
Une |x>r sus chism s y enredo* 
1«' lie dado a ti mil disgustos. 

DOÑA FIIANCISCA. 

^ á qué viene <se recuerdo? 
Vi todo está concluido; 
¿No me has dado tú el ejemplo, 
Perdonándome mi falta? 

DON ANSELMO. 
SÍ yo propio me avergüenzo... 

DOÑA FRANCISCA. 

¿Deque? 
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DON ANSELMO. 

IVro á hien que siempre 
Llega un (It'.M ii^aíio á li< tupo. 

I» »N r \ H E O S . 

¿No \ e s . prima . cómo lia <>l>iM<l>t 
Kl cáustico sus electos'.' 

In E l"GENIO. 

Calla, loco. 
DON ANSELMO. A (loíia E r . j . 

I)esde hoy 
Vida nueva. 

DOÑA HJANIISCA. 

Y Vi. le niVe/cii 
OiliTerle m:>s cada (lia. 

HON ANSELMO. 

¡Si \Íera» ene placer len.uo 
Kn oirlo de lus lahio>! 

E>:rt'<"!¡.in<i-i fiin ! i ' f i ;uu Ij*. uui ins -li i.!-': ¡ ; u n -••••.« 

Si , Frasqnita; vi\iremos 
Felices... 

DOÑA FHANi'ISI 

Con 10 en la gloria... 
D 'N ANSELMO. 

Siu inquietud, sin recelos; 
Con solo una voluntad . 
Fu alma v un pensamiento... 

DON CÁHI.OS. l.l«M;i-i.|.i<r )lr! hi:•?.>.< >l.<i. Cur .-u. i . 

Vamonos, que aqui estorbarnos... -
Buenas noches, don Anselmo. 

F I N D E L A C O M E D I A . 
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R.OMKL»! » 





A D V E R T E N C I A . 

Compuso os la c o m e d i a , a lgunos años h a , por 
moro d e s a h o g o on una t e m p o r a d a d e b a ñ o s , y sin 
animo do q u e so representase , por hal larme á la 
sazón ausento d e mi palria ; aun d e s p u é s d e v o l v e r 
á el la , n o varié d e propósi to , \ a porque las a l t e -
rac iones y controvers ias políticas alejaron mi aten-
ción del l e a l r o , y ya también por el ¿rusto (pío 
predominaba en é l , rec ientemente importado di» 
naciones e \ l r a ñ a s . 

Kra, por lo tanto, d e recelar q u e tal vez no e n -
contrase favorable acogida una compnsie ion muy 
senc i l l a , falta d e pompa v d e boato, reducida á 
una acc ión meramente ( lomósl ica , encerrada e n -
Iro cuatro paredes , y q u e nace y fenece en el U;r— 
mino do pocas horas: c ircunstancias todas , q u e si 
hubieran s ido títulos d e e x c e s i v a recomendac ión 
en otra é p o c a , se hubieran quizá con veri ido no 
hace m u c h o e n otros tantos mot ivos d e reproba-
Clon y desa i re . Achaque común en los hombres: 
ser e x t r e m a d o s e n sus o p i n i o n e s , v más si el a trac-
t ivo d e la n o v e d a d las ha puesto e n m o d a . 

Afortunadamente ha empezado ya á pasar la 
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que amenazaba inficionar nuestro lentro, no sólo 
on la parle literaria. sino on otra do más impor-
tancia y trascendencia . f enómeno digno de notar, 
como otra prueba más d e la sensatez española; 
podiendo tal vez afirmarse que en esta tierra, aun 
unios <pje en o tras , la fizón acaba siempre por le-
tter razón. 

En lanío (pie permanecía e>ta comedia sepul -
tada entre mis borradores, ><« estableció en el Li-
ceo de o l a capital la Sección dramática, dedicada 
al laudable propósito de resucitar las glorias del 
antiguo Teatro español y de fomentar el moderno, 
ya ipie no faltan en la actualidad aventajados in-
g e n i o s , capaces tie acrecentar el renombro v lus -
tre de su patria. 

El de seo (pie s iempre me ha animado de c o n -
tribuir, en cuanto de mi ha dependido , al cultivo 
y fomento de n u o t i a literatura, ¡no sugirió el 
pensamiento de ofrecer alguna composi t ion mia, 
para (jue se representase por primera vez en el 
Uceo; y aun ruando vacilé por el pronto, al íin 
m e d e c i d í , al ver el cumplido éxi to que acababa 
do tener en aquel tealro la comedia titulada El 
('aféy á pesar de haber cambiado tan nolablemenle 
los t iempos y las i d e a s , desde que se estrenó en 
las tablas. 

Concebí, pues, esperanzas de que pudiese agra-
dar una comedia de la escuela de Mor a tin, si asi 
puede llamarse, áun cuando no reúna las singa-
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lares lióles que recomiendan Ins do aquel célebre 
maestro ; esperanzas que no lian salido fallidas en 
la representación do es le drama ; si bien o- liarlo 
probable que una parle del aplaudo se deba á la 
urbanidad y cortesanía de ían escogido audilorio, 
y ol ía aun ma\or a la suma naturalidad v e x -
quisito gusto con que lia sido ejecutada por los 
socios del l.icrn, que se han esmerado á porfía en 
«•i desempeño do >us rcspccl i \o- papeles. 

Ahora, (pie esta composición se présenla al pú-
blico sin ningún arrimo n i a p o \ o , es ruando aquel 
jnez imparcial habrá de calificarla por lo que en 
si valga ; y como fuera inútil alegar razones en su 
«bono si es que no agrada . oslando todas de 
más si es que gusta , me limitan1 a decir que no 
me he determinado á imprimirla hasta tener en su 
lavor un fal lo , y dado por un tribunal que repulo 
niuy com peten le. 



ratsoNAs. 

LA MAflQt ESA DEL 11 (Hi I.E. 
IK IN A LIISA , suhija. 
LA CONDESA, viuda. 
EL nine AIM EK DON JEAN. 
EL TEMEM E IH)N JoAUl IN, su sobrino. 
IM>N CAItI.1 IS, hermano de la Condesa. 
I MINA Jl ANA, anliyua due o a , aya de ti aña ¡.visa. 
DOÑA TE K ESA. 
('.Ill A DOS. 

Músicos. 
EN DEMANDADEItO. 

La escena en Burg»*, < j,s,< ,¡e ¡j Marquesa. 

El laatro representa una sala . ron muebles r i t o s pero viejos: una puerta en 
el foro , que conduce i la calle; otras i ios laclo*, que «Jan paso i las «lemis 
«alasy aposentos; y uoa , con cristales) ' cortinillas,que se supone de una ai-
toba 6 gabiaete. 
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COMEDIA. 

A C T O P R I M E R O . 

ESCENA PIUMEK \ . 
DOÑA CUSA, DOÑA JI'AN A. ambas cosiendo 

vestido de gala y otros arfo:nos de boda. 

DOÑA JI'AN A . 

\ a m o s , ánimo, hija mia ; 
¿A qué viene esa tristeza? 
Si te ve asi la señora, 
¡ No tendremos mala tiesta! 

DOÑA I.RI*A. 

Dues ¿qué he de hacer? 
DOÑA JI:ANA. 

¿Uñé has de hacer? 
Estar alegre y risueña, 
Como quien se va á casar; 
Yo me acuerdo... hará cuarenta 
Años, poco más ó menos. 
Que en tal noche como esta, 
Al arreglarse el casorio 
(xm mi Pedro... bien que era 
Como un sol.. . ¡Si vieras, hija, 
Qué muchacho! Donde quiera 
Se llevaba la atención 

T. III. l t 
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Por >u donaire y sus premias... 
No <-s decir <|ii.' tu futuro 
En nada le dcMncre/ea; 
KM» im; si le «¡nitaran 
Treinta aims, muy bien pudiera 
llar dentera al mas pintado. 
¡Qué caballero! ¡«pie buena 
C.nnv cesación! Ira neo, noble, 
Enemigo tie etiquetas 
\ melindres, militar 
lie los que ya no se encuentran... 
¿Qué decías? 

DOÑA 1.1 H A . 

¿Quién... ¿Yo... liada. 
DOÑA JI 'AXA. 

Es lástima que naciera 
Tan temprano... ¿Noc> verdad? 

DOÑA LI ISA. 
Verdad. 

DOÑA JCAVA. 

¡ Y la diferencia 
Es tan «raudo... Pero al cabo 
Ea Señora echa sus cuentas, 
^ tiene ra/on ; tu pat 1 re. 
El Marqués, que gloria tenga. 
Hizo lo «pie hacen los más: 
Os dej«i pleitos y deudas; 
Tu hermanito, el mayorazgo, 
Cargó con toda la hacienda, 
Y una escasa viudedad 
A su madre regatea... 
Por otra parte, las cosas 
Tan caras... Ya nadie presta 
A un usía, aunque lo maten... 

casa es toda goteras, 



ACTO I, ESCKNA III. 

I.os criados sin pagir, 
\ las muías medio muertas... 
V» mil veers >e |o lie ilielio 
A la Señora; aunque Cuera 
Andar á pie... ¡pero hay 
En Burgos tan malas lenguas! 
\ lo que diee tu madre : 
«Va los hombres no se prendan 
»|íel lallr y los nebros ojos, 
> líe la \ irlnd y nobleza, 
«Sino <jtie ajustan las bodas, 
«Como chalanes en feria...» 
No hay muchos como don Juan: 
Ni una palabra siquiera 
lia hablado «le dole... Sabe 
El atraso en que se encuentra 
Ea casa, ¡y como es tan rico! 
^ a se ve , lo que el desea 
Es pasar como dios manda 
Eo que de vida le queda , 
(.ansado ya y aburrido 
lío rodar ¡>or esas tierras. 
Halla una mujer liouita, 
Uu- lo cuido en sus dolencias. 
Keeogida y bien cria»la, 
No casquivana y resuelta. 
Como se ven hoy en dia... 
Sin ir muy lejos, pudiera 
Citar un ejemplo al canto... 

DOÑA L U S A . 

¿Quién dice usted? 
DOÑA J I ANA. 

1.a Condesa, 
Tu vecinita y amiga... 
V) no he visto una veleta 
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Mayor quo la tal viuda : 
^a se enoja, ya se alegra, 
Ya llora, ya canta y rio; 
Y según las malas lenguas, 
Antes de cumplirse el ano 
Ya diz tpie le galantea 
Kl sobrino de don Juan , 
Que es una linda pareja; 
Tal para cual... ¡Virgen santa ! 
¡ Si levantara cabeza 
Kl que pudre! Hizo muy bien 
En morirse tan apriesa ; 
> aunque esté en el Purgatorio, 
Mejor está que estuviera. 

DOÑA L l ' I S A . 
Calle usted, que suena gente... 

DOÑA JCANA. 

¿Quién será? Xo sino ella. 

ESCENA II. 
DOÑA L U S A , DOÑA JCANA, IX CONDESA. 

Esta en traje de calle ?/ de luto. 

CONDESA. 

¿Cómo estás, I.uisita mía? 
Tan aplicada y tan bella 
Como siempre. 

DOÑA I.L'ISA. 

Es favor tuvo ; 
¿Y tú? 

CONDESA. (Sentándose i so lado.) 

¡ \ o . . . no ando muy buena; 
Y además traigo un humor... 
Desde que puse en la puerta 
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El pír, todo ha sido azares : 
l n entierro, una pendencia, 
En alwigado hal dador, 
Eos muchachos de la escuela, 
Y mi Iteudila rimada. 
Para coronar la tiesta. 

DOÑA M I S A . 

Yo há un siglo que no la ver)... 
CONDI'S A. 

¡Ojalá que yo pudiera 
Decir otro tanto, amen ! 
Pero á mi , por penitencia , 
Tres visitas de á lr«s horas 
Por semana me receta ; 
\ hoy cabalmente la tengo 
One sufrir, quiera ó no quiera . 
Toda la noche á mi lado. 

DOÑA LL'ISA. 

Pues ¿ no sales ? 
CONDESA. 

¡ ihiena es esa ! 
SÍ hoy es el calió de año, 
Y ya está la parentela 
Quitando el polvo á los lutos 
Y estudiando las arengas. 

DOÑA M I S A . 

No me acordaba que es hoy... 

. . . CONDESA, 
•'i yo.. . 

DOÑA JUANA. (Aparte.! 

¡ Miren qué cabeza! 
CONOESA. 

Mas m¡ bendita cuñada 
Rabia por dar malas nuevas. 
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DONA J U A N A . A part í . ) 

Por no oír á este molino, 
Recogeré la tarea... 

(Leuntún<Iose y lomando ct tabnixjue de la rosiura.» 

DOÑA I.t l S A . 

¿Dónde va usted? 
DOÑA JUANA. 

A mi cuarto. ¡Aparte al tr$e.) 
¡ Dios ponga tiento en su lengua ! 

ESCENA III. 
DOÑA L U S A , LA CONDESA. 

CONDESA. 

¡Sobre que tiemblo al pensar 
Lo rpieesta noche me espera! 
Pringase usted al testero 
Del salon , casi en tinieblas; 
Cubierta como una chía 
líe lana y de gasa negra ; 
Entrambas manos cruzadas, 
La cara de Magdalena, 
I/)s ojos como tomate* 
t (íra c i as á que se refriegan 
Con disimulo !, y la voz 
Cual si de un JÍOZO saliera... 
Y aguante usted en el potro 
(Jue vengan luego en hilera 
Deudos, parientes, amigos, 
A apurarle la paciencia. 
Ya uno da el pésame, y dice : 
Señora, Dios dé á usted fuerzas... 
(Para ti las necesito;) 



ACTO I , ESCENA II?. 

Otro pausado so acerca , 
Y exclama: ¡conformidad! 
Son cosas que Dios ordena ; 
/.os buenos no viven mucho. 
(Por eso tú los entierras; 1 
Esotro dice: el difunto 
Era un ángel en la tierra .. 
(Se conoce, gran brilion , 
Que no le tuviste cerca;) 
Y asi siguen uno á uno 
Poniendo el ingenio en prensa, 
Para repetir lo mismo 
One dijeron á mi abuela. 
Reina luego un gran silencio ; 
Hasta «pie al cabo resuena 
Huido de platos y vasos, 
Y todo el mundo se alegra. 
Entran formados en torre 
Azucarillos de á tercia, 
Por no desdecir del duelo. 
Enlutados con canela; 
Chocolate en jicarones 
l)el Escorial, de onza y media , 
Y los panes y bizcochos 
Coronando las bandejas... 
Sacan todos el pañuelo, 
No para llorar de pena, 
Sino para que les sirva 
En lugar de servilleta; 
Y engullendo á dos carrillos, 
Se ahorran en casa la cena, 
Menos la pobre viuda, 
Que, como ve que la observan, 
Apenas gusta un bocado, 
Cuando suspira y lo deja. 
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DOÑA L L I S A . 

Siempre estás «le buen humor. 
C O N U E S A . 

¿Pues qué. quieres que me muera? 
Harto he sufrido en el mundo, 
Esclava eomo una negra; 
Y ya (pie libre liie veo, 
Quiero respirar siquiera, 
i'ú lo sabes : aun muy niña 
Perdí a mis padres, y apenas 
Me vieron huérfana y rica, 
Decretó mi parentela 
Encerrarme en un convento. 
Tal vez con la santa idea 
De «jue yo ganase el eiel«», 
^ go/ar «'líos mi hacienda. 
Crecí en años, y me hall»' 
Entre cauceles y rejas , 
Viendo el sol [xir celosía, 
Y vestida de estameña; 
Mas cuando ya me juzgaba 
Por toda la vida presa, 
Eon muy poca vocacion 
De ser monja recoleta, 
Pasó por Burgos el Conde, 
Y 1«' dio la ventolera 
De visitar el convento 
Por conocer su parienta ; 
Me vio , 1«? hubo de gustar; 
Y* con su cara muy seria, 
Su easaeon de faldones 
Y* el peluquín con coleta. 
Me ofreció su blanca mano, 
Que yo tomara aunque negra. 
Me hallé, pues, de veinte años 
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Con marido do sesenta , 
Y además los enemigos 
Del alma : cuñada y suegra. 
Lo que luego padecí 
Tú lo lias visto; y si no fuera 
Dor mi genio, en cuatro días 
Me hubieran muerto mis penas; 
Porque el bendito del Guide 
Ya contaba á aquella techa 
Dos mártires en el cíelo, 
Y creyó hallar la tercera; 
Mas yo, por no darle gusto , 
Saqué fuerzas de tlaqueza ; 
Y los meses que duró. 
Llevé mi cruz con paciencia, 
l e he recordado mi historia. 
Porque conviene la tengas 
Presente... Pero, ¿qué es eso? 
¿Te atliges... Aburra penas; 
Ten valor. 

DOÑA L U S A . 

¡Ay, Leonor mía, 
Qué infeliz soy... Ni aun siquiera 
Puedo llorar y quejarme... 
¡Todos, todos en la tierra 
Disfrutan de ese consuelo , 
Menos yo! 

C O N D E S A . 

Mas ¿qué aprovecha 
Kl llorar y el afligirse. 
En vez de ver si se encuentra 
Algún remedio... 

DOÑA L U I S A . 

¡ Remedio! 
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¡ I'no , uno >oln ñu* «¡neda. 
Y ¡i Dios se lo pido... 

CONDESA. 

¡ Calle! 
Pues es dono-a la idea ; 
¡ Nada menos «pie morirse! 
Déjalos ijiie ellos se mueran, 
^ por allá nos esperen, 
One a bien «ju»- no esláu de priesa. 
Pero, hablando ahora formal : 
I ú le apuras y atormentas 
Antes de tieui|Ki; ¿«piten sabe 
Cuantas eo-as tan diversas 
Pueden sucedí T, <|ur iiu|iidan 
I.a tal IKMI I... A la hora di* esta 
No es más (pie un proyecto en ciernes... 

DOÑA I.IISA. 
¡Cómo, si a>i (pie anochezca, 
Nos van á lomar los I I Í C I K » , 

Y el contrato se celebra! 

C O N D E S A . 

¡ Esta noche... lo repito: 
Tu madre muy sania y buena, 
Pero en viendo unos Itordados, 
Pierde al pimío la chalieta. 
¡yué locura! ¡ I na muchacha 
Sin mundo y como una perla, 
Casada con un señor 
Que ser su abuelo pudiera!... 
Pero ¿(pié dice tu madre, 
Qué dice? 

DOÑA I . I I S A . 

I.a infeliz piensa 
Que asi voy á ser dichosa... 
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< ONl)K> \. 
¡Bravo! ; v por <|ii;* no nrui-rda 
Eo f|ii4• pensaba a lu edad... 
¿Cómo imagina que puedas 
Ser iéliz, unida a un hombre 
Que e> imposible qur tenga 
Costumbres, habito-., gustos, 
Que eon los tuvos contengan... 
Me inelinaeion , no se hable ; 
¿A (¡lie es I - M I ? que se quieran 
O no marido y mujer, 
lian de rstar juntos ¡>,,r luer/a. 
^ luego tu linda madre, 
i'ai corro eon < it ras \ iejas, 
Hablan de la corrupción 
Cfue cu los matrimonios reina, 
Sin mirar que mueha> \eees 
1.a culpa tu\ ieroji ellas. 
Perdona, Euisita niia, 
Pero en tocando esta leda , 
No puedo hablar con frescura... 
^ ahora menos, porque media 
lu dicha en ello, y también 
Porque trabajo me cuesta 
Renunciar á una esperanza... 
¿A qué bajas la cabeza? 
¿Es acaso algún delito 
El que cariño le tengas 
A mi hermano, cuando saíns 
El amor (pie le profesa... 
¡ Caíanlas veces os vi juntos, 
V noté con complacencia 
Üue sin salx'rlo vosotros 
Ya os amabais! Donde quiera 
Os buscabais con los ojos: 
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l'na palabra, una seña , 
Lna sonrisa bastaba 
A vuestra dicha completa... 
¿Lo lias olvidado? 

DONA L U S A . 

; Olvidarlo! 
¿ Puedes hacerme osa ofensa ? 
No, Leonor, dentro del alma 
Tengo ahora mas impresa 
Esa memoria que nunca; 
Y aunque arrancarla «pusiera , 
Sólo ron mi corazon... 
Pero al lili ya estoy resuella 
A obedecer á mi madre, 
A sacrilicar por tilia 
Mi libertad y mi vida, 
Sin que ni ella misma sepa 
El valor del sacrificio 
Oue su cariño me cuesta... 

CONDESA. 
¿Lloras? 

DOÑA L U S A . 

¿Quieren más de mi? 
Mas que me dejen siquiera 
Estar triste, y no me hostiguen 
A que me muestre contenta... 

CONDESA. 

Sosiégate un poco... mira 
Que si álguien te escucha... 

DOÑA L U S A . 

Deja 
Que respire un solo instante; 
Tú no sabes la violencia 
Que me cuesto el reprimirme... 
¡Si tú, Leonor, lo supieras, 
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Aun más compasion tendrías 
Lie esta infeliz! 

CONDESA, 

Pero <>s fuerza 
disimular algún tanto... 

ILOÑA ELISA. 

Vi lo se; y hasta esa idea 
he fingimiento y doblez 
A mis ojos me avergüenza... 
Mañana quizá, mañana 
Tendrá que jurar mi lengua 
Amor á un hombre a quien miro 
torn total indiferencia ; 
} un dia, y un año, y otro 
En esta lucha jierpétua, 
Sólo en la muerte veré 
El término de mis penas... 

CONDESA . 

Luisa tilia , que te pierdes... 
DOÑA LEI-A. 

Sólo esta ocasión me queda 
l)e abrirte mi corazoit; 
Déjame que al menos tenga 
Este consuelo... mañana 
No soy mia; y á tí mesma 
le he de mentir y engañarte... 
Sólo Dios en su clemencia 
tendrá compasión de m í ; 
Kl sólo me dará fuerzas, 
^ no me abandonará 
Ln los riesgos que me esperan... 

CONDESA. (Enjugándose los ojo».) 

Mira, Luisa, lo que lias hecho; 
Si alguien de pronto ahora entra, 
Nos halla á las dos llorando, 

i. iu. 
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Y asiste a tin tinelo tie veras. 
Vamos. juicio... 

DOÑA 1.1'JSA. :R<,|>riiui<tido>«\ 
S i , I.i'onor. 

;N<» lo Vts... Ya estoy serena ; 
Ya natía se me eonoee... 

CONDESA. 

Gimo traigan una venda 
En los ojos, tie seguro; 
¡Pues >Í estas eomo una muerta , 
Tan pálida y ojerosa... 

IH»ÑA Li'is.v. 
Solo pedirte quisiera 
l'n favor; ;.lo harás por mi 

CONDESA. 
;, dutlas... Cuanto tú quieras. 

DOÑA H ' I S A . 

Tú quizá vas a hurlarle 
Cuando sepas mi flaqueza ; 
Pero va en ello mi dicha... 

CONDESA. 

;De cuándo acá inaiúliestas 
Ksa timidez conmigo... 
Di tpie «piieres, y no pierda* 
Esta ocasion. 

DOÑA L U S A . 

Es que ya 
('.asi me cuesta vergüenza 
Nominar á un hombro á quien debo 
Olvidar... 

CONDESA. 

¿ Y qué deseas 
Une haga vo por ti ? 

DOÑA L U S A . 

Querría 
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Our algún prelc\¡<> fingiera*, 
Para que estas vaeaeion«*s 
Tu hermano á Burgos no venga. 
Puede estarse en Salamanca; 
^ aun tú salns que desea 
Ir á la corte, y all i 
Mas divertido e*luviera... < v.w., 
Pero no: mejnr sera... 
hisjHin, Leonor, lo que quiera*; 
Sólo ti* pido ¡M»r Dios 
Que mis ojos no le vean. 

CONDESA. 

Bien está, lo liaré por li; 
Auiique es dura penitencia 
Que dopues (|ue \a a perderle... 

DOÑA M I S A . 

/.Que remedio... ¡Más me cuota 
LI sacrificio que a el... 
¡Quién sabe! Qui/á le espera 
Ser más dichosn con otra ; 
Mientra* ¿ ion qué, me empeñas 
Tu palabra... 

CONDESA. 

SÍ, lo haré; 
Mas temo que en cuanto sepa... 

DOÑA U ISA, 
Vi lo sabe. 

CONDESA. 

¿Que te casas? 
DOÑA I.L'LSA. 

Nada ignora á la hora isla. . . 
CONDESA. 

¿Quién se lo ha escrito... Ya leo 
En tu cara la respuesta; 
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Mas ¿ por qué has querido darle 
Tan pronto esa mala nueva... 

DOÑA LUISA. 

Porque dehi hacerlo asi: 
Y á mis propios ojos fu (Ta 
La más vil, si un solo instante 
Engañado le tuviera, 
Al ir á dar á otro hombre 
De ser suya la promesa. 
Es preciso que me olvide ; 
Que no se acuerde siquiera 
l>e que un tiempo le adoré... 

CONDESA. 

¿Volvemos á la tarea? 
; Pues la ocasion es pintada ! 
\ áun me parece que suenan 
Pasos... 

DOÑA L U S A . 

¿Si será mi madre... 
CONDESA. 

Cálmate, Luisa, que llegan. 

ESCENA IV. 
DICHAS.—LA MAItQl E S A . 

MARQUESA. (A su hijj.j 
¡ Pudiera estarte es|>erando... 
; Hola, aqui la Gmdesita! 
¿Tanta dicha y de mañana? 

CONDESA. 

Salí á una cosa precisa; 
Y estando á la puerta, quise 
Dar á usted los buenos dias. 
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M An l̂'ESV. 
Muy bien hecho. Yo estoy hoy 
Tan cansada y aburrida... SU-ÍÎ I-. 
Todo carga sobre mi. . . 
I.os vestidos para Luisa. 
Los documentos, las joyas, 
Los convites, las visitas... 
Más tic hora y inedia be tardado 
Por ver si arreglar podía 
Las papeletas de Iwnla, 
Para hacer que las impriman ; 
Y mientras más enmendaba. 
Más embrolladas salían... 

il.pyrn<!-> «le pn>i tm |opt-|. 

«liona Certrudis ('.abe/a 
De Yaca, Porras, Chinchilla, 
/.'/ cetera... da a usted partí* 
Del enlace de su hija, 
Dona Luisa Pímentcl, 
Qui ros, Castro y Bobadilla, 
Hija del marques del Doble, 
Seímr de Pena-Partida , 
Maestcante que fue de Honda , 
Y Uegidor «le la villa 
De Arevalo...» Nada, nada; 
Mejor será que la siga 
El al Migado de casa, 
Que sabe esa retahila. — 
Lo que hago yo como nadie, 
Aunque esté mal cpie lo diga , 
Es arreglar un ajuar: 
Ni un alfiler se me olvida. 
En ménos de un santiamén 

be puesto al novio una lista 
Que da gozo .. Y'a se ve , 
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I'.omo él no entiendo ni pizra 
Do osas rosas, me lia rogado 
(Jilo lo aconsejo y dirija... 

• r.»ntan<!i; ¡inr l 'is dcilus 

Seis mesas, cuatro sotóos. 
Or lio docenas do sillas. 
Manteles adamascados. 
Espejos, cuadros, cortinas, 
(¡municiones y libreas. 
Hatería do rocina, 
Cristal y plata labrada... 
¡ Válgame Dios, y rpie emidía 
Van á tenor mas de cuatro, 
One de reojo me miran!— 
El mundo, amiga, da vueltas; 
Y al sol y á la buena dicha 
Se deU-n meter en casa... 
Pero ¿qué tienes, 1.ínsita. 
One me parece... 

DOÑA L U S A . 

Yo, nada... 
MARQUESA. 

Tienes cargada la vista , 
Como si hubieses llorado. 

DOÑA I.I ISA. 

Estaré un poro o neo ud ida 
De coser... 

CONDESA. 

A mi me dijo. 
No há mucho, que le dolía 
l̂ a cabeza... 

MARQUESA. 

Yo no se; 
Pero he notado estos dias... 
Parece que lo hace adrede; 
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Porque sabe (pi<> nie irrita 

Verla tan triste y t a l l a d a . . . 

D O N A M I S A . 

¿^ q u e ijtiiere usted < | l ie d i g a ? 
MARQUESA. 

¡Sobre q u e ya en e s tos t i empos 
N o hay <piien ent ienda á las n inas ! 
Si se les m a n d a q u e r a l l e n . 
Charlan q u e se despepi tan ; 
Y r u a n d o d e b e n hablar . 
A u n q u e las m a t e n , no c h i s tan . . . 
I.as unas , por no hal lar n o v i o . 
Se c o n s u m e n d e icteric ia; 
\ otras van á d e s p o s a r s e , 
( l o m o al c e m e n t e r i o i r ian . . . 
Mujer hay q u e diera un d e d o 
Por trocarse r o n mi hija, 
\ tener d e n t r o de p o r o 
Marido, nn-be y u s í a . . . 
Pero e l la . . . míre la usted , 
Une parece una n o v i c i a , 
Con los ojos en el sue lo 
^ la boca re frunc ída . . . 

CONDESA. 

No hay q u e e n f a d a r s e , Marquesa : 
Mientras usted m á s le d i g a , 
Es p o o r . . . ¿ N o e s natural 
Une se hal le la pobre niña 
A l g o inquieta y cav i losa , 
Al irse á un ir de |M>r vida 
Con u n h o m b r e á quien a p e n a s 
Conoce h a c e cuatro d í a s ? 

MARQUESA. 
Pero ¿ p u e d e ella p e n s a r 
Que s u m a d r e s e d e s c u i d a . . . 
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Ya estoy yo lijen informada 
lie su casa y su familia, 
De sn raudal y sus rentas. 
Que hasta una reina podría... 

CONDKSA. 

Si no es eso... 
M A R Q U E S A . 

Emparentado 
Con lo mejor de Castilla... 

CONDESA. 

Si no es eso... 
MARQUESA. 

Brigadier, 
Y el decano de la Cuia... 

CONDESA. 

Tanto peor. 
MARQUESA. 

Pues de haciendas. 
De casas y jovas ricas, 
No hay que hablar... ¡como que ha sido 
Cobernador en las Indias... 

CONDESA. 

¿Me deja usted... 
MARQUESA. 

SÍ usted viera 
Eas sartas «le perlas finas, 
IÍOS topacios del Brasil, 
Eas pulseras y sortijas... 
Por traer de todo, hasta trajo 
En loro y una negrita. 

CONDESA. 

Pero, Marquesa, aunque tenga 
Más negros que hay en Mandinga... 
¿ Quiere usted que 1«? haga solo 
Ena pregunta sencilla ? 
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M A R Q U E S A . 

;Y |>or que no la hace usted? 
CONDESA. 

Porque no encuentro cabula 
Para meter yo mi triunfo... 

M A R Q U E Z . 

Hable usted... ; Hay tal porfía ! 
CONDESA. \Ucsj5ui i ili- una fur ia p a m 

¿ Ks usted la que se casa? 
M A R Q U E S A . .Suspensa. 

¿Y á qué viene... 
CONDENA. 

Pero diga 
í sted sf o no, y nada más. 

MARQUESA. 

Pues bueno el mundo audaria , 
Si una madre... 

CONDESA. 

Pero, al calió, 
¿Se casa usted ó su hija?... 

MARQUESA. 

que saín» ella de mundo. 
Si ayer salió de la amiga? 

CONDESA . 

Bien está; pero ; no es ella 
ha que ha de vivir unida 
Con su «?sposo hasta la muerte? 
; ha (¡ue ha verle de día, 
Por la noche, á todas horas. 
En la desgracia, en la dicha, 
Con buen humor v con malo... 

MARQUESA. 

Según eso, usted querría 
Que las hijas por si solas... 
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CONDESA. 

No t;il; sé ipie necesitan 
|)el niiivcjii i]r las madres, 
Out1 Irs preste luz y guia; 
Pero ¿quien lia de aprobar 
Our las madres se revistan 
líe autoridad, y dispongan 
A su antojo de sus hijas? 
¿Y si les pesa después? 
¿Y sí se ven reducidas 
A sufrir al lado á un hombre 
Uno ni amistad les inspira... 
Con mucho amor hay trabajos... 
La verdad, Marquesa mia, 
La carga del matrimonio 
Ks de suyo harto cumplida; 
¿Quesera si desde luego 
La llevamos cuesta arriba? 

MARQUESA. 

Pero ¿piensa usted acaso 
Que yo violento á mi hija? 

CONDESA. 

Yo no. 
MARQUESA. 

Que lo diga ella. 
DOÑA LUISA. 

¿Y fjué quiere usted que diga? 
MARQUESA. 

Lo que sientas. 
DOÑA LUISA. 

Pues ¿no he dicho 
Que estoy pronta v decidida 
A hacer cuanto usted me mande? 

MARQUESA. 

¿Lo ve usted... Ven acá, Luisa, 
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Da un abra/o á tu mamá.. . 
Si sabes ijue eu esta vida 
V) n<» tengo más anhelo 
•Ni más atan que tu dicha... 

¡HIÑA 1.1 ISA. 

l'ln todo daré á usted gusto.. . 
¿Quiere usted más... 

MA!»QlF .>A. 

N o , hija mía; 
Dame un I N ' S O , y se acabó... 
Pero vuélvete á tu silla , 
Que oigo gente en la antesala , 
Y será tal vez visita. 

E S C E N A V. 
MARQUESA, CONDESA, DOÑA El ISA, 

DON Jl AN. 

DON J l ' A N . 

Felices días, señoras. 
M A R Q U E S A . 

Téngalos usted muy buenos, 
Señor don Juan. — Me par»re 
Que no viene usted contento... 

DON J l ' A N . 

I.o estaba al salir de casa ; 
Pero tan molido vengo 
De escribanos y notarios, 
De papeles y emlieleeos, 
Que me parece mentira 
Que libre de ellos me veo. 
¡Jesús! ¡Jesús! Ya no extraño 
Que muchos mueran solteros, 
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Por no caer en las garras 
I)»- tanto avcchucho hambriento. 

MAKolTSA. 
Hoy está usted muy jovial... 

DON JI'AN. Scntítiilos» 
Si , señora , eomo perro 
Con maza... Al llegar aijui, 
Aun creía estar oyendo 
Los gritos deseomunales: 
«¡Veinte linnas... ¡mis dereelios... 
¡ (.os gajes del eseril(ionio... 
¡La copia del instrumento...» 
;.Xo hay un ladrillo «pie lape 
Esas Ixicas del infierno? 

CONDESA. 

Poca paciencia tenei>; 
^ es preciso ir aprendiendo 
A tenerla. 

DON J C A N . 

\ a lo sé; 
Mas si ántes de ser profeso 
Se pasa este noviciado , 
Seguro se gana el cielo. 

CONDESA. 
No tu novio muy galaii, 
Luisita. 

DOÑA I.CLSA. 

Vo le agradezco 
Por lo ménos la franqueza. 

DON JUAN. 

Como castellano viejo, 
Yo digo las cosas claras. 
Sin melindres ni rodeos. 
Asi puede usted creer, 
Cuando digo que la quiero, 
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^ »|ue nada omitiré 
Para ir ganando su atri to 
Poco á pOCO... 

M A l i y l K s A . 

j Poro á puro! 
Señor, si ya esta eso Jirel 10... 

D O N J C A N . 

\ o no tengo veinte años, 
^ á te mia , harto lo siento; 
Pero, á Dios gracias, no soy 
I nllido , cojo ni tuerto... 

M A I i y i ' E S A . 

i Qué tuerto! Si tiene usted 
Dos ojos iron lo luceros... 

DON J I A > . 

En cuanto á genialidad, 
No estoy libre de defectos, 
(k>ino cada cual; soy v i \ o . 
Parece t|ue se hunde el cielo 
De una tronada, y desjiues 
Pasa el nublado al momento... 

M A H Q I E S A . 

j No era asi mi buen esjioso , 
Que Dios baya! En mes entero 
Se pasaba sin entrar 
En mi alcoba... 

C O N D E S A . 

¡Qué mal genio! 
DON J E A N . 

I)e bienes, sin ser muy rico... 

DOÑA L E ISA. 

¿Quiere usted no hablarme de eso, 
Señor don Juan ? 

T . 111. 
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DON JUAN. 

Bien está; 
Mas 110 tuve pensamiento... 

MARQUESA. 

¿Y qué quiero usted, señor, 
Si es lo mismo que su abuelo ? 
¡En tocándole á intense»... 
El honor es lo primero, 
i lija ni ¡a, y ai mi pie jtobres... 

DON JUAN. 

¿Pero á rpié viene ahora eso. 
Marquesa ? 

MARQUESA. 

Es que yo creí... 
DON J I ' A N . 

Si nadie habla aquí de abuelos, 
I)e honor, de pobres ni ríeos... 
Sólo lo estaba diciendo 
A Luisita... 

MARQUESA. 

Y si ella está 
Enterada... 

DON JUAN. 

Siempre es bueno 
Que oiga de mi propia boca 
Cuanto hace al caso; no quiero 
Que luego pueda llamarse 
Engañada, y mucho menos 
Que se sienta arrejjentida. 

DOÑA Ll ' ISA. íCon abatimiento ) 

No, señor... 
DON J U A N . 

Yo así lo espero, 
Y sólo esa confianza 
Pudiera haberme resuelto 
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A este rulare... Mas eon todo, 
Si usted siente en sus adentros 
La mas leve repugnancia , 
Digalo usted , que aun es tiempo ; 
Yo nada quiere» por fuer/a, 
Nada, Luisita... Di'seo 
Ser feliz los poeos aiios 
Que me quedan ; mas si advierto 
Que ha de ser á costa ajena, 
A mi asistente me vuelvo. 

MARQUESA. 

¿Ha acabado usted, don Juan? 
DON J l ' A N . 

¿ Por qué? 
MARQUESA. 

¿Pues no está usted viend( 
Que á ese angelito de Dios 
I/1 está usted dando tormento? 

DON JUAN. 

¿Y yo acaso he dicho nada 
One pueda ofenderla... Lejos 
De ser esa mi intención... 

MARQUESA. 

Ks que ella tiene talento, 
Y por más que las disfracen, 
Coge las cosas al vuelo... 

DOÑA LEISA. 
; Madre! 

MARQUESA. 
No hay que hacerme señas. 

DOÑA LUISA. 

Señor don Juan, yo no tengo 
De usted ni la menor queja; 
Al contrario, le agradezco 
Tanta bondad... 
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MARQUESA. 

¿I.» vé «sinI? 
Si es lo misino quo un con loro... 

„ _. foÑA U.'ISA. 
¡ Por Hi os, madre... 

MARQL ESA. 

Tan humilde... 
I ' 0 \ J I 'AN. l a lo sé. 

MAROI ESA. 

Ni más ni monos 
Uno sn tía, quo osle en gloria, 
Doña Polonia «amentos... 

DON JI 'AN. 

¿Uniere usted. Marquesa mía, 
Que est,» rato aprovechemos 
P;oa aeahar de arreglar... 

MAUQlf lSA. 
No corre prki. 

DON J I 'AN. 

I'.s que luego 
Tengo que haeer; y empiezan 
Visitas y cumplimiento:.... 

MAIIQt 'KsA. 
•N» vendrán... -sur(11i,,aiapa,>¿(.a Pero ¿quién llama? 

RON J I 'AN. 
¿No lo dije... Ilirho y herho. 

MARQUESA. 

Decid que no estoy en casa... 
\enga usted á mi a¡xisento, 
^ alli con satisfacción... 

Don Ja an le nfreep I» mano • 

Siempre galán. 
DON J t 'AN. 

Por supuesto; 
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¿liemos fie hacer tan temprano 
El papel «le suegra y yerno? 

ESCENA VI. 
DOÑA U ISA y LA CONDESA. 

DONA M I S A . ' 

¡Cuánto he sufrido, l,eonor... 
CONDESA, 

('alia, «pie si no me engaño. 
Es el dichoso sobrino... 
I'ero trabajo le mando; 
Porque hade pagar hoy juntas 
Cuantas me debe en un año. 

ESCENA VIÍ. 
D I C H A S , Y DON JOAQIIN. 

DON JOAQUIN. 

Esto se llama fortuna : 
Venir tan solo buscando 
A un tio, y hallar reunidos 
Dos soles... 

CONDESA. 

Y uno nublado. 
DON JOAQUIN. 

¡Siempre, Omdesa, la misma... 
¿ Y cuándo ha de verse claro 
Ese cielo ? 

C O N D E S A . 

Si ahora empieza 
El invierno. 
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HON JOAQI IN. 

Pues alabo 
La noticia; ní en Noruega 
SÍ' ve un imierno tan largo. — 
Vamos, paz, C.onde>a mia, 
Paz... Euisita, baga usted algo 
Por su futuro sobrino... 

C< t .SDKSA. 

¡Como lo merece tanto! 
DOÑA M I S A . 

¿Pues qué ha hecho? 
DON J O A Q U I N . 

No lo se. 
CONDESA. 

En su vida ha roto un plato. 
DON J O A Q U I N . 

I)e seguro. 
C O N D E S A . 

Pero yo 
Ee sé la vida y milagros. 

DON J O A Q U I N . 

Mire usted lo que es ser bueno. 
Mientras anduve rodando 
Por esos mundos , haciendo 
Travesuras de muchacho, 
Todo me salía bien ; 
Y desde que he principiado 
A tener juicio, me veo 
Perseguido y calumniado. 

CONDESA. 

Si es un dolor. 
DON JOAQUIN. 

Ni yo mismo 
Me conozco. 
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CONDI.SA. 

¿Tan modado 
Está usted? 

1K)N JOAQUIN. 

¿Puts cabe más? 
I)ias enteros los paso 
En east; si salo el tio, 
Voy eon ol como un donado ; 
A las oncc s»' recoge, 
Y le leo el (latio-Magno, 
tí el (¿MÍHÍU Cureio en romance; 
Vida del ijran Alejandro... 
(Le aseguro á usted, Lnisita , 
Que le esperan buenos ratos, i 
S¡ voy á alguna tertulia... 

Tuse la Cor.de»)--

¿ Tosió usted? 
CONDESA. 

He he resfriado. 
DON JOAQUIN. 

C r e í . . . 

CONDESA. 

Siga usted el sermon , 
Que van á canonizarlo. 

* DON JOAQUIN. 

Si voy á tertulia, juego 
Cna malilla de a ochavo 
Por no dormirme; chanceo 
Con algún amigo... bailo 
Rara vez... 

CONDESA. 

Y con la misma, 
Por diferenciar. 
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D O \ JOAOI IV. 

Pues cuándo 
He í»¡iilado yo con rila? 

COMUNA. 
Se ni»* olvidó »•! apuntarlo 
En mi libio de memorias; 
I V I O usted lo habrá anotado 
'"a» su almanak... 

no\ joAgrix. 
Maliciosa... 

CONDESA. 

Estará eon cruz y mano. 
DoN JOAOI IN. 

¡ Paz, O mi lesa ! 
NOÑA I.RISA. 

Hazla por mi 
Sii| u lera... 

e o N D K S A . 

¿ ̂  qué adelantamos 
Con hacer las paces hoy , 
Si mañana... 

DON JO.VQEIN. 

Ni pensarlo; 
Haré cuanto usted quisiere. 

CONDESA. 

;. Está usted apalabrado 
Para muchas contradanzas 
Esta noche... 

DON JOAQT IN. 

No me hallo 
Cxui ánimo de bailar... 

CONDESA. 

V i , pero en llegando un caso 
De honor, ¿quién se niega á él? 
Y más estando tan guapo 
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(Ion el uniforme nuevo, 
Sirviendo y agasajando 
A las damas... 

DON J O A Q U I N . 

¡ Si no fuera 
Por mi tio... 

CONDESA. 

Pues es claro: 
Lo que haga usted en la tiesta , 
Al tio se lo achacamos. 

DON JOAQUIN. 
¿Mas qué exige usted .' 

CONDESA. 

¿Yo... nada; 
Antes dejo á usted más franco 
Ksla noche que ninguna ; 
Retoce usted á su salvo, 
Mientras estoy yo en el duelo. 

DON JOAQUIN. 
Î e juro á usted... 

C O N D E S A . 

One es jwvado 
Jurar... 

DON J O A Q U I N . 

Pues le ofrezco á ust^l... 
CONDESA. 

Como caballero honrado... 
DON J O A Q U I N . 

Une si bailo con ninguna, 
s ¡ alpin obsequio l<»s hago , 
* n» siquiera las miro... 

CONDESA. 
Mucho ofrece usted; ¡ cuidado! 

DON JOAQUIN. 
El que está pronto á cumplir.. . 
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CONDESA. 

Se va al prometer despacio. 
DON JOAQUIN. 

Ested !o verá... 
CONDESA. 

Yo no ; 
Si estaré entonces llorando. 

DON JOAQUÍN. 

Pues Luisita... 
CONDESA. 

¿Y á una novia 
Ee deja usted ese encargo ? 

DON JOAQUIN. 

Alguien habrá... 
CONDESA. 

Puede ser; 
Nunca falta en tales casos 
l'n alma caritativa. 

DON JOAQUIN. 

No lo temo. 
CONDESA. 

¿Oué apostamos 
A que hay luego algún desliz? 

DON JOAQUIN. 

I.o que usted quiera... Y si gano, 
¿Qué hará usted por mi ? 

CONDESA, 

j También 
Es usted interesado! 

DON JOAQUIN. 

Es que va en ello mi dicha ; 
Y no vivo ni descanso 
Hasta saber que algún «lia 
Seré dueño de esa mano.. . 

(Va i eo|¿ra*li.! 
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CONDESA. 
¿Ha perdido usted el juicio... 
¡ Hoy es el calx» de año, 
Y me halda ya «le casorio! 

DON J O A Q U I N . 

Pues déme usted algún plazo... 
¿ Mañana... 

CONDESA. 

Mejor es hoy; 
¿Para (pié plazo tan largo? 

DON JOAQLIN. 

Oigame usted... 
CONDESA. 

No hav lugar; 
Que me está el duelo esperando. 

(Vase corrirmD». 

ESCENA VIII. 
IMÍÑA LUISA, DON JOAQUIN. 

DON JOAQUIN. 

¿Ha visto usted (pié mujer... 
No es posible que tengamos 
Ni un solo dia de paz. 

DOÑA L U I - A . 

Es su genio; mas en cambio 
¡ Es tan graciosa y tan linda! 

DON JOAQUIN. 

Por eso la quiero tanto... 
MARQUESA. {Dude adeolru ) 

¡ Luisa... 
DOÑA LUISA. 

Ya voy... 
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I)ON JOAQUIN. 

Ksta es otra; 
No hemos de poder un rato 
Hablar, sin que estos señores... 

.MARQUESA. (Má* recio.) 

i Luisa!!! 
DON JOAQUIN. 

¡ Aprieta... 
DOÑA LUISA. 

Voy volando... 
DON JOAQUIN. 

Entre viejos y muchachas, 
(Don duelo y boda entre manos. 
Si de esta escapo eon juicio, 
No será poco milagro. 

f l N DEL ALTO PRIMERO. 



ACTO I , ESCENA II?. 

A C T O S E G U N D O . 

e s c e n a p k i m e i u . 

Iin.NA Jl'AN A. 

I».is cn.i.liis tille c>l.iii I» « i - ilviii • 

1MIÑA J l ' A N A l x l i r ' . 

¿Catando linn (Ir acallar usti'.J.•>... 
Si una sr ilucrnir cu las paja-. 
Dejará» llegar la noche 
Sin estar lista la sala.- -
¿Une gruñes tú... Y tú, Domingo, 
N r a ponerte la casaca 
De librea... la mas nueva, 
Uue si»l(i apolillaila... 
;.No vas. . . ¡(Juien (juiera gallegos , 
En las costillas le caigan! 

E S C E N A I I . 
DOÑA Jl ANA. 

DOÑA Jl 'AN'A. (Mirándose i un «•sj.ijo.) 

¡ Válgame Dios, cómo estoy.. . 
Tan sucia y desaliñada 
Que da grima.. . con el polvo 
Tongo la ealn'za blanca 
Como la nieve, y los ojos 

T. l i t . 



I'O LA HOD A Y KL DUELO. 

No se me ven on la cara. 
Mas asi tjiit; me componga. 
Pareceré una muchacha, 
Tan fresca y tan rozagante: 
Mi polonesa listada, 
Mi guaniapie tie soplillo, 
Mi collar y mi holanda... 

ESCENA III. 
HOÑA JI'AN A . HON CARLOS. 

•Kiilt.1 <•>!(• ron rrr . i ln, RN tr.ijr <¡O RENIN..; <R J. I T.M J ILUÑJ Ju.N.A » 
1.1 ruge ilt-í br.i;.).i 

DOÑA JUANA. ('•-••) s o b r e d i . . . : 

¡ Animas hentlitas... 
DON CÁ H( .o> . 

¡Chito! 
One me pierde usfeil. 

DoÑA JUANA. 

No es mala 
La manera de llegar... 

^ DON CÁ U t o s . 

Perdone usted, doña Juana ; 
Si estuvierais como yo... 

DOÑA JUANA. 
¡Cierto que estoy para gracias: 
Con el susto que he llevado. 
Tiemblo como una azogada... 

DON CARLOS. 
Siquiera escúcheme usted; 
Y luego en seguida haga 
Lo tpie quiera... 

DOÑA JUANA. 

Lo que quiero 



A C T O II, I;SC.I:N \ HI. 

Ks que lili" den ealaguala. 
Para ver si vuelvo en mi.. . 

I l l I N C A R L O S . 

Señora, si eso no es nada... 
DOÑA Jl'AN"A • 

Para usted no, ríe seguro ; 
Por otra burla pesada 
Malparí, no ha treinta años... 

DON CARLOS. 

Oiga usted una palabra 
Por su vida... 

DOÑA J l ' A N A . 

Bien; ¿qué hay ? 
DON CARLOS. 

Yo me hallaba en Salamanca... 
DOÑA J U A N A . 

Al grano. 
DON CARLOS. 

Y 1 liego que supe 
Que esta noche .. 

DOÑA JUANA. 

¡ Y buena falta 
Hará el señor bachiller 
En el duelo de su hermana ! 

DON CARLOS. 

¿Qué me im|M»rta á mi su duelo? 
DOÑA JUANA. 

Al lin es cunado, y basta. 
DON CARLOS. 

Supe que toman los dichos 
A Luisíta, que la casan... 

DOÑA JL'ANA. 

¿Y viene usted á la boda... 
¡ Pues es linda la humorada! 



1"2 LA IiODA Y LL 01 KLO. 

DON CÁRLOS. 

¡Qué boda... Por Dios, siquiera 
Oigame usted... 

DOÑA J U A N A . 

Si IHI aeaba... 
DON C A R L O S . 

Yo la amo más que á mi vida... 

DOÑA JUANA. 
Pero ¿á quien... 

DON C A R L O S . a: . in \ e h e m c m i j . 

Ella ni:' ama... 
O deeia, á lo nii nos... 
Mil veces me dio palabra 
De ser una; lo juró; 
\ yo en esa confianza 
Era el hombre más feliz, 
Cuando recibo su carta... 

DOÑA J U A N A . 
¿De quién ? 

l iON C A R L O S . 

De ella misma. 
DOÑA J U A N A . 

¡Dale! 
Si no sé de quien se habla... 

DON C A R L O S . 

¡ Ahora salimos con eso! 
DOÑA JUANA. 

¿Pius qué quiere usted que haga, 
Si ensarta á un tiempo mil cosas 
Sin estar una enterada? 

DON CÁIU.OS. 

Pues bien: yo adoro á Euisita. 
DOÑA J U A N A . 

¡Santa Brígida me valga! 



ACTO II, K Sí "UNA III. 

DON E Á M . O S . 

La adoro, y privarme de rila 
E> romo arrancarme el alma. 

DOÑA J I A N A . 

; Si mi niña lo supiera! 
Ella ijue es tan r< ralada... 

DON RVR.i.os. 
Si nos quer.-mos los dos... 

Il'lÑA Jl'AN,V. 
¡Huererá n>ted la murharha! 

I»ON c u ; i . u > . 

Kll.i, ella misma, eñnra... 
DoÑA Jl'ANA. 

¡Si, que á mi un' la pecara... 
li'lN CÁm.OS. •'.;•! III:¡.. CI< !R. 1.1. 

Pues se la lia pegado a u>!ed : 
Me hablaba pnr la ventana: 
Nos \riamos en misa. 
En el paseo, en su rasa; 
Me dal»a rilas por s-'.'ia- ; 
Mr escribía á Salamanca ; 
Me lia en \ iado su cabello; 
Aqui tiene usled sus cartas. 
Sus prendas... que hasta eMe dia 
Tuve en mi pecho guardadas... 

(Se l.is neii-sif.i. 

DOÑA J l ' A N A . •Sarili^u.iii.losi' . 

¡Jesús... ¡Jesús... Dicen hien: 
Que ya nacen enseñadas; 
Y una muñeca de quince 
Da á una vieja cruz y raya. 
¡ Mire usté I la hipticritilla... 

DON CÁlll.OS, 
No perdamos en palabras 
Estos momentos preciosos... 

is. 



T i LA n o n \ Y I;I. W K J O . 

DOÑA J I A N A . 
¿ P u e s «pié «|ll¡ere l i s ted ? 

DON CÁKL'IS. 

Hablarla. 

D«»\ . \ J ! ANA. 
A í . ' i i s i ia . . . 

DON cvw.os . 
CM so lo in s tan te . . . 

DOÑA JI A -A. 

Qn»': ¿ v a q u i e r e e n a m o r a r l a . . . 

Do.N c Á l i f . o s . 
No I'Ñ e s o . . . 

DOÑA - T A N A . 

¡ IVmpraito empiezan 
A hacerle a d o n Juan la barba ! 

DON CÁDI.OS. 
No es e ; o ; pr>j- l»¡<is! quisiera 
Que usted aquí la l l amara . . . 

DOÑA JI W A . 
; Y o ! ü 

DON CARI.OS. 

Sin q u e nadie lo s e p a . . . 
DOÑA JI'AN \ . 

Pues i so n o m á s fa l taba; 
; Meterme en la orden tercera , 
\ salir l u e g o e m p l u m a d a ! 

DON CÁIU.OS. 
Si n o se trata d e a m o r e s 
Ni d e cosa a lguna m a l a ; 
Mi intención e s s ó l o v e r l a , 
Decirle adiós, y dejarla 
Para s i e m p r e . . . 

DOÑA JUANA. 

¡ A l i ! 



ACTO II, ESC FN A IV. 

H O N C \ R I . O S . 

DI-\o| verle 
Cabel lo . prendas v ear las . . . 

H O N A J ! A N A . 

Siendo as í . . . ¡pero cu idado . . . 
l ) o \ r. v n i . o s . 

Le e m p e ñ o á usled mi palabra. . . 

D O Ñ A J C \ N A . 

Como i s ; h dan los i n o / n e l o s , 
\ luego el d iablo las earg t. 

T»ON ( \ni.o«%. 
¡Nava u s l e d . yo se In rue^o ! 
Le juro a usled «pie si t arda . 
.No se ipie sera de m i . . . 

D o \ V JI'AN \ . ( \i ir>«\ 

¡ pobreei l lo . . . Se le sallan 
Las lágrimas. . . Me recuerda 
A mi Pedro de mi alma. 

KSCKN-Y IV. 
DON I .ÁlU.o; . l'.ts.'.cHosí» ¿¿i!. 

I.a vere . . . me o irá . . . s ab l e 
Qué es lo <pie die,* la ingrata ; 
\ s¡ se atreve siquiera 
A mirarme. . . Ella esperaba 
I raspasarm.' el e n r a / o u . 
N reir d e mi desgracia 
En los brazos d e otro h o m b r e . . . 
; IK- otro houd ire ! N o , te engañas : 
¡Mientras yo u v a , n inguno 
Te poseerá! — Mucho tarda. . . 
¡ Ella e s — e l la . . . o igo sus p a s o s , 
V hasta el aliento m e falta! 



I ,f i I.A non A Y I:L n r a . o . 

E>CK\A V. 
DON CAUEOS, DONA I.I ISA. 

DONA L.RISA. (\CPr«-Jr«l.- • «*I<¡i 1,0 !,I.-/ 

¡ En s lu, Curios! ;qné quiere. 
De e-ta infeliz... Ten siquiera 
í.a lima , va ijue otra cosa 
A tus o'ds jw» m«'sv/ra. — 
; 'mies... ¡Habla al ménos. 
No te llagas, ('.¡irlos, \ioIencia; 
Por mucho que ¡ u <|¡.r;is> 

Ma> me ha dicho y con más fuerza 
Mi corazon! 

DON CARLOS. 

¿ Me has esc rilo 
Tú esta carta... Di, contesta : 
¿Es tuya... 

DOÑA M I S A . 

Escúchame antes... 
DON CARLOS, 

¿Es tuya... 
DOÑA L U S A . 

Si tú supieras... 
DON CARLOS. 

,.E< tuya... Pero ya leo 
En tu rostro la respuesta.— 
Tu la has escrito, tú misma... 
¿Por qué motivo lo niegas? 
Mírame; yo estoy tranquilo; 
¿No lo ves... No te doy quejas; 
¿De qué... ¡Quien fia en mujeres, 
Que otra recompensa espera! 



ACTO I!, ESCUNA V. Í77 

DOÑA LI ' ISA. 

0 \ e al m e n o s . . . 
I > 0 \ C A R L O S . 

;,Y a q u e f u i . . . 
S in e s c u c h a r til d e f e n s a , 
\ o {<• di >rulpo. . . T u ma l iv 
l i a redobla 1'» n i u;i an». liria 
l»iii'*:r)>, súpli. K . in-t m c i a s ; 
T u , sola , d é b i l , e x p u e s t a 
A ni¡l duro» t r a t a m i e n t o s , 
Suli» has cciliiln a la f u e r / a . . . 
¿No e s vcr»la«I. . 

DOÑA L l . i s A . 

¡Car los , jmr D i o s ! 
D o N CAR I . o s . ( ••11 .1 marga irotis.» 

Si la v ida te p i d i e r a n , 
La hubiera - d a d o por m i , 
M is faltar á la obed i 'iieia 
Di: tu familia , prixarla 
De las ventajas q u e espera 
De es te c u l a c » . . . D i ; ¿ e s m u y r ico 
Kse h o m b r e . . . ¿ P o r q u é t i e m b l a s ? 
H a b l a , r e s p o n d e . 

DOÑA L I ' I S A . 

¡ Dios m i ó ! 
DON CÁKI.OS. 

¿Y te c u b r e s d e v e r g u e n / a 
El ro s t ro? Al a s e s i n a r m e 
Debiste , a l e v e , tenerla . 

DOÑA LUISA. DC,JIII1II;C caer Sobre la silla con un.) r tmgoja . 

N o p u e d o m á s . . . 
DON C A R L O S . (Sobresanarla .) 

¡ L u i s a ! ¡ L u i s a ! 
¿ Q u é t i enes . . . Habla s i q u i e r a , 
D e s a h o g a tu c o r a / . o n ; 



1 , 8 U MODA Y K l D I ' E L O . 

N rugate dr m i s o t e n s a s . . . 
Si te arno m á s q u e á mi vida , 
¡ C o m o quieres q u e te pierda 
^ tenga j u i c i o . . . 

•Miaras.- -tí r-.JHI.is y I , b.s-i r „ n ,<( „ U V f l ) ,, n 

fmpii-za j t o l t e r n i >). 

Soy y o . . . 
Mírame, L u i s a , no tirinas... 
¿.No me con i ce s . . . ¡ T u Car los . . . 
¡ l u ( .ar los , . . N o , l io m e creas , 
N o nació pava ser tuyo 
Este ¡nleliz. — ¿ |»,,r q „ é sueltas 
La m a n o . . . Déjame al m é n o s 
Que contra el p e c h o la t e n g a , 
Que la e s t r . v h e entre las m i a s , 
Que J;1 hese y la humedezca 
Con m i s lagr imas . . . - N o s i e n t e s , 
Luisa m i a , c o m o ( p i e m a n ? 

DL.ÑA ELISA. 
Deja m e , Carlos , por D i o s . . . 

, . í > o \ CÁIU.OS. 
¡Di'jarte! 

DOÑA LUISA, .Levantándose v mirando azorada. 

Si a lguien nos v i era . . . 
u o x CARLOS. 

¿Y (jué importa.. . Ya no es tiempo 
De disimulo y reserva; 
¿No van a salier hoy mismo 
Que nos amamos ? — ¡ Te alejas 
De mi y ocultas el rostro! 
¿Qué es esto, Luisa, te pesa 
Que te recuerde tu amor , 
Tus palabras , tus promesas... 
Habla , explicate, no tardes, 
Ni un instante te detengas; 



ACTO If. ESCENA V 
¡ Aillos que sufrir tal duda, 
l a muerto misma quisiera ! — 
Mas tu silencio me basta ; 
No lilas. II.11Y N ¡lemán Je irse. 

DoÑ.\ M I S A . 

Oyeme... 
DoN « ÁIU.OH. 

¿ intentas 
Decirme? 

D o ÑA I . I ISA. 

Solo pedirte 
Por Ilíos ipie no me aborrezcas... 
One no maldigas la hora 
Ln que por la vez primera 
Me viste... «pie me pen Iones, 
Si n o ¡MU* m i , p o r la p e n a 

One nn está ahogando... ¿No quieres 
Ni que est; consuelo tenga ? v3 a arropr^ ;¡ stisjn. 

HON CÁIU.OS. vSiis¡.0!i.licnil-)b i 

;. Qué haces, Luisa ? 
IlONA L U S A . 

Dime al menos 
Qu e me perdonas... 

IioN CÁHLo . 
(^outi-s ta 

Antis.... 
DOÑA L U S A . 

¿Qué quieres tie mi? 
DON CARLOS. 

¿^ á qué saberlo deseas , 
Si tu propio corazón 
No te lo dice... 

DOÑA LUISA. 

SÍ vieras. . . 



I.A IMHH Y i l . m i l .o 

IM)\ CÁUI.OS. 

Nada I. i i -u V:t rjlii- \ . t ; 
Silla i• \¡JII nil.T IV-N|M|CS|:I 

f «Tiiiiii int.-. y al)->i.t i.n-vilo ; 
hiirir , l , i : i -a. • . - I as r.^i! !»a 
A x t mi ( - , j i , i ,a . i» á >'t!«i 

otro h n m h r . ' S i tr <|u .-da 
Ila-vin al m. II »«lr mi anu ir . 
Si mi \ i d a Ir interesa , 
Si no ijuirn - •«. 11 ruina 
!>«• ijiiii'ii ii«» tn \ i i ru la li •na 
M a> bien , m dicha . ina> g lo .v i 
Oie- ¡aperar ¡ ;t !u> prom.-sa-,, 
.No \ arili-» un in ^aní - ; 
Ue-u.'h etc . r'it'l':' . rüíra . 
^ \ r a arn•\irl¡- a fus pirs 
0 • lu m r í ; v ; linca , ru.-ua . 
ronl i i -ül; in irs im aniii¡°, 
Dill- (pie d - p c u d e I-II : 
N i i o h a sii i ' i ir . mi . -Ira \ Í . !a : 
Y o m o m o . . . • i:;! i :. .».•,•m.n. •!-.-:. Ü: • 

No ni'- ilr|ru¿_-a> : 
No \«iy, ya lo sr . 

IÍOÑ'A U ' t s \ . 

¡ l»ios m i ó ! 
!>o\ eÁ iu.es. 

Mas o y e , y s iempre n r u m i a 
l o «pir ahora \ o y á decirle ! 
¡ S o n las palabras posln-ras 
ü " r oirás «Ir mi rn c - l e imni' io ! 
Yo Ir p i m í o ; m a s no erras 

otro h o m h i v va á gozarse 
h n mi desdicha y mi afrenta . . . 
W . perjura, ve á o fr irer le 
A m o r y constancia e t e r n a , 
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luvoeaiídn ;:l noMin hius 
m\or<» In ta Ka l engua . . . 

Aiji i i . en i t a<a, en la rai l . ' , 
Il .mde «¡uiera <¡ue le \t a , 
Ki! r | teuipl»i, n i el a l iar . 
Anti's <111;- tu «spnv» sea , 
l.e a n iiicar»' »1 enra/mi 
\ iii'l \ ida • «fin- tu\ iera. 

H S C K i N A V I . 

D O Ñ A R .nsA , IMIX C A I U . O S , no.\ J O A U I I N . 

iDoíij I.IH<.I (o i t i ' -i líi-l.-nrr -i <!.>;: l i .n lus ; i ni iu--ii!i-nl<> de vií.l «••.'.• 
SI- I I.RUImr.I ...I. DULL Ji.aij 'nn., 

DONA Li t A . 

Aguarda . . . 
DON J O A n t ' I N . 

¡ C a r l o s , t u a » p u ! 

DON e . \ I ¡T .os. 

Déjame... 
nos jn vyi is. 

¿ IVro ipié is esto, 
Uüsita? 

Di .ÑA LI ' ISA. 

¿Dónde ni»' oculto... 
DO y JOAQUIN. < Dri.-ni.-ii.lo ;i .Ion Cirios. 

No to vas, sin tpio pr iuero 
l<<» sepa lodo... ¿Tan poea 
U»n lianza te merezco... 
Suelve, Carlos, vuelve en t i . . . 

DOÑA LI ' ISA. 

Hasta de mi misma tengo 
Vergüenza... 

i». 1« 
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DON JOAQUIN. 

; Mas «|Uf lia pasado? 
DON ('.ALTLOS. 

I/O sabrás, 
I»oN JOAQUIN. 

hill l i 'Io. . . 
DON C.Alt LOS. 

L t l e g O . . . 

D o s JO AY I IN. 

Ahora m i s i n o . . . 
IxiN C A l t l . o s . hi >a«i«-n.l.i-c «!«• m;> 1 raro-

('.liando es té 
Vengado ya y satisfecho. 

E S C E N A V I ! . 

I H ) \ A L U S A , | M ) N J O A U U . N . 

DON JOAQUIN. 

¡ Luisa . . . 
DOÑA LUISA. 

¡ Dejadme, por Dio*! 
DON JOAQUIN. 

N o quiero ser indiscreto; 
Pero aun m á s «pie las palabras 
Me dice vuestro s i lencio . 

DOÑA 1.LISA. 

Está b i en . . . cuanto querá i s ; 
Si compas iou os m e r e z c o . 
Dejadme, por D i o s , dejadme 
A solas c o n mi tormento . 

DON JOAQUIN. 

¿Mas á qué viene ese llanto... 
Si os oyen desde allá dentro, 
Y se entera vuestra madre. . . 



ACTO H, KSCKNA Vil. 

DOÑv LUIvV. 

¡ Mi madre . . . 
DON t d \ y l lN. 

Templad al meno> 
Esa agitación; ra imaos. . . 

DOÑA LUI?A. 

¿ A «jiii« ii en el mundo vue i \o 
l.a cara? ¿A q u i e n , infeliz.... 

DON JOAQUIN. 
A un amigo verdadero, 
Que hará cuanto usled le d iga . . . 

;Di'ís3 l.uK.i ><• uuñvr \ lo c>lri-i ¡i.t • <•> 
Hago snlo |o que d e b o , 
Y no más. Ha muchos años 
Cono/eo á Car los; |i• <¡niero 
Como men r e , y si el 
Me liara su secreto, 
Nunca llegara e- teeaso. . . 
Pero, al f i n , áun hay rem 'd io , 
Y es necesario intentar lo . . . 

DON \ LUISA. iSohrfMllJ'1-1 
;.Que vais á hacer? 

DON JOAQUIN. 
I/O | tr ímero 

Es el hablar con m i t io . . . 
DOÑA LUISA. 

¡ N o , por Dios! ved cómo t iemblo 
T a n sólo de imaginar lo . . . 

DON JOAQUIN. 
Por algún medio indirecto. . . 

DOÑA LUISA. 
N o , jamás. 

DON JOAQUIN. 
Tiene buen fondo , 

Es honrado y cabal lero. . . 



I " ! L A ISFIHA V KL IH'KLO. 

DOÑA H I S A . 
^ a lo si- . . . por e so ini>nio 
l .s mayor mi sent imiento . 

DON JOAQL'IN. 

.No querrá hacer infelices 
A dos M-IVS que nacieron 
I no para <•! o tro . . . 

DOÑA L U S A . 

¡ A y ! 
I»ON JOAQUIN. 

\ d i cuanto sepa el alerto 
Que os lene ís . , . 

DOÑA LUISA. 

Nunca , jamas; 
Morir mil veres pretiero. 

DON JOAQUÍN. 

¿Y (leéis (pie amáis á Cario-? 

DOÑA L U I S A . 

¡Ojalá le amara m é n o s ! 

DON JOAQUIN. 

Pues entonces , ¿ qué queréis 
Hacer? 

DOÑA L U I . A . 

Ni se lo t p i e q u i e r o : 
S i l o o s pillo |M»R | á \ o r 
One calléis este secreto 
A todos . . . y á vuestro t i o . . . 

DON JOAQUIN. 
Pero entonces . . . 

DOÑA LUISA. 

Tu>os lo ruego . . . 

DON JOAQUIN. 

Il ion, lo h a r é . . . pero pensad 
Que vuestra d icha va en e l l o . . . 



ACTO IF, I:scr:\A VII. 

DOÑA l.l ISA. 
la» .sé... 

I)(>N JnAO| | \ . 
Que -a calíais h o y , 

Mañana ya no hay n a m l i o . 

DOÑA I.IISA. 
I.o >v,.. 

ILON JO \ O|"|N. 

Y por loila la \ ¡ d a . . . 

DOÑA l.t'ISA -
Al loga ró mis -culi f i l íenlos 
Como una mujer honr illa. 

Do\ J.)\OCI\. 
No lo i l u d o : mas pen-M-urns 
Si se encuentra a lgún arbitrio. 
Allies q u e l legue e>e e x t r e m o . . . 
Carlos. . . 

DOÑA I.I ISA. .Con -imu in>|iii(|( 
¿ A d o n d e habrá ido? 

Iba de cillera c i e g o , 
Fuera de s i , y es capa/. . . . 
Id pronto cu su s egu imiento , 
Buscad lo y < lee id le . . . 

DON loAorix', 
¿ U n e ? 

DOÑA l.t'ISA. 
¡ Que hartas desdichas p a d e z c o . 
Sin q u e m e de más pesares ! 

DON JOAQUIN. 
Pero i le doy á lo nn-nos 
Alguna esperanza... 

DOÑA LUISA. 
1,1 * 

¿>o tardéis, irá ya lejos... 



I.A RUDA Y KL Ut'Kt.O. 

LON jo . \yr i \ \ 
¿Y qué !•• digo? 

I» "XA m < \ . 
Decidle... 

j Quo ha-ía mi \ ¡da aborrezco! 
Mori Ji»n.¡inn se »a jmr la |iti<-ita i1«-: í >ru . i i|. 

a ('.i tul.i in una >i!!.> 

KSCKNA VIII. 
DOÑA EE ISA. 

P o b r e En i s a . ¿ q u e M-rá 
l>c l i . . . M l V l l l r . o III : s In p i e n s o , 

.Más d o l o r s i m i o m mi a l m a . . . 
A m o á ( ' . a r los , y It' p i m í o ; 
A m o á m i m a d r e , y la e n g a ñ o ; 
Me q u i e r e u n h o m b r e , le a p r e c i o , 
Y t a m b i é n v o y a m e n t i r l e . . . 
V o y á d e c i r l e q u e es d u e ñ o 
he mi corazon... que no es uño , 
Y que está por otro ardiendo. 

KSCKN.V I X . 

IM).\ . \ M I S A , KA C O N D E S A . 

;K»la ultima ;ihre roil sigilo la puerta de rmt.ilos, j t o r r e despue> 
atolondrada. 

CONDESA. 
¿ Estás sola ? 

DOÑA LUISA, i Levantándose sobresanada.-
¿Quién... 

CONDESA. 

Soy yo.. . 
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¡Mira, Luisa. qué adefes io ! . . . 
r.n-.cñ-i u!t í"»cjil(» ili* pa» ' 'i'Je !'.>•• rn l.i m u;.! 

Y» misma me he horrorizado 
Al ponérmelo al e>p 'jo... i.« iT.» 

I L O Ñ A I.T I S A . 

¿Qu" haces , mujer? 
C O N D E * 

Pues ;.ijiu- qnier-'-: 
;Ou' 'vava á • ••.pautar al due lo . . . 
Hurlé el bulto á mi r i m a d a , 
Que está más negra que un c u e n o . 
Sin que pegue el albayalde 
En aquel áspero e n e r o . . . 
Y me he entrado por la puerta 
Falsa , por verte un moni- u to . . . 
¿No me lo agradeces , Luisa. . . •• <i..> 

Pero ¿que t ienes . . . 
JV. >Ñ \ M I S A . 

No tengo 
Nada. . . 

CONDESA. 

No es verdad. . . si estás 
Toda temblando. . . y advierto 
Que hasta te falla la voz . . . 

D O Ñ A M I S A . 

No es nada . . . 
C O N D E S A . 

l iñue lo presto . . . 
A s i , en mis brazos , a s í . . . 
Bien puedes abrir tu p e c h o 
Conmigo . . . ¿qué t ienes . . . habla . . . 

DOÑA LUISA. 
¿A qué? 

CONDESA. 

Sentirás consuelo 
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O u u u n i c a u d o tu p e n a ; 
Une ann-pie soy |i ic'i , 11* i i i - o 
Mal e n r a / o u ; lü |<> : a l i e s . . . 

!•()ÑA M ISA. 
Tu h e r m a n o . . . 

CONIIESX. 

S i g u e . . . Va en t i endo; 
;.lla t e n i d o . . . 

DOÑA M ISA. 

S i . . . ha v e n i d o . . . 
Me ha l lenado de i m p r o p e r i o s . 
Mí- ha in a d i a d o . . . ;Sal».- Ih'n-,, 
L e o n o r , «pie no lo nier. /< o . . 

C f i M i - S A . 

N o le aflijas, hija m i a . . . 

IIOVA M I S A . 

Kl xa á hacer mi d e s a c i e r t o . 
Según sa l ió . . . 

C O N W S A . 

N o lo t e m a s . . . 
ILOÑA M ISA. 

Los o;os e c h a n d o l u e g o . 
Mas pálido «pie la mu> r í e . . . 
\ si halla á d o n J irui , m e lem-» 
Que suceda una d e s g r a c i a . . . 

CONDESA. 
No lengas e s e recelo ; 
Kl n o dara n i n g ú n paso 
Sin ir á verme p r i m e r o . . . 

DOÑA LUISA. 

¿Y si no v a . . . No le has visto 
( x i m o y o . . . ¡ s i dalia m i e d o ! 

CONDESA. 

Sosiégate, y no te apures; 
Ese primer movimiento 
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Ks natural; [UTO al tin 
Kernel lará mis ron>ejos... 

D U N A M I S A . 

Pues v é , corro.. . 
CONDESA. 

Ilion; ya voy. . . 
DOÑA I . I ISA. 

Si no está al l i , manda luego 
A buscarle. . . 

CONDESA. 

Asi le» l iare. . . 
DOÑA I.CISA. 

Ilile (jue vaya al momento . 
Une lo esporas, que estas mala. . . 

C O M » E > A . 

Bien. 
D O Ñ A L.T I S A . 

Y Ionio alli sujeto, 
A tu lado. 

CONDESA. 

Bien está. . . 
D O Ñ A M I S A . 

Si se expone al menor riesgo. . . 
Te lo digo con mi alma : 
¡Mira, Leonor, que me muero. . . 

CONDESA. 

;.Y c ó m o te dejo a s i . . . 
Quieres que vaya , y te veo 
En un estado. . . 

DOÑA LI'ISA. f Sollozando.) 

N o . . . no . . . 
CONDESA. 

Y si aqui ¡>ermanceemos, 
Es fácil.. . 
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HON A M I S A . 

T i e n e s razón . . . 
CONDCSA. 

Ve a tu c u a r t o , c o n pretexto 
| )e \ est i r te . . . 

DOÑA 1.1'ISA. 

; Dueña estoy 
Para pensar ahora en e s o . . . 

CONDESA. 

¿V ijué has d e h a c e r , si e s pree iso? 
•Da¡IT!U!C c! IINÍU. 

V e n , hija m í a ; te dejo 
A l l i , y m e vuelvo á mi c a s a . . . 

DOÑA M I A . 

\ a m o s . . ni t enerme p u n i ó . . . 
CONDESA. 

¡ lauihiVn voy yo con un g u s t o . . . 
l V r o no tiene r e m e d i o ; 
Cada « nal á su p a p e l : 
Tu á tu b o d a , y y o á mi due lo . 

• E f l l n n [ii»r U purria do cu^alrn ) 

FIN DEL ACTO SEüt Nho 
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ACTO TERCERO . 

Ks de no. hc; la sala f»ta?j llura • na-'a rmi amias v r«rnuf"|.i.is 

KSCKNA PRIMKUA. 
DON Jl'AN. Entra con varia* carian en !a mana. 

Pare/co un primer Ministro, 
Pern sin sueldo y sin l iolsa. . . 
¡ Tres cartas en veinte pasos! 
Y muy inijxn'lantes todas. 

:|.r>»*r«l'i dfipai •<> una de <?UJ>-• 

«La que con viejo se casa 
Derecha al cielo se v a ; 
Porque antes de ir por allá, 
Kl Purgatorio aquí pasa : 

»Kl niño no la despierta 
Con su llanto ó su gracejo; 
Y á no ser la tos del v ie jo . 
Durmiera c o m o una muerta. 

«Aprende á hacer muchas rosas, 
\ tocias á cual mejor: 
A preparar lamedor, 
Dar friegas y echar ventosas. 

•Sin celos que la den {urna, 
Descansa en su fiel <s¡w>so; 
Porque nada hay tan juicioso 
Como una gota serena. 



U»2 I.A 15(H)A Y EL DI'KI.O. 

»Y si el cielo le d e p a r a 
HijiioS do [irili 1 ic iiMl, 

dice algun socarrón: 
¡Se vs paiwrn en {a cara'.* 

l ! i p ] i i | i i i ' l . i l , i r l | i . t | - i - l i 

Pues ñu es mala d e s v t r g i i e u / a : 
¡ A mi ven irme con c o p l a s . . . 
A lgún tunante quo qu i so 
Di \ er tirso hoy á mi cos ta . . . 

Minni.to «!i'.i CarU 
Si estotro pa pel t a m b i é n . . . 
.Mas no son v e r s o s , e s p r o s a . . . 
Carlos . . . ¡ Ah ! será el h e r m a n o 
De la Condesa . . . Esta o* o tra . . . 

(I.i-\i>nil<>.) 
<i Señor Hriyaili'T: No es tiempo »!•* di-inmln ni de miramiento-: 

usted v;i á robarme mi hi.-ii, y \ o estoy resuello á traspasarle a n -
tes el rnra/.ofi...•> 

¿Esta loco este m u c h a c h o ? 

'-Bien sea que muera usted á mis manas , ú liicu que y«. niuer.i 
á las suyas, Luisa no será >u esj t isa. . . •> 

En isa l io será su e s p o s a . . . 
¿ P u e s ilo q u i e n . . . Ju i c io , J u a n , juic io 
Que la sangre se alliorota ; 
¡ \ á tu edad ! Hasta en la cara 
T e m o q u e m e lo c o n o z c a n . . . 

« Nos atoamos desdo la niñez; no puede amar más que á m í . á 
mi solo en »•! mundo ; y si otra c,.sa dicv, miente. Yo tengo sus 
palabras, sus promesas, y no las suelto sino Con la vid;i... »> 

¡ C o n la v i d a . . . J u i c i o , j u i c i o , 
Que n u n c a estará tie s o b r a . 

« Yo á usted no le cul{H) j se que es un hombre de bien un ca-
ballero ; y |K>r eso le pido la satisfacción que en tales casos se acos-
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tumlira. Sólo ru)[>o ;í su m u l t v . ijiii> a-i a!>u>a «Ir <u anlni ü a . l ; l i 
riil|ni ;í ella , que va á faltar iii'liirnami'iilr á su í«' y á -11» jui amen-
I N S ; C U L P O Á mi M A L A M H T ! " , < J IN* O N * lia lircln» 1 Ü I i t iHi / . . . I.— 
|h*]*(i r-la minina t).»'•!;•• 11 ivspur-la , (> y«» irv jmr fila ; la I - r a , e l 
—¡ti.». las armas; ;¡t¡h'- ipn- sufrii ••-!»• lornirniii , ¡avlifiu uní wo-s 
la muerte.- Curios ..V Cwraro.n 

• | I I ' > 5 > U Í ' S I H ' ILL!A | > . I Ü <N , | . : I » I - . Í ' : I I . I M - N - N , • . : ! ( . > > ¡ O Ü • 

¿Estoy despierto ó s o ñ a n d o . . . 
; F.s cierto lo q u e en m i s propias 
Mano* tongo lo q u e v e o . . . 
Esta car ta . . . escrita toda 
(km tal d e s u r d e n . . . las s e ñ a s . . . 
Ki amistad entre una y o t r a . . . 
\ e e i n o s y d»' una e d a d . . . 
Tratándose á todas h o r a s . . . 
Kl m u y triste al d e s p e d i r s e . . . 
Ella s i empre cav i l o sa . . . 
Ka m a d r e . . . mil c ircunstancias 
Que ahora traigo á la m e m o r i a . . . 
Pero ¿ y si tío fuese c i e i l o ? 
¿Si a lguna m a n o a levosa 
Ha f ing ido . . . ¿y con q u é l i n . . . 
¡Quién s a b e ! S u c e d e n cosas 
En el m u n d o . . . pero n o ; 
Sea lo q u e f u e r e , importa 
Aver iguarlo ahora m i s m o , 
P u e s ipie va en e l lo mi honra. 

*. ni. 17 



I.A (KIDA V Kl. u n a n . 

ks i :e \ \ if. 
DON J I ' A N , K!. D K M A N h A h K l t n . 

•iiii^ii M' ili>!i Jn.i.i ., i ) i¡:i.i • I.• ¡ i . |,i; • ! .,1,-s _ S.I'I- i ' . 
• !«-1 l.if.i , nifl un < .l!i.isf¡;;.> ) cl.,% , . - ! , . , - . , . . 

I O : M A \ D A ! . E I ; O . 

I.a madre Natividad 
(Is u n ia estas palomas . 
( ! n | | l o siIIl!>• >;.) i n o r e n ! 
I) tan suspiradas l indas. . . 

IHIN J l ' . \ ' , 

t irar ías . . . 
DVMA. \D\DKUO. 

^ las dos sou blaue i••. 
Pluma rizada y m o ñ o n a s . . . 

1K».\ JI'AN. 

t i r a r í a s . . . 

DE M ANDADE I .o . 

Y minea han c r i a d o : 
(¿no la sania religiosa 
No cons iente que n i sil c e l d a . . . 

l»ON JI'AN. <•<>.; imii.it li-íi- ia, íl i!¡«(.)i.- Ili'.i 

( ¡ lac ias . . . 
D E M A N D A D E L I O . I». . ! Í I . - ¡ ; , ! , , IJ< r„ ui.a inrs.i 

A q u í , que no estorban. 
D o N JI 'AN. 

Kn cualquier parte . . . 
DKWANDADr llO. Ai ir<i-

¡Qué g e n i o ! 
Lástima tengo á la n o v i a . . . 

'Al irso. tr<>(MCía c«»n Ins mü>¡rns, y rr¡,.i ;í i.i.ljr un tn>!in i 
¡ Haya brutos . . . 

MÚSICO l ." ' 

¿Y no ve. . . 
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I : S C I : N A H I . 

DON Jí AN , M I S i C O S . 

MÚSICO 1 . " 

\ a q u e so nos proporciona 
Kl I'd ¡citar á u^a , 
\ «'it obsequio 11:• la e s p o s a . . . 

KI;,; ;>•/.!:. .i TO-. r IIIM KIIIHI.I .ú- ¿RE » i::I>l"«a 

IN IN JR . W . 

Adentro. . . 
M l ' S i e o 

Ks obl igac ión . . . 
Si -in talla la \ iola, 
l \ i rqne está el pul ire tie parto . . . 

IION JL . \N . 

A ¡ n!ro . . . 
M l ' S C O 1 . 

Si >e incomoda 
r - a . . 

I;ON N \ \ . 

No m e i n c o m o d o . . . 
MÚSICO 1 . ° A Insu l ins . 

Pile*, da capo... 

DON JI:AN. 

¡ D a l e , b o l a ! 
¿ No lie d i cbo ya que se v a y a n . . . 

MÚSICO I ( M i r s r . 
Ni» ent iende u n punto de solfa. 

van por una puerta lateral, > al roi-mo licmpu s i l c o lu* cruilu* 
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KSr .EW IV. 
HON J l ' A N , LACAYOS. 

LACAYO 1 . " 

S ñ u r i t u , aipii v e n i m u s . . . 
DON Jl'AN'. M.':NI1«ILC- UM.)S m o n c J i s ) 

l>icu; o s lo agradezco; t o m a . . . 
LACAYO 

Yo s o y p r í m e r u . . . 
TO nos. 

¡ Y o . . . ¡ yo! 
DON JL'AN. 

S i l o falta esta c a m o r r a . . . 
Id á reñir á la c u a d r a . . . 

LACAYO I . U 

Yo n o lo s u e l t u . . . y m e a h o g a . . . 
DON JL'AN . 

P r o n t o . . . ¿ N o o s va¡>? 
LACAYO 2 . " 

^ a nos v a m u s . . . 
LACAYO 1 . * 

Dios le d é á usia la g l o r i a . — AI inirjr. 
Me h a s de*hechu las nar ices ; 
Pero h e g a n a d u . . . y no i m p o r t a . 

ESCENA V. 
DON J l ' A N Y IM>.\.\ J l ' A N A . 

Sale «lofu Juana muv rompuestaa 

DOÑA J l ' A N A . 

¿Qué infierno es este... 
DON J l ' A N . 

Que el diablo 
Anda suelto; ¿y la señora? 
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DOÑA JUANA. 

En la otra sa la . . . la nina 
Es la que tí>tá tan h e r m o s a . . . 

DON JI'AN. 

Pues digalo usted q u e sa lga . . . 
DOÑA -U ANA. 

¿A la n iña? 
DON JI'AN. 

N o ; á la o tra . . . 
DOÑA JUANA. 

No es pasión, señor «Ion Juan ; 
IVro parece una rosa . . . 

DON JUAN. 

Bien e s t á . . . 
MOÑA JUANA. 

Tan inocente . . . 
¡ S e lleva usted una j o \ a . . . 

DON JUAN. 

Bien . . . 
DOÑA JUANA, 

( lomo una mau/ani ta 
Kstá, de sana y sabrosa . . . 

DON JUAN. 

¿Quiere usted ir con mil san tos . . . 
DOÑA Jt ANA. 

Ya v o y . . . m a s quisiera a h o r a . . . 
DoN JUAN. 

¿Que.' 
DOÑA JUANA. 

Echarle á usted una arenga, 
Que h e aprendido de memor ia . 

DON JUAN. 
Despues... 

DOÑA JUANA. 

¿Y si se me olvida? 
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DOS' Jl AX. 

No t.,i. 

DOÑA JI'ANA 

Señor , si es muy cor ta . . . 
Do'< Jl 'AN. 

He ilielio ya q u e d e s p u é s . . . 

DoÑV Jl'ANA. 

Murará un cuarto de h o r a . . . 
ÍU)N Jl \ N . 

¡ N o hay paciencia para t a u t " ! 
DOÑA U A N A . 

\ si v o y . . . / p o r f j r - e n o j a ? 
-A¡'.u:?, al (muí 

a so | | , i la pie! de no \ io , 
\ uiia> de marido asnina. 

ESCENA VI. 
DON J l 'AN. 

Juan , ¿quien te ha tu -tido á Ir 
Kn toda esta b a t a h o l a . . . 
I na imie'iacSia s in seso , 
I'na madre t o n t i - l o e a , 
F.ste e>!at'.Tino d e \ i e j a . . . 
¡Y por remate y corona , 
l 'n amante d e n o v e l a , 
Oue te d isputa la novia ! . . . 

ESCENA VII. 
DON J l ' A N , LA MANQUES A. 

MARQUESA. 

Yo esperaba á usted adentro... 
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[ION írtr. 
Quisiera hablaros á > >las... 

MU.ol'KSV. 
Di' i ju io Inn Iremos lügav. . . 

| . ) N Jl'XN. 

11- (|ii" no sufre demora. 
|:> S;!i , .: í:-il-

I'M s no o \ c 11•* 1'.' 
s»o\ j r w . 
Si ; va . 

MAISQLKSA. 

I.a sala o»!:: :n:i\ \ ; !>>a... 

| m \ Jt'AN. 
1.11 IT0O . . . 

\!\ \ . 
I:( i l . i - nmrharha», 

Puestas la ultima nioi la. . . 

I)ON JI'AN. 
Ya.. . 

M \ J m ! i : s \ . 

Hailau nueve pan-jas.. . 
1M»\ J( AV. 

S i : piTo ante toila- eosa<.. . 

maiu.OKSA. 
no lia tío bailar ustoil? 

L»ON J I. V N . 

; Kstoy para cabriolas! 
SJAdQI'F.SA. 

;, So siente esíod malo? 
DON JI'AN. 

l ' n poro . . . 
MARQCKSA. 

Pues no os aprensión: se os ñola 
Algo amarillo el semblante... 
Tendreis bilis... 
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DON Jl 'AN. 

Y de s« »lira. 

MARQI'ESA. 

I n poeo de { ¡ ipecacuana. . . 
l íastarán u n par «le l o m a s . . . 

DON JUAN. -Entre «líenlo^ 

l ío iv ja lgar . . . 

M A R Q I L S A . 

¿Pa lu ia -Ehr i s t i ? 
Irrita, y n o d e s a h o g a . . . 

DON J l ' A N . 

, S i no m e da un t a b a r d i l l o ! . . . 

MARQUESA. 

Pues refresco de c h i c o r i a s . . . 

D o N J l ' A N . 

¡Que chicorias ni q u é d iablo>. . . 
¿Uniere usted venir , s e ñ o r a , 
Y q u e h a b l e m o s un ins tante? 

M t l l Q l K S A . 

¿Y quién aqui nos lo es torba? 

DON J l ' A N . 

l i c u é q u e ser en s e c r e t o ; 
Y fácil q u e aquí tíos o i g a n . . . 

MAIUJl'E.sA. 

¡ En secre to ! ¿ E s cosa m a l a . . . 
\ n t i emblo c o m o una h o j a . . . 

DON JUAN. 

Pues n o t iemble usted; y v a m o s . . . 

MARQUESA. 

Es q u e s iento u n a congoja . . . 
DON JUAN. 

Vamos de prisa; que vienen... 
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M WIY R ESA. 

¿Olió siT;I , Virgen de Atocha? 
Se me ha erizado el cabe l lo , 
Y se lev anta la eolia. 

ESCENA VII í. 
IWKÑA T E l í E S A , IMlN JOAQt! IN. 

•.Ella (leíanle > i l cidra*. >aMri» i«t>r el lailo suena H bait.*.» 

DOÑA TERESA. 
hirjciiie us t ed ; si n o q u i e r o . . . 

DON JOAQT IN. 

Van ¡i notarlo en la sa la . . . 
DOÑA T E S E S A . 

SÍ he d icho que n o , que n o . . . 
¡ Haya tema más pesada! 

DON JOAQUIN. 

¿Y q u é dirán? 
DOÑA TERESA. 

Lo que qu ieran: 
¿No puedo ponerme mala? 

DON JOAQUIN. 

¿Pero 110 bai lar . . . 
DOÑA T E R E S A . 

¿Y acaso 
He hecho yo alguna contrata? 

DON JOAQt IN. 

Esa es una niiieria; 
Y estando ya apalabrada. . . 

DOÑA TERESA. 

¡ Miren quién da los consejos ? 
¿Y usted... 

DON JOAQUIN. 

Si sabéis la causa... 
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D o Ñ \ T E R E S \ . 

fli-rulpas... 
DON J O A Q I I N . 

.No tal... 
LIT IX A T E R E M . 

K\r usas... 
DON J u A u l . l N . 

Si h - n g o la pierna hinchada 
lam e.%la in l lila huta... 

DOÑA TERESA . 

Mentira... 
D u \ JOAQITV. 

Si no si- aparta 
Kl zapateru, }-,• mato... 

DOÑA T I : I I ! > \ . 

ludo liccjini y maraña... 
!>: IN JOAQUIN. 

Kl talun en earn \iva.. . 
DONA 'IKUR.SA. 

j Asi Unierais el alma í 
D O \ JOAQUIN. 

Pero ¿á (pie viril:' esa furia? 
DOÑ A T E I*. U > A . 

¿A «pié... pregunta excusada. 
DON JOAQUIN. 

Pero hable usted... 
DOÑA T E R E S V . 

Su maldad 
Ke estoy leyendo en la eara... 

DON JOAQUIN. 

Y ¿«pié veis? 
DOÑA TEMESA. 

Más que quisiera.. . 
DON JOAQUIN. 

Si tenéis queja, aclaradla. 
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D O Ñ A T E R E S A . 

¿Qnie:v u-'.cd que le regalen 
Kl oido? 

HON jo.\or IN. 
¡ y b u h a d a ! 

DOÑA 1 ERF.SA. 

I.e lian prohibido a usted bailar .' 
DON J O A y l T . . 

Quién? 
I.OÑ A i I'HE * V . 

I'or sai-iflo se ralla... 
DON joAy; >s. 

Si no os explicáis, no raigo. 
IHIÑA TUU>\. 

¡ Si ñii-ra do una uiaralla ! 
DON j o A o t 

Os juro (¡no ni sospecho... 
DOÑA 'i i-: i; K < \ . 

; l.a haheis visto esta mañana ? 
DON J O A u r r v . 

¿ A quién? 
DOÑA TERES . . 

F.slaiu muy linda' 
Con la W a remilgada. 
Kehándola di' chistosa, 
^ sin maldita la gracia. 

DON JOAQUIN. 

Si no se do quién habíais... 
DOÑA T E R E S A . 

sienta bien lo enlutada ; 
Ayer la vi , y me espantó; 

me figuró una graja... 
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ESCENA IX. 
LOS MISMOS. — LA CONDESA. 

(Sale rs la por ¡a puerta ilí m - i - i l i ; 

CONDESA. A iluiia l .T.-s.i ) 

¡ Insolente! 
DOÑA T E K E S A . 

; Av, D ios ! 

C O N D E S A . A dun Joaquín. 

¡ h í l a m e ! 
DON J OAQ C I N . 

Se vino acuestas la rasa . 

CONDESA. 

¿Quiere usted negarlo altor;»... 
Y us ted , niña mal cr iada . . . 

DOÑA 1 Eli E S A . 

Vuelva usted por m i . . . 
CONDESA. 

¿Quien? ¿ é l . . . 
Teneis la l engua m u y larga . . . 

DOÑA T E H E S A . 

¡ A y , q u e m e d a . . . q u e m e d a . . . 
Pol" Dios un vaso d e a g u a . . . 

¡Cae iU sm;iui la . i 

CONDESA. 

¡Ya le d io la pata le ta . . . 
Qué pronto yo la curara . . . 

DON JOAQUIN. 

Repórtese usted, por Dios... 
CONDESA. 

Vaya usted en hora mala. . . 
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I ON' JOAQUIN. 

IVro óigame usted... 
C O N D E - A . 

Jamás. 
HON JOAQUIN. 

Lis apariencias engañan... 
C O N D E S A . 

Mas engaña un liomlire \il. 
DON J o V o U i N . 

No gríle usted... 
CONDESA. 

¿Quien lo manda? 
DON J O A o t l V . 

V» os lo suplico... 
CONDESA. 

No quiero. 
D o N J o A Q M N . 

Si lo oyen des»le la sala... 
CONDES* . 

¡ \ i l lano , indigno, traidor... 
Quiero que sepan su infamia. 

ESCENA X. 
LA CONDESA, DON JOAQUN, 1K)ÑA TERESA, 

LACAYO 

LACAYO. 

¿Quién llama... ¡Jesús mil veces! 
¡ l'na muerta... 

DON JOAQUIN. 

¡ Bruto, calla! 
LACAYO. 

¿ Y si lo ve el escribanu ? 
t. IIU " 
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C O N D E S A . 

Yete adentro; sí noes nada... 
LAC.AYu. -L ritan lio. 

¡Si; lia mucrtu una señorita... 
Y la Condesa so escapa!!! 

,Ki I.umvo .It-nene por la falila.« to Condi-si cu H .n i.» il>- «|!i«*r.-r \ n h r i > i ' 
j>.irjj-- «!«• 'Imiili- M.ÍI .. 

D O N J O A Q U N . 

¡ Maldita sea tu li ngua... 
K>le escondite me valga... 

V.» a c s í o nil !•!<<• ili'hajii <li- l.i ni i" v i , cu •; r- l . in !.¡H pa!.>i.:.is , v ;il » r n l ¡ . j i ' 
a".ri»¡»i-!I.nlnnsri¿te , Li-c «li-rrib i > r.:.* «*! t ip<-(i-, i|itrcl.nii1o « I ilcsf ülm il ', 
> rotnu i°ll .iilcninii «!•• 1«i«>r:ir II.I:I cu -a . ) 

K S C E N V X I . 

DON JO A n n . N , DOÑA T K K K S A , LA CONDESA, 
LA M A K O C E S A , DON J l ' A N , DONA L U S A . 

¡La Manjursa ¡r ilnn Juan salon por una purria talor.il , > U<•-•.! Luisa por l-i 
otra ilc fnfr«'ii!.' r u n d o s ii ( r e s amigas . 

M A R Q U E S A . 

;Qué lia sucedido? 
DOÑA L l ISA. 

¿Qué es esto? 
DON J l A N . 

¿También and;LS tú en la danza? 
D O N J O A Q U I N . 

Estoy buscando un pomito... 
M A R Q U E S A . 

Pero ¿«jué lia pasado? 
RON JOAQUIN. 

Nada. . . 
DOÑA L U I S A . 

T ú , Leonor.. . 
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CONDESA. 

KM- animal 
Our lia alimentado la e a - a . . . 

DON A LI H A . 

IVresa aM.. . 
(Ya t-sS.ii j .1 su Jj;Ii)« .ibjiiii.'iinlol.i I .is <juc !..it: i.iliilo (iliimauifnii* 

D o N Jri Vo l ' IN . 

Fur un valiido 
IVI calor y la a lgazara . . . 
\ o a c u d í . . . 

CONDESA. 

¡ C o m o ol señor 
Tiene tan 1 menas entrañas . . . 

VJAliQCESA. 

Va va vo lv iendo . . 
DOÑA 'IKURSA. 

¡ A y de m i ! 
MA ItQCESA. 

Asomadla a u n a ventana . . . 
I.a lltrtun Mi>lftuOn.Ma la* s-pfioriias que ánlrs lulii .m «alirfu.' 

CONDESA. JA «ion Jn3i|u:n.¡ 

¿ No ayuda u s t e d . . . 
M A I I Q I E S A . i \Mara»o. i 

¿ Q u e tra«*s tú? 
I ACAYO. 

I raigu una p luma (|tiemada 
Para ipie h u e l a . . . 

MABOUESA. 
Anda, bruto... 
LACAYO, tAl irsf . i 

i Qué bien hablada es el ama! 
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E S C E N A \ I f . 

DOÑA L U S A , LA MAKQIESA, LA CONDESA. 
DON JEAN, IHIN JMAQEIN. 

DON J l ' A N . 

Pero sepamos al rabo 
Que ba sucedido... 

DON JOAYT I N . 

Ell sustancia 
Lo diré : Muy t¡»- j>rivi.> «¡ur Terosila 
So sintió »vn el bailo mala, 
Ouo la vi descolorida , 
Quo mo ofrooi a acompañarla, 
Quo la Condesa acudió, 
Quo olla cayó desmayada. 
Que lo vio el lacayo; y luego,.. 

C o N D K S A . 

No bay una sola palabra 
De verdad en cnanto l iadicbo.. . 
Yo diré las co>as claras: • itmUmiioir} 
Que el señor os un bribón , 
Que me ha tenido engañada. 
Que también engañó a esotra, 
Que qu.'so jugar ron ambas, 
Que él la enamoraba aquí, 
Que ella un sayo me cortaba , 
Que yo perdi la paciencia, 
Y a los dos cogí en la trampa. — 
He dicho. 

M A R Q U E S A . 

¡Jesús! ¡Jesús... 
DON JOAQUIN. 

¡Condesa.. . 



ACTO III, ESCENA III. 

CONDESA. 

Pues no faltaba 
Mas; servir yo de juguete 
Al señor Teniente . Hasta. 

VAroce-A. 
¡ ^ nosotros n i el litnl»n ! 

I ON JI W 

¡Qué l imbo ni c a l a b a / a ! 
.MARQUESA. 

P u s Iñ también lo c a b r i a s . 
Hribona. . . 

n o \ \ í .uisv. 
¿ Y o ? 

M Allot'ESA. 
¡ M o - i g a t a ! 

Para que á li te encubr i eran . . . 

I>OÑA LUÍ-A. 

¿A mí q u e . . . 
MAROI ESA. 

No ignoro nada. 

DOÑA LI'ISA. \ | 

Muerta e s t o y . . . 
LION Jt 'AN. 

¡ Por IIios, señora. . 

MARQUESA. 

¡Ya nos v e r e m o s las r a r a s ! 

DON Jt 'AN. 

Pero ¿ e s esto lo ofrec ido? 

MARQUESA. 

Pues ¿qué quiere usted q u e baga? 

DON JI'AN. 

Callar, y dejarme á m i . . . 

MARQUESA. 

Gallaré c o m o una estatua. 
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DON j t A N . 

En esa s i l la . 
M M i y l E S A . Spiii;Vn«lo>r 

¿ T a m l iii >II? 

D O * Jl 'AN. 

Esto pronto >e d e s p a c h a . 
Guide>ita , por mi parte 
I lei 10 d a l l e á iist«d las grac ia s . . . 

CONDENA. 
\ d e q u e ? 

l>oN J t A N . 

\ oy a dec ir lo : 
I s led e s t u v o casada 
Eon u n s e ñ o r ya d e e d a d . . . 

CON I» U S A . 

C i w l o . . . 
M A L I Y L KSA. Í Q I U T I . II.I.» l«-\.i-a^r-r.) 

Es q u e aquel I»- i l c \ a h a . . . 
DoN Jl'AN. 

¿Uniere usted cal lar '.' 
MAT.Qt KSA. 

Ya cal lo . 
DON J l AN. 

En aquella te in | )orada 
¿ F u e r o n us tedes HI i e e s ? 
¿ N o r e s p o n d e u s t e d ? . . . Me ba»ta. 
Murió h a c e u n a ñ o . . . 

CONDESA. 

Asi es. 
MARQUESA. 

Hoy m i s m o se c e l e b r a b a n . . . 
DON JUAN. 

Eo sé, v por esa razón, 
Al ver aqui lo que pasa, 
Digo para mi capote : 
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J u a n , ( M A N D O \ ¡ H I T S pe lada 
La barba de tu v e c i n o . . . 

MARQl'ESA. 

¿Qué d i ce us ted? 
DON JUAN. 

C h i t o , y c a l m a . 
MARQUESA. 

IVro ¿ q u é \ a usted á h a c e r ? . . . 
DoN JUAN. 

Cna cosa lisa y l lana : 
Impedir q u e tres s e a m o s 
Infelice- por mi causa . 

MARQUESA. 

Impl iqúese u s t e d . . . 
DON Jt 'AN. 

Ya v o y . 
MARQUESA. 

Mire usted q u e «»stoy en a s c u a s . . . 
DON JUAN. 

Luis i ta , usted n o m e q u i e r e . . . 
MARQl ESA. 

Quien o s mete e s a s patrañas? . . . 
Habla t ú . . . 

DOÑA LUISA. «Aferr.mdosC ;i W f i J . 

¡ L e o n o r . . . 
CONDESA. 

No t e m a s . 
DON JUAN. 

Déjela u s t e d . . . 
MARQUESA. 

Pero habla... 
DON J U A N . 

No la hostiguéis á que mienta : 
Está de otro enamorada; 
El ¡a quiere , y yo lo sé. — 
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¿Queréis <|c 10 infeliz nu* haga 
Por mi g u s t o , y ip ie la vea 
S i e m p r e triste y d e s g r a c i a d a . . . 
¡ D i o s m e l ihl 'o . . . Mejor rptiel'o 
I'll as i s tente e o n barhas . 

\Sara el euntrato del hnUi'.io, !e |iri-ni!>- .'neg.» en una Itin-j, \ Jo 
arruja antietid» 

MARQUESA. 
¿Qué h a r é i s ? 

DON JI 'AN. 

l 'n a u t o d e f e . . . 
Y e n r i e n d o las luminar ias . — 

A <to Ti a I.ni vi a e e r f i m l o - e ú ella. 

Esta e s ya m a n o d e a m i g o , 
Y n o d e e s p o s o : t o m a d l a . 

ESCENA \ I I ! . 
m e n o s . - DON CARLOS. 

Ksle enira precipitadamonte por la puerta del foro. 

DON C A R L O S . 

¡ E s o no , m i e n t r a s y o viva ! 
DON JI 'AN. 

P u e s e s t o n o m á s fa l taba . . . 

C O N D E S A . 

¡ Carlos... 
DOÑA Lt.' lSA. 

¡ A y d e m i ! . . . 
M A R Q U E S A . 

¿Qué es esto? 
Quién atropella mi casa.. . 

DON CARLOS. 

Señora.. . yo adoro á Luisa.. . 
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Kll.i me ha dado palabra... 
Y \engu a que me la cumpla. 

MAHQl K \ V . 

;.Qué es c>lo que por mi pasa? 
í M »N cÁHf.ns. 

Luisa o la uincrlc. 
MAIl<>t KSA. 

Habla tú... 
.DOÑA 1.1 I S A . '.Yi-üdo ¿ arrodilla r«o :i - i- | ' i o v 

¡IVrdun, madre de mi alma ! 
V A H Q l KSA. 

¡ Quita, picara, ó si no... 
D o N C A n i . o s . En adeue.n «).• -ju. i «•( sn. . i ! . ) d.- .il,i. 

Ven, f.uisa... 
DON JOAQUIN. Eor.irHK-n.hik 

¡ Carlos! 
CONDESA. Conteniéndolo. 

Aparta... 
MARQUESA. 

;.No mando yo ya en mi bija... 
•A il»n Juan. • 

\ usted tolera esta infamia... 
DON J U A N . 

Por Dios, juicio... 
M A R Q U E S A . 

¡ Bribonzucla... 
DON J U A N . 

Si en esta ocasión nos falla, 
Puede ser que hagamos una 
Que á todos nos cueste cara. — 
f̂ a verdad, Luisa .* ¿ queréis 
A don Carlos ? 

CONDESA. 

Sí , le ama.. . 
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DON j r . \ N . 

Q u e l o « l i g a r o n s u l u i r á . . . 

I»''Ñ,\ l . t ' ISA. -Con rubor > l imnlr/ 

S j , s e ñ o r . . . 
D o N JI'AN. 

Y por qué causa 
No ule lo dijisteis antes... 
Asi toilo se evitaba. 

DOÑA L t ' l s A . 

; Mr daba tanta vergüenza... 
^ luego se disgustaba 
Mi madre... 

M A I i y t E s A . 

Y tú, picarona... 
DON JI'AN. 

¿Volvemos á las andadas ? — 
A «íon C.iCo-. 

I'Mod aspira á su mano... 
Kl ganarla con la espada 
No fuera cosa tan fácil 
Como usted imaginaba, 
Seor bachiller; pero y o , 
A sus lloros y amena/as 
(Contesto, cual debe un hombre 
Que peina hace tiempo canas... 

DON CARLOS. 

Yo... si... 
DON JI'AN. 

Nio intento sacaros 
Los coloros a la cara ; 
Solo si liaros ejemplo 
De cómo toman venganzan 

(pie caballeros nacen. — 
Marquesa mía, una gracia 
Voy á pediros. 



ACTO l i í , ESCENA Mil 

MARYCESA. 

¿ Cual e s ! 
DoN Jl'AN. 

\ t i e s l r a l i c e n c i a : y >»• c a s a n . 

MARYL KS \ . 
¿Quien? 

DON JI'AN. 

¿Quien ha de M T ! LOS d o s : 
l n joven y una m u c h a c h a . — 

DOÑA M ISA. Um-ririiilo irlur-i- • -

¡Señor don Juan ! . . . 
D o N J l 'AN. Ini|.n1ii ¡i-I. i.i 

¿Qué hace itsled 
DOÑ \ l.L ¡SA. 

jKsloy tan avergonzada . . . 
DON Jl'AN'. 

¿De q u é , hija mia? 
DOÑA LI H A . 

Ven, Carlos: 
tú también . . . 

DON Jl 'AN. 

¡ Q u e n iñada! 
Id, que la m a m á o s esjwra : 
l i l a lágrima, y se ablanda. 

• 1.0» «los se a r m a n ron liini•)<•?. 

DOÑA L U S A . 

¡ Madre... 
DON CARLOS. 

¡ Sehoni... 
MARQUESA. 

Dejadme... 
Me tenéis muy irritada... 

DON J l 'AN. 

¿Y ya qué remedio tiene? 
Bendición y santas pascuas. 
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CONDESA. 
Si vale un e m p e ñ o . . . 

M A R Q U E S * . 

¡ Y buen 
E m p e ñ o se atravesaba. . . 

R.ONDKSA. 

Si es p o r in tereses , Carlos 
l i e n e una hacienda mediana , 
\ y o le doy un eortijo. 
Kl mejor . . . 

DOÑA U ISA. 

I l . e o n o r . . . 
DON c á m . O - , 

; Hi-rinana. . . 
¿ C o m o podre yo pagar te . . . 

CONDESA. 

A mi nada m e h a c e falta; 
^ á ti s i . . . N o tengo h i j o s , 
Ni vocac ión d e c a s a d a . . . 

DON JOAQUIN. IL-.I LÉII.K.IE ÍO.-.ÜS ) 

Condes i ta . . . 

CONDKSA. 

Mande us ted . 
Cabal lero . . . 

DON J O A Q C I \ . 

¿ A s i s e falta 
A lo o f r e c i d o . . . 

CONDES 

He h e c h o voto 
l i e mor ir c o m o una santa : 
Santa Moniea b e n d i t a . . . 

DON JOAQUIN. 

¿De veras? 
CONDESA. 

N o , s i n o en c h a n z a : 
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; \ n mi señora l ímenla. . . 
Pues fuera mía menteeala: 
¿Joven y ríea y viuda.. . 
Capitana Cenerala. 

RON JL'AN. 

\ a lo oyes , sobrino: licúes 
QÜC locar a retirada... 

CoV|j HsA. 

Con los lioiiores de gm-rra: 
Handera. equipaje y armas. 

ESCENA XIV. 
DICHOS. - I MIÑA J l ' A N A , (¡ue sale por la puerta 

del baile. 

DOÑA Jl'ANA. 

^a está corriente el refresco... 
DOS Jl 'AN. 

¡ Pues no es mala la embajada ! 

DOÑA Jl 'ANA. 

bon Juan y su esposa juntos , 
Al l istero de la sala. . . 

MARQUESA. 
^ote adentro; que ya vamos . . . 

Di ÑA Jl 'ANA. 
Es que c | i^críbano aguarda. . . 

MARQUESA. 
Si vamos. . . 

DOÑA JUANA. 

Y los testigos. . . 
D O S JUAN. Apafle.l 

¡Haya vieja más pesada. . . 
Ya vamos. 

T- »1. 19 
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l » O V \ J I ' A N A . A o riMnil.K.' rn m-i r« (u 

Si iiMed (juisi' i a 
C u m p l i r m e aquella pa labra . . . 

DON JI'AN. < '" impar i r m u 

¿ U n e palabra? 
DONA J I ' A N A . 

La a r e n g u i t a . . . 
Al m o m e n t o d e s p a c h a b a . 

IMIN J I ' A N . 

¡ Va es to e s por d e m á s ! — Marquesa, 
Por c u a n t o s santos se bai lan 
Lu la c ú r l e ce les t ia l . . . 

M A H y l K S A . 

A u n lio e s toy d e t e r m i n a d a . . . 

DON J I ' A N . 
Pi les acabe usted. 

DON CÁIU.OS. 

¡ S e ñ o r a . . . 
IMIÑA I . I I S A . 

¡ Madre m í a . . . 

Van á crtcirsp i >uí I 'hS . «-!!., I¡.s u * j t ¡ U \ v .ibrazan. 

MARQUESA. 

¡ D ios o s baga 
l ' n o s s a n t o s . . . 

DOÑA I . I I S A . 

¡ ( 'ar los . . . 

DON CÁIU.OS. 

¡ L u i s a . . . 
DOÑA J l ANA. 

Yo e s t o y s o ñ a n d o ó l i r r a d i a . . . 
:A don Juan . 

Si quis ierais e x p l i c a r m e . . . 

DOM J U A N . 

¿ P u e s n o l o v e i s . . . q u e s e abrazan. 
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DoÑA Jl 'ANA. 

; P . r o (leíante «le iM'-d. . . 
DON' J l ' \ v . 

Ha llegarlo ahora <l«' Kiaiicia 
Esa m o d a . . . 

DOÑA Jl'AN 

¡ Ni el d e m o n i o 
Tales minia-, ¡meu lára ! 

DoÑA l . l ' I S \ . <A« <•;>'jüil'iso .i «•! f->n «it'll- '••• 

; Cuánto (is di-bruios, don Juan ! 
I»oN < A l ü . o s . 

¡ \ yo tan loen . . . 
DON Jl 'AN. 

¿ Q u i é n h a i i l a 

^a de e so? 
DON ( Al«LOS. 

Ni con la vida 
Acción tan noble pagara . . . 

IX1N Jl 'NN. 

¿ Y (pie mérito hay en ella ? 
1 " , 'pie he i s c a p a d o de tantas , 
O m mis sesenta del p i c o . 
Iba á hacer una bobada . . . 
Abrí con t i empo los o jos , 
\ doy á Dios muchas grac ias . . . 
¿ \ los tpie los abren tarde? . . . 
Ellos sabrán lo (pie pasan. 

FIN DE LA COMEDIA. 





E L E S P A Ñ O L E \ V E N E C I A , 
<'i 

LA C V B K Z A E N C A N T A D 

C O M K I H A. 

19. 



PERSONAS. 

I H ) N M I S D E C I E Y A R A . 

D O Ñ A I N E S D E R O J A S . 

M A T I L D E , , ( 

E L E O N O R A , < ' ' « M A N A S . 

A N C E L O S T R O / / J , noble veneciano 
L A C R A , doncella de casa de Matilde. 
R E A T R I Z , criada de doña Incs. 
S A L P I C O N , criado de don Luis. 
r . N J l E Z . 

MINISTROS DE JUSTICIA, CRIADOS, MARI-

N E R O S , GENTE D E L P I E D L O . 

La 'trena et en l'enetia. 



EL ESPAÑOL m VENECIA, 
ó 

LA CANEZA ENCANTADA. 
C O M E D I A . 

ACTO PR IMERO . 

Rl N-ítn» rrprctfriia U [>b/a San MairA*. 

ESCEÍN V PRIMERA. 
DON LEIS. SALPICON. En d fondo MÁSCAIU> 

jl MAIUXKKOS. 

SALPICON. 

Siquiera [>or com pasión, 
Explícame esta locura; 
í No fias en la cordura 
He tu siervo Salftirou 
Por li in«! ausenté de España, 
Por ti mi patria dejé , 
Corrí tierras, navegué , 
Vi tanta nación extraña; 
Engañé padres, maridos. 
Abuelas , madres y t ias , 
Hice mil bellaquerías, 
Saqué los huesos molidos.. . 
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DON I . n s . 
Tai vez ai ni te sal»' á p u r o . . . 

S A I P I C O N . 

N o , s e ñ o r , a b u r i l s e g u r o . 

DON M IS. 

^ si no c a l l a s , te juro 
Uue vas a ver si o-t< iv loco. 

SALPICON. 
I'ues c a l l a r e . . . 

DON LI:IS. 

Hien harás . 
SA! PICON. 

Si una c o s a m e d e c í s . 

DON M I S . 
¿ C u á l ? 

SALPICON. 

\ si no m e re í i i s . . . 

DON Li is. 
¿I na sola ? 

SALPICON, 

l úa y no m á s : 
¿ P o r «pie a Ñ a p ó l e s d e j a m o ? 
¿ P o r (pié hasta R o m a corr imos? 
¿Por ipii' á Venec ia v in imos . ' 
¿Qué h a c e m o s y q u é b u s c a m o s ? 

DON M IS. 
Hasta. 

SAI. PICON. 
¿ N o a m a b a s á Inés? 

DON LI is. 
Chito . 

SALPICON. 
¿ N o te a m a b a á tí? 

DON LL'LS. 
Cal larás? 
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SALPICÓN. 

; Y n o li* \ i 
I i o n i o y rendido á s u s p i e s ? 

IMI.\ I . N < . 

¿Dejaste b ien e n c a r g a d o 
Une la carta reservasen , 
\ q u e n o s e la entregasen 
Hasta h a b e r n o s a u s e n t a d o ' 

SAI. PICON. 
Si , sef ior. 

ho.V l.l'K 
¿ \ á la « riada 

Nada le dij ístes? 
SALPICON. 

N o . 
DON L.T'JS. 

¿De veras ? 
SALPICON. 

¡ P u e s miento yo ! 
^a q u e d ó bien enterada . «Aparte.) 

DON t . n s . 
¡ A y , S a l p i c ó n ! 

SALPICON. 

¿ Pué suspiro? 
DON L U I S . 

'Contra amor sólo un remedio. 

SALPICON. 
¿Y cuál? 

DON U I S . 

Poner tierra en medio , 
l'ara escapar de su tiro. 

SALPICON. 

¿^ de cuándo acá, señor, 
t<>n miedo un liero adalid , 
Con más renombre que el Cid 
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Kn las e m p r e s a s d e a m o r ? 
¿ N o OS \ ¡ CI HMO MM |l>'. Il'l ll ll 
KM (air. loba y CM Se \ ilia , 
Hecho MM Nerón n i Castilla , 
V IMI d o n IVdro rri Portuu al 
la l d"giie|ju de inocentes 
No arm»i II -rodes en Judea ; 
Ni la linda ni la tea 
Si» escaparon de tus dientes : 
l 'na por languida y so>a , 
Otra por \ iva y g e n t i l , 
I .a discreta por >ut¡l, 
\ la necia por h e r m o s a . 
Ka trem a por 1«» l o z a n o , 
Ka pálida por lo t i erno , 
I.a gorda para el ¡ i n i e r n o , 
Ka llaea para el v e r a n o . . . 
¡V allot a una aleve moznela , 
Hija del Cnadalijit ivir, 
l e l iaee temblar y g e m i r 
Como mi n iño d e ía eseitela? 

DON i .ris . 
N o es m i e d o , s i n o prudencia . 

SALPICON. 

Ko mis ino m e pasa á m i , 
^ por e>o s i empre Imi 
En o l i endo tuia pendenc ia . 

DoN* Ll tS . I'asi JndoNp |n>r H te^lio 

N o la veri*, no la o i r é , 
N o la nombrare en mi v i d a , 
Y e n bai lando otra tpierida, 
En breve la olvidaré. 
¿ N o es verdad ? 

SALPICON. 

Yo el medio alabo, 
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A u n q u e es tan i a i c i gala n : 
i W . j i i c al fiti dice el i v t r a n 
On.- u n i laMi s a e a o t m c l a x o . . . 
N á u u ni.* p a r e c e . a t'e m ia , 
Que I'Rí a e m p e z a r a I jura , 
V» lililí.i e a peeadoi . i . 
Que %irih' r o m . i u n a e lñ« . 

lioS M is. 
;Uu-' Imeii tall.-! Dio> l.i.ai; 
Si e-. la cara tan pulida... 

SALPICON. 

Adiiis, lues de mi \ ida ; 
Hfijuieseal in pace, amen. 

KSC.l iNA II . 

DICHOS. - M A T I L D E V I . A l H A . ambas e^n dominó 
y enmascaradas. 

SALPICON. 

Si la linda veneciana, 
Fantasma de taletan, 
Quiere á este líennos J galán... 
ÍMce que no tiene gana. 

DON I . n s . 
Quita, aparta, majadero.— 
Inculpad su avilantez, 
^o le enseñaré otra vez 
A no mostrarse grosero. 
Solo al veros se adivina 
Que sois hermosa v discreta... 

MATU.DE. 

¿Sois por ventura poeta? 
DON I X I S . 

En querer con pasión fina. 
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MATILDE. 
¿N «'ii li» I i siiiijtT:> no ? 

D O N 

No aprendí á Ii>oii¡ral*. 

MA1M.DK. 

¿ Pue> que sabéis? 
D O N L.T I S . 

Solo amar . 
M A I I L D I . . 

¿V quien os al iona? 
DoN I.I is. 

Yo. 
MATII.DK. 

¿ De qué tierra so i s? 
DON I I IS. 

De España. 
MAI II D E . 

¿ Nacido? 
DON LI is. 

Kn Andalucía . 
M A T I L D E . 

¡ \ él á si propio so l ia! 
DON LI IS . 

¿Os rei>? 
M A T I L D E . 

T e n g o esa maña . 
(1:<||> Luis * doña Maiilde hacen adema» de l u l d a r e n tono bajo. . 

S A L P I C O N . 

Paree»* «pie ya esto pez 
Ha picado en el anzuelo : 
\ o y á probar, c o m o s u e l o . 
Si m e t o baza á mi vez. 

¡Mirando de hito ÍII luto J Laura.i 

Esta será la donce l la . . . 
A lo m é n o s , d e l abor ; 
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A n i m a , p u e s , y xalnr, 
A ver por tIñude resuella. 
,' Niña. . . 

u n » A. 

Co lili. 
SALPICÓN. 

¿Y liad* Hincho'/ 
I.AI'IIA. 

Ha cuarcnla C truavales. 

SALPICON. 

¿Cuarenta no más? 
I.AT'KA. 

Cahal .s . 

SALPICON. 

aya un extraño a ver-lincho! .AJ.SU.-
¿Eres linda? 

LACHA. 

Como tú. 
SALPICON. 

¿ Afable? 
LACRA. 

C o m o un casero. 

SALPICON. 

¿ Eimpia ? 
LACHA. 

C o m o un cocinero. 
T% SALPICON. 

¿Buena? 
LAURA. 

Como Helcebú. 
SALPICON. 

Pues ya encontré matrimonio. 

LAURA. 

i Estás acaso endiablado ? 
T. I U . 
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S W . I ' l e o N . 

.No , p e r o l o n g o j u r a d o 

I l a s a r m e r u n t i n d e m o n i o . 

Il.llil.ll) ill « ill"-» !•!! »!•< II ' 1«. 

IMA M l - . 

¿ \ n o e s p o > i l > l e , ><-f lora . 

V e r o * s i n t's¿- d i s f r a z ? 

Ma I it.hi:. 
A n t e s d e j a d m e ir e n p a z . . . 

In t.N i.i i< . 

¿ Pues o s v ai-, tan presto? 
MA i n . i l ! . . 

A liora. 
lJO\ I.! IS. 

; Adonde vais .' 
MA I I I . n r . 

I.o o h ido, 
n o \ i . n s . 

¿Vuestro nombre? 
MAT I Ml I'. 

Ks nouihre leo. 
D O N I.I I S . 

Siendo vues tro , no lo ereo. 
MAIII.DK. 

¿Por i pié eansa ? 
DON I.I l<. 

Yo la sé . 
MATII.DK. 

Adios . 
DON L I I S . 

No os va is . . . -Quencu'lt» iletcm-rla. > 

MATH.DE. 

¿One quereis? 
DON LI.IS. 

Que o s lleváis mi eorazon. 
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M V T I I h i : . 

I.a v-iii ¡na Pación 
A'pii minino lo hallareis. Hroj>¿iiT«-. 

KSCKN V III. 

IHJ.N L l ' l S . SM.IMI'.UN, MOÑA INES. r»u iioni)n< ;/ 
m:\Tl i ! / . , o/ traje tie c<rwle,o ¡¡ también 

m-i-ra ra ti a. 
D O N I I I - . 

S i g ú e m e . . . 
S . M . I ' H 

Va v o y . . . 
I M I Ñ A I M . 

¡ 1 M e t r i c ! 

i>o\ i . n s . 

l i j a d m e . . . 
DoÑA INKS. 

No te h a< de ir. 
DON m s . 

;V «¡i lít'-ii lo pm-de i I I ij M I ¡ r ? «.OA o. .•> 
DOÑA INI Ñ. 

¿Va ya á ••charla tic \ a l í e n l e . . . 
( o ían l e el l»ra\o cahallero 
Para los lionihres la espada: 
¿C.m una dama lapada 
Me ipié le sirve el acero? 

DON M IS. 

¿Quién eres? 
D O Ñ A I N K S . 

I'na mujer. 
DON ( . t ' l - . 

¿ Me conoces á mí ? 
DOÑA INÉS. 
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DON I . n s . 
Al meno> mi n o m b r o d i . 

DOÑA I N É S . 

P o r ahora n o p u e d e sor . 

IM»N M J - . 
o l v e r e á verte? 

• D o Ñ A INK<. 

S e g u r o . 

D O N Ll l s . 

¿ C u á n d o ? 

DOÑA INKS. 

C u a n d o tú n o qu ieras . 
D O \ M I S . 

¿Haldas d e v e r a s ? 

DOÑA INKS. 

De veras . 
DON M i s . 

Júra lo . 

DOÑA INÉS. 
V i | e lo j u r o . 

DON U i s . 
¿ P o r q u é te t i embla la m a n o ? 

DOÑA INKS. 
Será d e m i e d o . 

DON M ; I S . 

¿Y dt; q u i é n ? 
DOÑA I N É S . 

D e q u i e n 110 m e q u i e r e b i e n . 

DON M I S . 
¿Y q u i é n e s e s e v i l l a n o ? 

DOÑA I N É S . 

Ks un caballero 
Discreto v gent i l , 
Más frió que E n e r o , 
Más vario que A b r i l ; 
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Los labios de rosa, 
Las voces do miel, 
Kl alma alevosa 
Y •-I pecho cruel 

D(>N M IS. 

;, Pues (juién te lia dicho que yo... 
DOÑA INÉS. 

.No hable m u \ o s . . . 
DON M I S . 

Yo creí . . . 
I I O Ñ A I N K S . 

hs!a letra la aprendí 
Para el \¡ | (jne me engaño. 
Soltad me. 

DON M I S . 

¿Y adonde vas'.' 
DOÑA INKS. 

Donde me arrastra mi e>trelia. 
DON M IS. 

¿Es mala . siendo tú liella? 
DOÑA INKS. 

No fué propicia jamás. 

DON M I S . 

¿Suspiraste? 
DOÑA INKS. 

Es ilusión. 
DON M IS. 

Hay recuerdos que hacen mal. 
DOÑA I SÉ S . 

En dias de Carnaval, 
lía treguas el corazón. 

DOlf LUIS. 
Luando el amor lo esclaviza. 
No cesa el afan tan luego... 
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DOÑA INKS. 

I'or e *'> ¡rocais s u l i t i yo 
Kn m i é r c o l e s d e O n i / a . 

DON I . I T S . 

¡ U . I . - ( | o i i t i - , a ! 

L M \ A I NT,S. 

Si" MIV I'ea... 

IX I \ I . I I S . 

P r e s u m o q u e 11» I•*» e n s . 

DOÑA INKS. 

bi'!-s<l>;'lo ;i mil m u j e r e s , 
i"* a lguna liabra b orea. 

d u n 1 .11> . 

¿ V t ú i n » ? 

D o ñ a INKS. 

S o y a d i \ i n a . 
DON M IS . 

F.r. - ánge l? 

DOÑA INÉS. 

Sov gitaiKi. 

DON I.L'IS. 

¿ M u y l ina? 
DOÑA INKS. 

C o m o la g r a n a . 

DON LIT 
¿ Morena ? 

DOÑA I N K S . 

C o m o la e n d r i n a . 

DON LL'IS. 

No \ i nunca gracia tal. 

DOÑA INÉS. 
¿Nunca? 

DON L U I S . 

Jamás. 
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D o Ñ A INJ 'S. 

j ('.< > Nlraña ! 
;,!»<• ipió l ierra so¡>? 

DON 1.1 l í . 

Me K<pañn. 
t o \ \ I N K - . 

y. l a11 rara e> all i la -al'.' 
I O N 1 1 

I>ñne la luí:'!ia ventura. 
DONA I \ Í - . 

ha luie la mano. 
I M N ! . M > . 

V el alma. 
11 < i Ñ A INK>. 

Omero \i r sido la palma. 
DON L.L LS. 

^ \ o adorar lu liennosura. 
a . ¡ | ; i | ; ¡ c s Í l t - . Ü ' • M ^ j . i . l l . l ¡ l l . l l l ' l I'M ..".•::!..!: <!<• ilci'll 

M ' I Ü ' l f . l . 

SAl. l 'D o \ . 

¿One me quiere e| señor (irajo? 
D K A T I U / . 

;. Hasta el mirarme le asombra? 
SAI. I'D.' IN. 

Me sigue como ¡"i mi sombra. 
DKATKI/ . 

Si soy sombra do espantajo. 
: A [.PICON. 

Gracias. ¿Uuién eres? 
H R A T n i Z . 

Kn hombre. 
SALPICON. 

¿Mozo, casado ó viudo? 
¿No responde? 
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BEATRIZ. 

S i l o ( l i n i o . 

SALPICON. 

Pues (limo al mi nos tu nombro. 
BEATRIZ. 

Es un nombre ilo cocina. 
sALI't< o N . 

Asi huelo á hot legón. 
¿Albóndiga ? 

liEATMIZ. 

Salpicón. 
SVLPIt o \ . 

¡ Válgame Santa Rutina ! 
1"'ÑA INKS. 

; Jesus mil veces ! 
"ON LI IS. 

;. Uno ves ? 
I'OÑA INK-i. 

Cada raya es un engaño: 
; Mil mujeres en un año ! 
Por dia salen á tres. 

I»ON I.L'IS. 

N«> soy mm labio ni vario. 
DOÑA INÉS. 

¡ Pues aun queréis más amores ! 
¿Es concurso de acreedores, 
0 revista «i Calendario? 

:Sriialánif«tc en ta palma de la mano. 

Antonias, Petras, Curias, 
Manuelas, Josefas, Anas, 
A centonan* las Juanas, 
Y á millares las Marias. 

DON L U I S . 
\ aun no he encontrado ninguna 
Que me quiera cual yo quiero. 
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D O Ñ A INKS. 
Este es signo de embustero. 
¿No babeis hallado ni una Y 

(S i l ínc ¡i». 

Hable y diga el buen señor: 
t aliado está «'orno un muerto; 
Aunque os baya descubierto . 
¿Soy acaso delator? 
¿Por qu«- tan lijo me mira. . . 

DON L U I S . 

Porque me tienes sin mi. 
DOÑA INKS. 

^ VÍ» ocupado os ere i 
En forjar otra mentira. 

DON LUIS . 
^a de saber tengo empeño 
Unión eres. . . 

DOÑA I N K S . 

¿ Y qué me das? 
D o N L U I S . 

El corazón... ¿quieres más? 
DOÑA I N É S . 

¿Pues q u é , es alhaja sin dueño? 
DON L U I S . 

v> te lo juro. 
DOÑA LSÉS. 

Haz la cruz. 
DO.N L U I S . 

I or estas... palabra y mano : 
Nunca miente un castellano. 

DOÑA LNKS. 
i * Si fuerais andaluz ? 

DON L U I S . 
Aunque la vida ar r iesgara , 
H e d e v e r . . . (Hace a d e m a n d e q a i U r l e la ca re t a . ! 
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I>0ÑA INKS. 

T e n e d . . . ;íjtit- l iareis? 
V e i l ( p i e m i h o n o r e x p o n é i s , 

Ni <i«pii ( lesruliris mi cara : 
S e g u i d m e , y alli en la oril la 
Del r a n a l . . . 

I»ON M IS. 

¿ T e v e r e ? 

I»OÑ\ INÉS. 

Si . 
HON LI IS. 

¿ C ó m o ? 

IN I ÑA INKS. 

B u r l á n d o m e a>i 
Del bur lador d e Sexi l la . 

E S C E N A I V . 

IMKN U I S , S A L P I C O N , l i C A T U I Z , MARIM'.P.OS. 
SIÁSR.AIIAS, C Í A T E D E L PI KHLO. 

HON., tm'-s s . l U pr.V.; »:.. !..:N<NV un.l f . n . U U , «»..=:.} !., ,¡ , ¡= =::-.!*r. 
e»nia>r arado, j .U > j | i ; i f t - , f i . m | . U | X , „ m . J ¡j <jriM<¡ , . . '„,.,.,....„,.„•.. ) 

DON M IS. 

V e n , b a r q u e r o . 
Ven l i g e r o , 
P r o n t o v e n . . . 
One alli s e l io»an mi !>ien. 

SALPICON. 
P o r D i o s , s e ñ o r , a g u a r d a d . . . 

DON L I ' I S . 

B o g a , g o n d o l e r o , b o g a . (sa|ti,ndo en una pídola. 
SALPICON. 

Ya v o y . . . 
{En el acto de eolrar en e l l a , la góndola se aleja y él cae en t i a f o a . j 
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M AIUNEHO 1 . " 

¡ o n l i o i n i m * s e a l i n g a ! 

SALPICON. 

j S i i c i i r r o , p o r c a l i l l a d ! 

(\IKU''II. m:<rtiii-r<» <«• nu.ij.ni ii..< H . p..ra -JI^ÍTÍÍ: l i r.il.-la on f ir 
v» <l.i.i l . i . o s»' . s <-l |>.iirnii t j • .iist.it:-U» f > u ítiUrf'la.J 

Vil U i ' i l l ü l i l i u ¡ ' iv l i i . i i'l :i ¡ r ' l 

<l<' A n u i d a i-I I ' ü ' - a l» . I i ! ' i . ' . ; 

V iü- i - | , ¡ / ; i i |n |>| V.il irh ' . '" « l ' i lM' r l , 

E n s t | s l r . i l 1 > l i l l l I lVn « j ' U ' i l o . . . 

I l ' ia i ¡ .rc> |n i lu< , 

U>' lltil MllliillS 

; \ \ ! li-iiii'il 

D e l a u i ' i r e l | i c c l i í / e \ l,¡ i •••!. 

SIAUINKRU. 

V a m u y c e r c a n o l e l i c u é . . . 

¡ A y D i o s ! q u e >t> s u m e r g i ó . • 

M a s y a o l r a v e z l e s a c ó , 

^ e n t o s h o m b r o s l e > o s t i e i i e . . . 
IIE.VUUZ. {Moslfamlo I'M I.M!ia¡: ! i¡:ibul>illo.: 

A n i m o , á n i m o , v a l o r . . . 

L l e g a ] t r o n í o á l a r i b e r a , . 

U n e s i l e s a l v a s , t e e s p e r a 

l . a i « - c o m p e n s a m a y o r . . . 
Asni|i;isi> la ncnte j la orilla , t entre m a m a r o s s.u-ai: j S.i l | i inti i .«mu 

aiuM.il.» y arrojando ajina. Ilealrii les DA d Lu Im I Io; i-Ilus rc|>arlc.i :.••> 
':><'n«da>. y empiezan i cantar.) 

COUií. 
¡ P u e s p o r e s t a v e z 

S a c a m o s b u e n ¡ w z ! 

1 . " v o z . 

E s u n b a c a l a o . 

2.a voz. 
El pez nicolao. 

t . " v o z . 

Es un estornino. 
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2 . ' V o / . 

I ii l o b o m a r i n o . 

C O R O . 

P o r m a l ú p o r b i e n , 

V a y a á la s a r t é n . 

BEATRIZ. 

Dejaos ilo luirlas... al tin 
; . \o os da ol pobre compasión? 

MARINERO. 

Si parecí? mi t iburón.. . 
OTRO. 

Eolia agua como un < I d t in. . . 

BEATRIZ. 

levantadle en vuestros brazos, 
Y venid detras de mi . . . 

MARINERO. 

Arr iba , amigos... asi... 
No so haga el santo jiedazos. 

• i .e colora» cu una t'iperíc de silla forma Ja con Ins bra/us r i u u i l u í , * ii'r<>̂  
marinero^ y muchachos le «.igueo, cantando conn» <11 ¡ir.irtm.m ) 

1 VI IMKTK. 

¡ P u e s e s t a m o s f r e s c o s : 

T 'n JH'Z r o n g r e g u i s c o s ! 

O T R A P A R T Í : . 

¡ Y e n l u g a r d e a l e l a s , 

J t i Iwn c o n f a l d c t a s ! 

TODOS. « 

P o r n i a l o p o r b i e n , 

Yaya á la sartén. 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 
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ACTO SEGUNDO. 

í.l leairo representa una sala f<::: unas . . v j e ru - a l«s ;.i<Jj> r ui.a en el furo. 

K S C K N V l » K I U K ! Í \ . 

M.VTIEHE, EEEONOKA. 

ELEONORA. Siiifüil.í j rcuípif * W r . ! r . 

¡Hermana, lan pronto aqui! 
MATU.UK. 

\ gracias que me salve: 
No se romo me escapé... 

ELfoNOItA. 

¿Pero qué lia pasado? di . . . 
MATILDE. 

Según el dispuesto pian , 
Con Inés llegue á la plaza, 
^ saliendo bien la traza, 
Trojieeé con su {¿alan... 

KI.EONORA. 
¿Es cual ella le pinto? 

MATILDE. 

Si: la andaluza pr imera , 
Que ni miente ni pondera... 
En Italia se enmendó. 
Llegué, le arrojé el anzuelo, 
Picó el pez, cuerda le d i ; 
Y asi que preso le v i , 
Dejé burlado su anhelo. 

t . w . 31 
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KI.KoNois 
¿ Pero in• lo siguió i - I : 

\IATII.:>K. 
.Niii sha destreza nos va I r : 
Inés al |»aso lo salo, 
'i nit- escondí on el t ropel . 

n . i i i \ i ¡.a. 
¿ V la huéspeda? 

M VI II !•! . 

All i «pii-.la. 
Kl í "iNo|! 

¡Con él? 
m v i o 

C a m e l , n o I r ¡ N U J I Í H V : 

Por mucho cpie sopa un h o m b r e . 
Cnalipúora mujer !oenreda . 

I í S f l - l M II. 
N I I . H A S . — | H I Ñ A I N K S . 

DOÑA INKS. 

¡ A y , amiga> í 
¡Muerta 

KI.Í.O.NODA. 

Hi . ¿«p ie t i e ; ; e < . . . 

DOÑA i \ K - . 
¡Ni hahlar puedo! 

El I.ONOIIA. 

¿Une ha pasado .' 

MATH. DI. , 

hi lo presto. . . 
DOÑA INKS. 

l e entretuve 
Dos momentos. . . 
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MATILDE. 

¿ l e \ Mi »1 ro>|ro".' 

DONA INES. 

N o p o r r i . r l i» . 

Ma-» a p e n a s 

i l i - • ^ • j i i i n i i ' 

l ' o n i i . i e m p a n o ; 

G>!T«», \ i - o r í ,• 

M a s i i g e n i . 

l , l e : . ; o a l a i ' - n . 

S a l l o f i ! . t u . 

V - - i , . ! / . 

\ a III-* I'M I . . . 

M . I S la i',N a 

I . l l e g o \ l l . ' l x o . 

^ o i g o e l m i l l o 

h e o í r o s r e i n o > . . . 

I n a g u i i i l o t a 

A l l í N e o . 

V e | , ( p i e g r i l a 

A s ! i b a r q u e r o : 

Siuue* .-iijur: 
; ¡'rato. pre-lo... 
I ' n a c a l l e 

V o t r a \ u e l v o . 

h a l i t i o g i r o ? , 

\ r o t l e o s ; 

P e r o s i e m p r e 

A l l i l e t e n g o , 

C u a l l a s o m b r a 

J u n t o a l e u e r j M ) . . . 

MATILDE. 

Mas al calió... 
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DONA INÉS. 

Al rain» llego, 
\ [Mir dicha 
Aquí me encuentro. 

I". I.EOXOHA. 

Respira, Inés, y sosiega. 
DOÑA INÉS. 

Si no se lo rpie se ha hecho... 
MATILDE. 

Al asilo de este techo 
Su persecución no llega. 

DON \ INÉS. 

Es muy curioso y audaz... 
MATILDE. 

Desecha, Inés, ese susto... 
L»OÑA INÉS. 

Por salirse con su gusto, 
De todo es don Luis capaz. 

ELEONORA. 

Pero sin saber quién eres... 
ROÑA INÉS. 

Por eso es su afan mayor : 
Siempre es otra la mejor. 
En tratando de mujeres. 

MATILDE. 
¿Y sin embargo le adoras? 

DOÑA INÉS. 
Le adoro como á mi dueho: 
Aun dormida, con él sueño: 
Pienso en él a todas horas. 
Curada ya me creía 
Cuando en Néjales le hallé, 
Y al momento le entregué 
Otra vez el alma mia. 
Se fué, y la llevó consigo; 
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Quedando tan abatida, 
Que hasta el peso de la vida , 
Cual carga odiosa, maldigo. 
De seguirle luve intento, 
Como á mi estrella fatal; 
iVro la piedad lilial 
Despertó el remordimiento. 
I n padre enfermo y anciano 
Me salvo de aquel abismo; 
Une dejarle era lo mismo 
Que matarle con mi mano... 
Mas libre apenas me vi, 
De aquella tierra me alejo, 
l)onde mil recuerdos dejo 
De la prenda que peni i: 
^ no fué poca ventura 
Recordar vuestra amistad, 
^ hallar en mi soledad 
Quien temple tanta amargura. 

(Estrecha las manos de las dos.) 

MATILDE. 

Tu esperan/a no fue vana ; 
^ mal lo pudiera ser. 
Pues ganamos en tener 
En nuestra casa otra hermana. 

ESCENA III. 
DICHAS y un CRIADO. 

CRIADO. 

Señoras» un caballero. 
DOSA IMÉS. 

¡No lo dije... 
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MATH. n r . 

Aguarda, I ins. . . 
y l.KONO 

Pero sepamos quién is . . . 

i I d \ l u i. 
Parecí' que es forastero... 

DONA INKS. 
Adios. 

MATH.NR. 

Pero escucha. i spera... 

IKI.N'A | \ | s . 
Me guardare, por quien soy... 

n . F u \ : > n \ . 

Pues yo eon « lia me M»V. 
I ' l l A i m . 

>a sulie jx»r la e>eal. ra. . . 

MATII.DK. 

No se In (piedeba liaeer... 
;. Mas ruando he temblado asi 

CRIADO. 

¿Une le digo? ¿Oitr m i re? 

MATII.DE. 

Si.— 
Recuerda (jne en-s mujer. 

ESCENA IV. 
MATILDE, DON LE1S. 

DoN i.rts. 
Disculpad, señora mía. 
Si descortés os parezca», 
\ a que tan grata ocasion 
A mi buena estrella delio... 
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M C H I . D E . 

D e j a d . s i á b i e n l o t e n é i s . 

C o r t e s a n o s c u m p l i m i e n t o * : 

\ d e c i d « p i e c a u s a o > I r a - - . . . 

!»¡ N 1 t I s . 

Iba á d e c i r l a p r i m e r o : 

M a s a l v e r o s , l a n e m o r i a 

B o r r ó s u s r u d o s c o n c e p t o s ; 

N o s e s i l a \ o l i m t a d 

I n \ o a l g u n a p a r t e e n e l l o . . . 

M A I H . D I . 

M u \ p r o n t o s e i - c l l l d e v e r 

O n e n o l a i l a e n D n d i i n i e n t o : 

l . a s t r e s p u í e m i a s d e l a l m a 

l e i l e i s , s - f m c , peí:' c o n i p l e . o . 

IK IV ILLS. 

C o n u n a e n t r e . \ y a m i - l a l t n . . . 

MATH. HE. 

¿ L a h a b é i s p e r d i d o t a n p r - s ' o ? 

DON M IS. 
M e l a h a n r o b a d o . . . 

MATIt.HE. 

;. E n m i c a s a ? 

N o h a y p i r a l a s a q u í d e n t r o . 

DON M I S . 

Hay quien rol*; corazones. 

MATILDE. 
•Si quisierais, caballero. 
Decir la causa ó motivo 
Uue aquí os trajo. 

DON L l f I S . 

('on efecto, 
Iba á decirlo, y después... 
Disculpa al ménos merezco, 
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Si habla tan poro la lengua, 
Cuando siente mucho el perho. 

M A T I L D E . 

¿Y qué sentimiento os trajo 
A honrar mi rasa... 

DON* I.l fS . 

Al momento 
Voy á decirlo : yo vine 
De Portugal, eon ohjcto 
De litigar una herencia... 

MATILDE. 
¿Sois natural de aquel reino? 

DON LL'IS. 

Si, señora; bien lo dicen 
Los aull idos que tengo... 

MATILDE. 
¿Cómo os llamais? 

DON L O S . 

Juan de Silva, 
Andrade, Sousa, <>>etlo... 

MATILDE. 
No sigáis; que ya se ve 
Cuan noble es vuestro abolengo... 
¿Y la herencia en qué paró? 

DON LI IS . 

Aun dura enredado el pleito. 
MATILDE. 

i Y no ¡jodeis aveniros... 
DON LUIS. 

Lo he intentado con empeño; 
Pen> en vano... 

MATILDE. 

Los curiales 
Tampoco son aquí buenos; 
Como en Portugal. . . 
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DON LLLS. 

I . o m i s i n o . . . 

Soto viven con enredos. 
MATH.DK. 

¿Y en qué puedo yo servir, ts? 

DoN LUIS. 

Es el caso, «pie saliendo 
Esta i na ña na temprano, 
Al volver lie eeliado menos 
A una negrita que traje 
I M Brasil... 

MATII.DK. 

¡ Desdo lan lejos! 
DON Lt'is. 

Si, señora : la reñí 
Por un descuido ligero: 
Me irrité, se acobardo: 
\ apenas la espalda vuelvo, 
Se me escapa... 

DON I.I IS. 

¡Que diablura! 

DON L l l S . 

Y en un pais extranjero. 
Donde 110 conoce á nadie... 

MATILDE. 

Exponiéndose á mil riesgos... 

DON L l l S . 

Do seguro. — Estoy en ascuas. 
MATILDE. 

No es el caso para menos... 
¿Y en qué puedo yo ayudaros? 

DON LUIS. 
Iba há poco recorriendo 
Las calles, por si la hallaba... 
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MATII.DK. 

( J l i d a d o j i l ' u p i o -1 r n i l f i l i t 'iii i . . . 

DON J.J 

I ' a s i u n a g ó n d o l a . m i r o . 

\ d i v i s o n n l u d i o n e g r o . . . 

M V I I L D K . 

; S e o > j i g u i o !,i e > c i a \ i l a . . . 

IF 'N I.! I I . 

U a i r e . | o > j n n ¡ m i e n t o - , . . 

MATII .DK. 

¡ C u á n t o ¡ n i - d e l a a p r e n s i ó n ! 

D O V i . J J v . 

I . o q u e a u m e n t o m i - r e c e l o s 

í '»• • «'I \ e r c ó m o s e o c u l t a b a . . . 

MA'I II L»L . 

C a s u a l i d a d . . . 

i><- • i : i . 

• X i ! " ' 

M \ i II . 

^ c r e i s | e i - q u e e r a < - i ; t 

I»1*» L M - . 

V a u n a h o r a m i - u i o l o « r e o . 

MATH.DK. 

; M a s d ó n d e e s l a ? 

D o \ u i s . 

E l l a e n t r ó a q u i . . . 

M A T I L D E . 

; K n m i r a s a 

DON I . n s . 

S i , j x » r c i e r t o . 

M A T I L D E . 

; R a r o a n t o j o ! 

DON L L I S . 

.No, señora... 
Si la lie venido siguiendo. 
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MVI1I.IH . 
Piles ill) esta aijui. 

i).""v i ; is, 
\ a u n IÍ-IIM 

Me parece tjiir' la \eo. . . 

MA1II I.!". 

i. Dónde 
D"\ i.ns. 

All i . . 
.MAIII.ILL . 

Dónde dec;»'' 

| K ) \ M I S . 

Hi-llcjaila en ese espejo... 

MATII.IU:. 

¡Une iniiinul.'iieia 1 (A; , . K- a¡.ivn.-n.n. 

in i \ i.: i s . 
Son vanos vuestros osl'iier/H-
Para negarlo... 

M A TU.NI. . 

;.Vo? 
nos r i is. 

S I : 

Es propio de nobles pechos 
Ijar amparo á quien lo busca. 
^ «-I hilen eora/on <victim: 
Pero sobre haberla visto... 

MATII.DK. 

Pues (pie Ibrinais tal empeño 
En una cosa tan leve. 
° á «kjaré satisfecho 
tacándoos <le vuestro error . . . 

dos n is. 
Mucho habré de agradeceros, 
Sí «sí lo hacéis... 
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MATII .DK. 

S a l , hermana. . . 

E L E O N O R A . Ucfilio.1 

¿(jué quieres ? 
MATILDE. 

Q u e v e n g a s l u e g o . 
ELEONORA. ¡Uenlru. 

Ya voy. 
MA'I 11. D E . 

Como estés; no tarde>. 

KSCENA V. 
DICHOS. — E L E O N O R A . 

E L E O N O R A . Al salir « 

Dispensadme, caballero.. . — 
Yo creí que estabas sola.. . 

DON H IS. I Aparte. • 

;(}ue l inda. . . Ni á hablar acierto. 

MATILDE. 

¡ Ya veis aquí la negrita.. . 

DON LUIS. 

Fué error in io . lo conlieso; 
Pero un error tan feliz 
Por mi l verdades no trueco. 

MATILDE. 

Ya veis que no os engañé. 

DON LUIS. Aparten 

¿Si será la misma? — Cierto. . . 

M A T I L D E . (Aparte.. 

Confuso está. 
DON LUIS. 

Me parece 
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Uue os he visto, ha pom tiempo. 
En la plaza... 

ELEONORA. 

Ni), á fe mia: 
De ver á una amiga vengo. 

DON I.ns. 
Me engaño el traje, la voz... 

ELEONORA. 

¿ Pues conocéis el acento 
Tan pronto ? 

DON i . n > . 

Es que alguno* hay 
Une van al alma derechos. 

ELEONORA. 

t'-on domino y sin careta 
-No so cómo res¡M>nderos ; 
Une el rostro pide verdades, 
^ el traje sufre requiebros. 

DON L l t > . 

Abura me afirmo en que sois 
Ea misma... 

ELEONORA. 

¿En qué lo parezco? 
¿En lo pardo de la voz? 

DON LUIS. 
En lo claro del ingenio. 

ELEONORA. 
Calan sois... 

DOS* Lt'íS. 

Hasta en los ojos... 
ELEONORA. 

4 Verdes, azules ó negros ? 
DON LE IS. 

vi bien... 
m . 
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1 I .Üo.Not: 

; Ouien In i l i jr i , i ! 
j v ¡ s | i k p o r <l< i* a g u j e r o s ! 

ill >\ [.l i s . 

•N" <•-. lue r i iMi - r mucho e -pae iu 
Para«J11«' p. netre . i ¡ i i egn . 

i:r i / A n i i A . 

Si tan j irni i tu lo M m i - . 
L a s t i m a , u* . n . t i - n n " . 

M \ i I I .h i : . 

Ls h i d a l g o p o r t u g u . - * , 
\ s(»'| l i l l 'K pnj- e \ t lVIU<i . 

Ki i:<-\on v. 
\ o In hubiera a d n i n a d o , 
AL VI lli- tan lisonjero. 

I j - I . . .I i . j ' i . i . : ! . •« , i , - t . i i . . 

| l t " N \ I N K - . 

f'.antarillo, >¡ue vas ñ la fuente. 
Tente. tente... 

!>o.\ I.I I s . 

; Une voz es esta , Dios mió ! 
MAIII.DK. 

Ptir <m«- os mostráis tan suspenso? 
DON I.l l s . 

Al hab la rme de m i p a t r i a . . . 

MATII DE. 

<>s hizo ma l el reein r d o . . . 
Ks natural y m u y propio 
De tan noble caballero. 

(Canta doña Inés. . 

DOÑA INKS. 

f 'na, dos \j tres; 
Y vuelve despues... 

DON LUIS. 

<k)n efecto. iApau«.) El corazon, 
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S i n q u e r e r , ni»* l i a d a d o u n \ t i . !••<»,.. 

E n r e c o r d a n d o l a o a t r i a . Kn \ - t in< 

S e s i e n t e l i l i d r s a n » - i e ; ; n . . , 

M \ I I I T I K . 

; . E s C i s l w i a r o í n o d i c e n ? 

l > o \ I.l 

S i , s e ñ o r a : h c r i n o . - o p t i - r l o . . . 

i.;ÍI¡!.I .»..-" i i. <•. 

DoÑA |VKS. 

¡Cantarilla, si alia mucho ras. 
Mira, mira que te rompen:-*! 

k i . i a i v o u x 

P a r e c e o s h a d i - l r a i d o 

1 . a r a n r i o n . . . 

DON M Í A . 

S o y i n t t \ a l e r t o 

A l a m u s i r á . . . 

>1 V I I I . I » ! . 

l a m i n e n 

C o s a p r o p i a d e a q u e l r e i n o . 

D O N U | s . 

I - i l e í r a p a r e r e l i n d a . 

S e g ú n d e a q u i l a r o m p i e n d o . 

ELEONORA. 

¡ P u e s fltm n í a s l i n d a e s l a M I / : 

S r p i y a t a n t o a r p i e ! e r o ! 

DON LI ' ls. 
Alguna dama de rasa . . . 

MATH.DE. 
No, seíior... 

DON LLIS. 

N o s u e n a l e j o s . . . 

MATILDE. 
Muy cerca. . . 
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DON LL'IS. 

Alguna vecina... 
ELEONORA. 

V¡\<> pared do por medio; 
Suele asomarse al balcón 
Que da al canal. y (encinos 
Ea satisfacción de oiría. 
Cual si estuviera aipii dentro. 

DON L i a s . 
¿ Ea conocéis? 

ELEONORA. 

Ea hemos \ isto, 
Y es hermosa con extremo. 

DON L i ' i s . 

¿De veras ? 
ELEONORA. 

¿Qué, sois curioso? 
DON M IS. 

¿ Por «pié lo deeis ? 
E L E O N O R A . 

Sospecho 
Que ya anhelais conocerla... 

DON L L I S . 

No líe sentido tal deseo. 
E L E O N O R A . 

Ix) creí... 
DON L L I S . 

No soy curioso... 
MATILDE. 

Pues tenéis trazas de serlo... 
E L E O N O R A , 

ta curiosidad no es culpa... 
DON LUIS. 

Pero fuera desacuerdo 
Tener á la vista el sol, 
Y echar á la luna menos. 
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E S C E N A \ I . 
I,M HOS.— l ' N CKIAIMI . 

CRIADO. 

Aqui han traído esta carta 
Para un señor forastero... 

MATILDE. 

Pero no han dieho su nombre? 

CRIADO. 

A mi no me lo dijeron ; 
Solo si que cstaha aqui , 
^ se la diera al momento. V..M 

E S C E N A VI I 
M A T I L D E , ELEONMl lA y HON I J IS. 

M A T I L D E . 

Ouizá sera para vos... 
nos i.ri>. 

Bien puede ser; mas no tengo 
El menor antecedente... 

MATILDE. 

Si es por mero cumplimiento. 
No os detengáis en abr ir la . . . 

E L E O N O R A . 

^ a se ve que estáis d»*hecho... 

DON L U I S . 
Pues no la abro ya. 

ELEONORA. 

4 Por qué ? 
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MA III .DK. 

¿Ves, hermana. lo <|u«* has hecho 9 . . . 
\ tal \ i - / |e imj»orle miieho. . . 

DON I l l s . 

Ningún asunto aqui tengo... 

MATII.DK. 
Y la negrita... Quizá 

<>s dirán su paradero. 
DON M IS. 

Tenéis razón.. . 

MATII.DK. 

P í a s a b r i d l a . . . 

D'-N I.I i s . 
Si lo maudais, ohede/co.. . 

Ka.o l.-ahl.iK en srcrrl... .1-jand;. .¡.je Ira ía f.irla. > « I !.. i . . , , . , , a r 3 >, 

« CaltaHrri», me lialii'i- expe.-ao lm\ n m r l m . j ,.inl«iry 
«perdono ron lo,la tu, a lma. . . Si <|i»>m< salier •'|ni.-ii , \ - » u : 
"•< n i f 'ha ijnelií' al ranal m í n c h a l o . % írae.J vn la p u p i l a ir: 
••foro! de \a r ios mlotvs . . . os la única cosa .-n «pie O- CUM-H-
" l u á más .1»' mío — [.a ,1 :ma >¡cy.-¡loriifa. • 

Confuso estoy... ; quien será? M-arte.. 

MATII.DK. 

;. Pareció ya ? 
DON Ll'IS. 

.No |>or cierto. 
MATII.DK. 

Pues os habéis inmutado. . . 
DON LLIS. 

Ks de un amigo que aprecio : 
Ha tenido un lance, v quiere 
I,e ayude con mis consejos. 

MATILDE. 
; Cosas de moros! 



a c t o i i . t : s r . i w m u 

D O N l . l t s . 

; S e g u r o ' 

K l l i ' - i n » m u y v i v o e l g e n i o . . . 

M v l i i . n r . 

I V n > n u i l ; » h a y q u e I n n e r . 

E s t a n d o v o s «!«• j i o r m e d i o . 

i » o \ i i ' - . 

A s i l o e s p e r o , s e ñ o r i s . 

V e o n e l p e r m i s o \ n e - ! • • . » , 

M e r e t i r o . . . 

M V I H 

h l o s e n p a / . . . 

IlON l .t | s . 

S o l o q u i s i e r a d e b e r o s 

! n a m e r c e d . . . 

M V 1 1 U O . 

C a n i l d e c i d . 

l l n N I i | s . 

Q u e l o q u e s ó l o l ú e e f e c t o 

D e l a c a s o , p u e d a y o 

\ M í e - i r a l n » n d a d « I » - b o r l o . 

M A T . I . I O . 

H o n r a r e i s m u c h o «—t:i e a s a . 

DON i . i i s . 

V i s e r e e l h o n r a d o e n e l l o . 

KSOEW Mil. 
M A T I L D E , E L E O N O R A v D O Ñ A I N E S . 

M A T 1 I . D K . 

i Gracias á D i o s . . . 

D O Ñ A I N É S . "Al » í h r . . 

¿ S e f u e ? 
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ELEONORA. 

Si. 
MATILDE. 

i Oné mentir! 
DOÑA INKS. 

.No t i e n e i g u a l . . . 

F.LEONORA. 
Pues tú no Ir» hiciste nial . . . 

MATU.DE. 
En tal apremio me vi . . . 

DOÑA INKS. 
A cuantas ve , quiere el . . . 

ELEONORA. 
l 'n embusto al vuelo forja... 

MATILDE. 
Kas mentiras en a!jorja. 

DOÑA INÉS. 
Los requiebros á granel. . . 

MATILDE. 
En engañar se entretiene... 

DOÑA INES. 
Pues aun no saláis sus mañas. 

ELEONORA. 
Tiene malditas entrañas. 

( l . i doncella, <juc >ale corriendo 

DONCELLA. 

J A y, señoritas, que viene... 

''hÍZrTSTT! ( 0 ^ r ' C ^ ' , 0 " 'f3tr0> f r "n"> • « « • ' • » « M r r t » 

' , a s d o s " qordan como túrbida, y confutas . 
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ESCKNA IX. 
nir.HAS.—DON I J IS. 

IH»X H I S . 

Uuit'i» se habrá ocultado al l í? 

KLEOXORA. A|'..f!I-

¡ Esto español es el diablo 

1 ) 0 x n i s . 

Kstá empeñada m i suerte 
En que hoy he de molestaron... 

MATU.DK. 

I / ) que ajiellidais molestia 
Sólo pro|M»rciona agrado. 

DON LUIS. 

Al salir eche de ménos 
El billete; busco en vano 
Por la escalera, y presumo 
Si aqui me lo habré dejado. . . 

KLEONORA. 
Aquí l io . . . 

MATILDE. 

Nada se ve . . . 

DON LUIS. 
Pues me importa mucho hallarlo. 

MATILDE. 
Va sabéis su contenido. . . 

DON LUIS. 
Mas las señas he olvidado 
he la cita de m i a m i g o , 
Y está en peligro si ta rdo . . . 

MATILDE. ¿Y qué remedio? 
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ImiN M i s . 

I*I»r f i i r j v a 

H a d " e s t a r «ai < n;irl<>. 

F , I . F o \ o i ! A . « "¡' .f¡')i.i« iii.l 

. N o l o b u s q u é i s p o r a h ¡ . 

M A T I M I I : 

A q u í e s t u v i s t e i s s e n t a d o . . . 

I'ON I I i s . 

C o m o s o p l a i l c a l i a e l \ i e n t o , 

I . o | » u d o l l e v a r r o d a n d o . 

M \ TII.DK. 
N o e s t a . . . 

K M : o \ o ü A . 

N o o > e a n s e i s e n h a l d » \ . . 

l e v M i s . 

\ i \ ' i i o r a s , n o m e e a n s o . . . 

K t . r o N o n 

; . U ' » e \ a i > a h a c e r ? 

D o N M IS. 

N o s e e a e : 

C o m o v e r é e o j i c u i d a d o . 

HSCE.NA \ . 
DICHOS — C A I M I . N C K C L A . 

Dim l.tn» ahrv el lumutio , \ ajmrerc escondida la don<r:ia ••>" 
II.PIIII.:I» NT'KI'I». 

MATILDE. 

¿ Q u e e s e s t o ? 

FLEONORA. 

¿ Q u e h a c í a s a i j u i ? 

D O N C E L L A . 
V i n e d e f u e r a h a c e r a l o . . . 

Y c o m o f u i s i n l i c e n c i a . . . 
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\ deSpUCS C > r u c l l é p a M I S . . . 

V \¡l io esle caballero... 
DoN M i s . A; ¡-

Aquí hay niisti ri«» encerrad'». 

\ t | e a d m i r o , que de>pucs... 

D'IN M i - . 

Si-ñora, si val.* algo 
Mi ii i lrnvsioii, perdonadla... 

MA l i l l a 

Es que tiene el mal resabio 
De escuchar... 

DON l . l ' l s . 

No lo liar.» más : 
Mador de su enmienda s a t o . 

MATII.DK. 

Solo por vos... ¿Lo lias oido? 
D O N i K L I . A . 

\ o no sé étimo pagaros... VJM-

ESCENA \ L . 
MATILDE, ELEONORA v DON L I IS. 

D o N L l I S . 

I V un disgusto tan leve 
Mucho os habéis alterado. 

.MATILDE. 
¿Yo? 

DON L l I S . 
Si, señora, las dos; 

En vuestro rostro alternando 
bo pálido del jazmín, 
De la rosa lo encarnado. 
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MATII.DK. 

Esto si que es reliar llores... 
ELEONORA. 

\ echarlas COM ainhas manos. 
DON I.ns. 

I'.s tan sólo ser vera/... 
MAIII .DK. 

Ser cortes... 
KLEOVORA. 

V cortesano... 
DON LTLV 

Pues lo que siente mi alma. 
Ks lo que dicc' mi labio. 
Con M I C S U O permiso ahora... 

MA11I.DE. 

^o bien quisiera negarlo; 
Mas recuerdo que el amigo 
Estará inquieto aguardando... 

D O N Ll I S . 

Si no mienten las señales, 
Ai-arte al irse. . 

\ a encontré dignos contrarios... 
Pero yo saldré con gloria 
De este castillo encantado, 

E S C E N A XII . 
M A T I L D E , ELEONORA Y DOÑA INÉS. 

DOÑA I N É S . 
¿Al fin? 

ELEONORA. 

Sal. . . 
DOÑA I N É S . 

Si no me atrevo: 
Del susto, estoy medio muerta. . . 
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MATII. D E . 

¿Vas á quedarlo á la puerta? 
DOÑA I \ I :> . 

;, \ s i v o l v i e s e d e n u e v o ? s . ! .— 

E L R o M i» A. 

A l d i a b l o e n e | c u e r p o t i e n e . 

MATH.DE. 

Es mago o saludador.. . 
DOÑA INKS. 

¿No escucháis ese rumor? 
F.LEOXOJIA. 

Alguien sube.. . 
DONA INES. 

¡ O t r a v e / v ¡ e n e ! ! ! 

*»len l.is ire< atroprllaih nit-nu*. > ilr,ie> tldf.»< i Elfonura • 

KSCENA M i l . 
E L E O N O R A , S T R O Z Z L 

STRO/ZÍ. 
¿I'or que asi os vais, Eleonora? 

ELEONORA. 
¿ S o i s v o s ? 

S T R o / Z i . 

¿ Tan mudado estoy ? 
Miradme, que el mismo soy; 
¿No me conocéis, señora? 

ELEONORA. 
Mi hermana y la forastera 
Aquí jugaban las dos... 

STROZZI. 
¿ i también jugabais vos ? 

ELEONORA. 
¿ * qué mal en ello hubiera? 

uu 
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S T R o z z i . 

¿Qué mal hubiera?... Ninguno: 
Mas si estabais en tal juego, 
Al sentirme venir luego. 
Me tendréis por importuno. 

Ki. KONOI:.*. 

¿ \ q i l i e l i l o d i c e . ' . . . Y o l i o . . . 

s l ' l u l/./l. 
Vos lo habéis dieho al eorrer; 
Que poeo Si• anhela \er 
Al que la luga causó. 

K L I O N O R A . 

Hija fué del iner-i acaso, 
^ no de la \ohuila l . . . 

STROZZI. 

¿ l u é también casualidad 
Kl acelerar el paso? 

K I . K < I N O I I V . 

¿Pensáis «pie disculpas son? 
En verdad os coni[)ade/eo... 

STHOZZÍ. 

¿Pues (pié, siípiiera os merezco 
Tan leve satisfacción ? 

E L E O N O R A . 

Kl que duda, ofende ya. 
STHOZZI. 

Kl (pie no duda, no ama... 
ELEONORA. 

El que duda de su dama, 
incierto de su fe está... 

STROZZI. 

Incierto no, iweloso 
De que le rollen su bien... 

KLEONORA. 

¿Quién ha de robarlo? 
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sTROZ/ i . 

¿ U u i i - n ? 

Q u i t i) l o h a l l e t a m b i é n l i i ' r i i i n v i . 

EI.EUNOiiA. 

D e j a d < p i e e l p r o p i o s e g u a r d e : 

Q u e e l q u e g u a r d a d e > e o n l i a . . . 

S l U O / Z I . 

Y e l t j n e u u t e s o r o a o t r o l i a 

T a l \ e z > e a r r e p i e n t a t a r d e . 

KI r o N ' l U A . 

P o r g u a r d a r l o d e m a s i a d o , 

U n i / a a r o b a r l e c o n v i d a . . . 

STROZ/I. 

P e r o m i e n t r a s t e n g a v i d a 

N o t e m á i s v e r l e r o b a d o . — 

¿ O u i e n s a l i ó d e v u e s t r a c a s a ? 

K l.KONoll A. 

¿ U " e d e c í s ? 

S T R o / Z i , 

U n e ( p i i e n s a l i ó . 

ELEONORA. 

¿ P o r f u e r z a h e d e s a b e r y o 

T o d o l o ( p i e e n e l l a p a s a ? 

SIHoZZI . 

Eslo lo sabéis... 
ELEONOR V. 

¿Por qué? 
STROZZI. 

En vuestro rostiólo leo... 
ELEONORA 

es asi, va inútil creo 
El <h ciros que lo sé. 

STR 077.1. 

sabéis, y lo calíais; 
Motivo para ello habrá. . . 
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EI.EO.NoHA. 

K l m o t i v o cesó \ a , 
Pues to q u e l o a d i v i n a is . 

STROZZI. 

\ o o s l o e x i j o , y o o s l o r u e g o : 

M e e s t a d u d a i n e s a e a d . . . 

E L E O N O R A . 

¿A que deeir la verdad . 
Si dudareis de < lia luego ? 

STROZZI. 

;,One. no la queréis deeir ? 

E L E O N O R A . 

H e u c i l l o s o e s t á i s , p o r l > i o > : 

P e r o S o n u n - n r M e r d o s , 
\ y o n o q u i e r o r e ñ i r . 

STROZZI. 

No lo deeis. . . Pues os juro 
Une no me veréis jamás. . . 

E L E O N O R A . 

E s o j u r á i s ? 

STROZZI. 

Ni mea más. 

E L E O N O R A . 

Ahora os tengo más seguro. 

STROZZI. 

En vuestra gracia y i>elloza 
Tenets mucha conf ianza. . . 

E L E O N O R A . 

A n t i s fundo m i esj)eranza 
E n vuestra propia l laqneza. 

STROZZI. 

Muy débil f u i , por m i v i d a ; 
Lo f u i , mas ya no lo soy. . . 
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ELEONORA. 
Pues no ha «le pasar de hoy 
Sin ver yo la recaída. 

STROZZI. 
I<o veremos... 

ELEONORA. 
;Os vais? 

STROZZI. 

Si. 
¿Une queréis? (Voioemio. 

ELF.o\ORA. 

Yo nada quiero; 
Si' ausenta ha un caballero, 
Y cortes le despedí. 

STROZZI. 
Dios os guarde. 

ELEONORA. 

¿Ya do veras? 
STROZZI. 

Mucho más que presumís.. 
ELEONORA. 

Mirad que os arrepentís 
Al bajar las escaleras. 

STROZZI. 
SÍ Otra Vez del umbral paso... 
Si jamás vuelvo á esta casa... 

ELEONORA. 
Pues de esta noche no pasa 
Sin (pie me rondéis al raso. 

PIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 

El Ifslro rtpretrr.ia U r»r:!!.i «!<• un fanal ; c- ilr i¡<><-><(> . >c w n ía<a< » 
* f ! i i a ! ¡ a > e n f r e n t a , u r . a l u l a o . m o o j i r r a m l M . 

ESCENA L'KIMEKA. 
SALPICON , HEATR1Z, c» el traje fiel primer acto. I.! 

coa los ojos vendados; ¡m escudero se co/oea en una 
esquina. 

BEATRIZ. 

Ande mas \ ivo . . . 

SALPICON. 

No puedo... 
BEATrilZ. 

¿Por qué así al miedo se entrega? 

SALPICON. 
Porque á la gallina riega 
La he tenido siempre miedo. 

BEATRIZ. 

El sí que gallina es... 

SALPICON. 

Ni lo niego, ni lo callo: 
No blasono yo de gallo, 
Y ménos de gallo inglés. 

BEATRIZ. 

¿ De qué nación es? 

SALPICON. 

De Es|>aíia. 
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BEATRIZ. 

SALPICON. 
He Alcaudcie. 

I.EATR 1Z. 
¿ I V n.i t ural alcahuete".' 

SALPICON. 
Nunca lie tonillo esa maña. 

HEATH I / . 
^ «'I IN-Maco ¿a quien sen ¡a? 

>Ai . i ' iro \* . 
A u n c a b a l l e r o a n d a l u z . 

KEATRI/ . 
i ) nunca fué MI arcaduz... 

SAI.Plf . i iN. 

l«»n«\ y no me quería. 
BEATRIZ. 

IV.r culpa lio él y su hermano 
Emplumaron á su madre. 

SALPICON. 

¿Plumas? L i s llevo mi padre, 
Porque fué el j>ohre escribano. 

RE A T M / . 
1 ues tanihien el muy hrihon 
Ha perdido a cien doncellas... 

SALPICON. 
¿Basta que lo digan ellas? 
i Qué calumnia, Salpicón! 

BEATRIZ. 
¿Salpicón? 

SALPICON. 
Asi me llamo. 

D BEATRIZ. 
pues ya cayó en el garlito. 
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SALPICON. 
¡Válgame san Agapito! 

BEATRIZ, 

lan malo romo su amo; 
En Nápolos engañó 
A la inórente Beatriz... 

SALPIC.ov. 
Pues si n a una fregatriz. 
\ rila á mi me sonsacó... 

BEATRIZ. 

Einl(listero, infame, toma. - L e d a un M r i o n 

SALPICON. 

; Ay! Que me ha roto este diente. 
BEATRIZ. 

¿Con «pie no era ella ¡nocente? 
SALPICON. 

Como una blanca paloma. 
BEATRIZ. 

llaga al punto contrición... 
SALPICON. 

¿Por qué? 
RBATBtZ. 

Porque a morir va. 
SALPICON. 

Mi* be dejado por allá 
El libro de confesion. 

BEATRIZ, 
;.Pu«s no sal>e sus pecados ? 

SALPICON. 

<>m mis deudas los apunto. 
Y el diablo quiso que junto 
Me los Ílejas»- olvidados... 

BEATRIZ. 
Haz examen de conciencia 
Mientras resuelve el Consejo; 
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Y yo en esto sitio ti- dejo, 
Y vuelvo eon la sentencia... 

SALPICON. 

¡Cuidado i|ue tardes mucho!. . . 
BEATRIZ. 

¿Como cuánto ? 
SALPICON. 

Siglo y medio. 
BEATRIZ. 

Si ya no tiene remedio... 
SALPICON. 

Es que \ o ni» estoy muy ducho. 
It & A I l S t / . 

A t o d o h a s t i e r e s p o n d e r 

l a n s o l a m e n t e : s i , » » n ( f , 

SALPICÓN. 

¿̂  tampoco 'que se yo? 

HE ATM/. . 

lampoco; no puede sor. 
SALPICON. 

si me pegan? 

BE ATM/. . 

Aguanta. 
SALPICON. 

¿' si me matan? 

BEATRIZ. 

También. 

SALPICON. 
¿i si me entierran? 

BEATRIZ. 

Amén. 
SALPICON. 

¡1 lies tu caridad me encanta! 
•Ll«*« el escudero apos tado , y habla al oido á B e a l r i i . ella da 

*oelia i Salpicón, y te coloca jun io i nn poste.) 
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M:\TIUZ. ' M if<c. 

¡No llegues á las orillas, 
Que está el canal junio a t i ! 

S I L P I C O N . 

No me movere de aipii. 
\ os aguardan' en cuclillas. 

-i.i>!iir.iv •'«• f e . s.jcric . !•>< ><> u n . \ |..»r el la,lo « V 
• U x i I.UI> f':ib>?.1il(l.) 

KSCENA 11. 
D O N i . n s y S A I , P I C Ó N . 

» o N 1.1 (s. 
¡ N o e l p l á c i d a y serena, 
Como tu.- Iieclii/a lu calma 
jleleilusa ; 
h\ei i !o c| p,>cl|o de pella. 
(¡lisiando a placer el alma 
Paz -al»ro< i ! 
Solo se escucha el rumor 
hel agua y lu isa sua\e. 
Hulee y Manilo; 
O el canto del pescador, 
0 el ala fugaz «leí ave, 
Hevi dando. 

Cima preso de un cabello 
Uuien de amor se rinde al yugo. 
Vil cautivo: 
Yo libre ostento mi cuello, 
Libre al cielo hacerme plugo, 
Libre vivo. 
Inconstante corre el r i o , 
Inconstante sopla el viento, 
Hierve el m a r ; 
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^ f u e r a g r a n d e s v a r i o , 

N o l u n t a d y e u l e n d i m i e u l o 

LM-IÜV i z a r . 

l o s c i e l o s l a < e s t r e l l a s 

^ d e l o 3 c a m p o s l a s l l o r o 

C o n t a r ( j u i c i o ; 

^ ''"i i g u a l á n d o s e á e l l a s 

M i s g a l a n l e o s y a n u u . s , 

I ' l i / m u e r o . 

1 n l u d i o d i \ Í M t a l l i . . . • i i l | . i f . i . , i . ! c u S " 

¿ Q u i e n \ a á a l i a ? 

SALPICON. 

N o v a n i \ i e n e . I. 

DON t i i s . 

¿ P o r < p i é e n h a b l a r s e d e t i e n e ? 

¿ Q u i e n e s ? . , . ¿ N o r e s p o n d e . ' 

SALPICON. 

Si. 
DON I I I - . 

Kesponda pronto, (i sino... 
SALPICON. 

Poro si ya respondí... 

DON Ll l S . 

Solamente lia dicho si. 

SALPICON. 
Pues ahora digo que no. 

Do.N LUIS. 

nt'spóndame, <» lo atravieso, 
Clavándole contra el poste... 

SALPICON. 
digo osle ni mosto, 

* á mis solas m e confieso!.. 

„ DON LUIS 
¿ í * burla ó está beodo? 
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SALPICON. 

Ni lo estuvo ni lo estoy.. . •• 
D O S u : I > . 

¿.Mas quién es? 

SALPICON. 

Ni se quién soy.. . 
Que se me lia olvidado todo. 

HON Lt i - . 

Y o Vi T é . . . 

SALPH.ON. 

¡ p o r Dios! ; Por Dios! 
DON L l I S . 

¡Sa lp icón! 
SALPICON. 

Y salpicado ; 
Que las calzas me he mojado. 
Y no ha sido de la tos. 

DON L l I S . 

¿Pero quién aqui te trajo? 
SA L P ICON. 

No lo sé. . . 
DON Ll IS . 

¿Qué i han á hacerte? 
SALPICON. 

Dijeron que á darme muerte 
Y á colgarme de espanta] 

DON I.RT>. 

Hurlarse de ti quisieron, 
A l mirarte tan simplón. 

SALPICON. 

¿Y fué hurla el bofeton 
Que á buena cuenta me dieron? 

DON u is. 
(Cálmate, no tengas pena; 
Seguro á m i lado estás... 
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SALPICON. 

j Y rue dejó cual Jonás, 
Tragado por la ballena! 

DON I . I I S . 
No digas lanía simpleza, 
Y escucha... tú aquí me aguardas. 

SALPICON. 

Pero, señor, ¿y si tardas, 
Y vuelven por mi caln za ? 

DON I.T:t<. 
Calía, nocío. 

SALPICON. 

Callo, sabio. 

DON M IS. 
Quédate con esta daga. 

SALPICON. 
Pero ¿qué quieres que haga? 

DON M IS. 

Keparar cualquier agravio. 

SALPICON. 

^ los agravios perdono, 
Porque soy muy buen cristiano. 

DON M T < . 

Pues si me irritas, v i l lano, 
Aquí solo te abandono. 

SALPICON. 
Cuanto me mandéis haré. 

DON l . l ' i s . 
Si viniere gente, avisa... 

SALPICON. 
¿Y si viene muy de prisa \ 

DON LL LS. 
Yo al momento acudiré. . . 

«• UJ. 
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¡Silencio, queda una hora. . . 
• Sin-n.i un rcl-ij do ij;lrsi.i 

Las dore son. . . 

SALPICON. 

Menos r u a r l o . 
\ yo «le ti no nir aparto.. . 

DON U i s . 

N o n i t ' d e t e n g a s a l l o t a . — 

¡ A l i d«-| Arr im. i aqui . . . 
\ a , d-sconorida d a m a . 
Tu ¡M'i lio inquieto nte llama ; 
Lastima tengo de ti. 

Entra rn la g imió la , y a|>.ir>v<° r? ¡.i pop.i un (ami de* iv im 
e n r a m e n á fi.U.rar%i« ivrr.n | , .n r i | , .„> : i | f, 

KSCKNA III. 
ionios.—IHLÑ'A I N E S , a una ventana. 

DOÑA INKS, ciint.I.) 

' Farol «le imiehos eolurcs 
Eu un galán -n ui.i m a l : 

tal \ e z ja s,>r¡.,| 
De tener mueliu* aa .o ivv . . 
I no solo. 
I no s í . 
Y i>>e para mí 

nos u n . 
Para vos, señora mia . 
Para vos sola será. 

!>O\A IVK>. 

¿Uuién me grita desde allá ? 
l í o N Ll IS . 

Q u e lo a d i v i n é i s q u e r í a . 
¿ N a d a o s d i c e el c o r a z ó n ? 
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DOÑA 

K.i/on... Tenerla procuro; 
0 uno está tan alto el muro. 
Mega muy contuso el són. . . 

DON LI I s . 

lucirme habéis olívenlo... 
ITOÑ* INKS. 

;. Ido? 
D< >N LLLS. 

¿(lual es vuestro nombre.' 
NO ÑA INKS. 

¡Que (lie lie yo «le lili hombre... 
si es falso y fementido? 

IION I . n s . 

Os juro ipie sera l id . . . 
Do.ÑA INKS. 

1 Hiél so si me dará. 
DON L.L'B. 

Ksclavo vuestro sera 

DOÑA INKS. 
Será lo que quiera el. 

DON Ll lS . 
La voz se la lleva el viento. 

DOÑA INÉS. 
I v «•so no hay «pie liar . 
One puede el viento llevar 
lambien vuestro juramento. 

DON Lt'IS. 
la sangre de mis venas... 

DOÑA INÉS. 

¿ « u n a s . . . L a s q u e m e t r a e r é i s , 

y . , DON L l ' i s . 

M i e n t r a s v i v a m e t e n d r é i s 

C a u t i v o e n v u e s t r a s c a d e n a s . 
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DOÑA I N É S . 

¿Acaso no leneís dueño? 
DON L U I S . 

Nunca di mi libertad. 
DOÑA I N É S . 

¿Y ahora en esta oscuridad 
Queréis formar tal empeño? 

D O N L i l i . 

Por esas luces divinas, 
Que alumbran el ti r mamen to... 

DOÑA I N É S . 

Vuestra voz so llova el viento 
A casa de mis vecinas. 

DON L l l S . 

Donosa sois por demás. 
DOÑA INÉS. 

¿Más (pusierais todavía? 
DON i . L I S . 

Una tan solo querría... 
DOÑA I N É S . 

Y las (pie vengan detrás. 
DON L t ' i á . 

Cu Dios, un rey y un amor: 
Esa, señora, es mi ley. 

DOÑA I N É S . 

Pero antes que muera un rey, 
Ya le ponéis sucesor. 

DON LL'IS. 

Tal vez, por hacerme daño. 
Alguien sin razón me infama. 

DOÑA I N É S . 

Cierto : teneis esa f a m a ; 
Cada palabra u n engaño. 
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D O N L t i s . 

Decidme dónde he de veros, 
Sin que de esta suerte sea. 

D O Ñ A I N É S . 

¿Y si os pareciere fea? 
Sintiera mucho perderos. 

DON M IS . 

Bien me dice el alma mía 
Une es mucha vuestra beldad... 

DOÑA I N É S . 
Pero nunca la verdad 
Iguala á la fantasia. 

DON L U I S . 

Pues dadme vuestro retrato', 
Y le guardaré en mi pecho. 

D O Ñ A I N É S . 
Estará en él muy estrecho, 
^ va á pasar muy mal rato. 

DON L L I S . 
Seguro en mi pecho queda, 
Os lo juro por mi fe. 

DOÑA I N É S . 
P<TO yo recelan» 
Que está en pública almoneda. 

DON L U I S . 
No sé cómo lo repita : 
Uno es mi amor, como el sol. 

DOÑA I N É S . 
Allí asoman un farol, 
Y tiene trazas de cita.. . 
v D O N L U I S . 
No adivino lo que sea.. . 

DOÑA iV'ÉS. 
™ yo lo alcanzo tampoco. 
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D O N LI is. 
Co>a cs lie \olvernic lorn.. . 

D o \ \ I M > . 

Pues y:t la dama os cecea... 

DON M IS, 

A mi no . . . 
M A T I L D E . m u » n i i j , n 

l ion Juan . . . 
DONA I N K S . 

¿ .No ois ? 
Acudid pronio al reclamo. 

D o N 1.1 i> . 

K s q u e y o a «a n o m»« M m í o . . . 

DOÑA INKN. 

P H O S ¿cómo os llamáis ? 
D o \ I . I T S . 

Don Luís... 
KLEO.NOIIA. 'A••cm;»ii«lo otro f.ir«il .i oír» * fnranj 

lh)l) Luis.. . 
DOÑA I N É S . 

; Adiós. . . ya salió 
Otra (¡ucrida a c a m p a ñ a . . . 

D O N LI ' IS . 

<-osa más rara y extraña 
E n la vida ine pasó. 

DOÑA I N É S . 

Confuso está, ¿por (pié calla? 
DON L U I S . 

Porque siquiera comprendo . . . 

DOÑA INKS. 
Pues y o , á m i posar , entiendo 
Por (pié turbado se halla. 
Un s i r re to le l i é , 
Pero en su jiecho no ciijH». 
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DON L l I S . 

PIIÍ'-. nadie »MI el mundo M I | M > . . . 

D O Ñ A I N É S , 

liarlo Jas claras m> ve . . . 
N no solamente á una. 

IMIN LL IS . 
¡ V o ! 

UOÑA INÉS. 

Eo dijisteis á \ arias; 
Na veis «pie eon luminarias 
Celebran vuestra fortuna 

DON I . I I S . 
No se lo i pie pueda ser; 
Mas «pie se seque mi lengua.. . 

DOÑA I N É S . 

Es i]ue no tenéis a mengua 
El mentir á una mujer. 

DON L l I S . 
Exigidtne pruebas... todas 
<>s las dare, por mí vida. 

DOÑA INÉS. 
si otra dama os convida ? 

Sois perro de unielias bodas. 
Na otra ve/, vuelve el eeeeo. 

DON L L I S . 
¿Que pruebas queréis de mi? 

DOÑA I N É S . 
laminen cecean allí. . . 
Ks un rluo, según veo. 

D O N L L I S . 
Al pié de vuestro balcón 
Permaneceré constante. 

v DOÑA I N É S . 
>o verán vuestro semillante ; 
No tengo iluminación. 
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i«»N i ris. 
Ninguna falta liar,* el so!. 
Con la 1«/. <i«t vuestros ojos. 

DOÑA INKS. 

Pues v o , por daros enojos , 
Voy a sacar mi farol. ,Sao otro rami • 

SALPICON. -Mirando al canal.i 

;Qué sera esta novedad '' 
Una, «ios, tres luces vi; 
Si mi amo sigue asi. 
Se ilumina la ciudad. 

E S C E N A IV . 
Los MISMOS y STKOZZI, pagándose lentamente; 

viene embozado y se muestra caviloso. 

STROZZI. 
Amarga hiél de los celos, 
Sal ¡ a y! de mi eorazon, 
Ya (pie los airados cielos. 
Sin muestras de compasion 
Ven mis ansias y desvelos. 
Yo hallé una divina flor, 
La escondí, incauto, en mi seno; 
Y al besarla con amor, 
Derramó letal veneno 
Y sentí vivo dolor. 
Me cautiva su hermosura , 
Y su hermosura me mata, 
Y tal es mi desventura, 
Que si el sol de verla trata, 
Celos me da su luz pura. 
Con los celos mi amor crece, 
Cuando algún mortal la mira, 
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Marc)litarla me pan-re.. . 
Si el aire mismo la mere. 
Crios rl aiiv me inspira. 
¿Pero (pié es esto? ¿Our veo? 
I'na góndola allí esta.. . 
Y aquí hay un bulto. — ¿Quien va? 

SALPICON*. Aparte • 

De esta tenemos sol tro. 
¡Señor.. . ¡Señor. . . Llamando á su amo.j 

S I K ' ) / . / ! . 

¿ Por «pié grita? 
Hes|K>ntla al punto quién es. 

SALPICON. 
\ o se lo diré «lespues; 
Que tengo una tos maldita. 

suiozzi. 
H ( ' S | K i n d a p r o n t o ; n o t a r d e . . . 

SALPICON. 
Aqui diviso unos renms.. . 
Esta traza apro ver liemos , 
Que tal vez será cobarde. 

• Ahuerando la \ o z . i 
jSi s<» mueve un solo paso. . . 

S T R O Z Z I . 
¿Qué vas á hacer, balad i . . . 

S A L P I C O N . 
Si se acerca más á m í , 
Con el mosquete le abraso.. . 

(Apuntando con el remo colocado »obr« o o pot te . l 

STROZZI. 

Armas desiguales son; 
Saca la espada, villano. 
v . SALPICON. 
Y si aquí lo halléra á m a n o , 
° s apuntara u n canon. 
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S T H o / Z l . 
P u e s n i c s í i t e l i a d e \ a l . r . . 

SAI L>L-.os. 
Tened, mirad i|ti,- ha-,, JneiM. 
¡ P u m : : : . . . 

STIIOZZI. 

C o i n a m e y e r r e s , l u e g o . . . 

SAI.HENV. 
Ant.'s echare a correr. 

I i r i «•! i t i n o v , . , / I . í , , i . , l u 

E S C I : S \ v . 

IHIN IX IS V STHOZZi. 

l»OS l . l ' K . 
; .Uu ien iiiMilla á m i e s c u d e r o > 

s T R O / Z I . 
¿Y íjuien habla tan ufano/ 

u¡iv i.i is. 
Kl »jue jamas habló en \a i io . 
Trayendo al lado el acero. 

S T R O / Z I . 
Q u i e n s i i j s \ o s h e d e s a b e r . 
Y a í j u i e n e s t a b a i s h a b l a n d o . . . 

!»ON M IS. 

Trabajo, señor, os mando; 
Soy mudo, y no puede ser. 

STRoZZI. 

Haíilar os hará mi espada ; 
Na la tardanza me enoja. 

n o v I.LIS. 

M i respuesta en esta hoja 
Traigo al intento grabada. 

(Rifien.) 
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STHO//.I. 
Muy dií'Mro sois, ¡vive Dios... 

l í O \ i . i | > . 

I«liar*lo m i pocho, cu e l e t o , 
l ' o n p í o o s l a r u « I m i seen In . 
Y lo recalo de \ o s . 

S T K O / / I . • . \ i . . ! i n l u i i ó i > 

Pues yo o> lo sahre arrancar. 
D o n LI Js . 

Cuenta ipie el furor no os ciegue. 
Une como mi ve/ me llegue, 
No volvéis a preguntar. 

S ! IIO//1. 
No estoy de turor tan ciego.. . 

DON U I s . 

Pues aun más lo pan-reís... 
s T H o / z i . 

Ahora misino lo \eréis .. 

DOÑA I N É s . 
i r u e g o . . . ; por Dios ! 

M A I I I . D K . 

¡ F u e g o ! 
E L K O N O H A . 

¡ F u e g o ! 
DON I . I T s . 

l a v o r d e m a n d a n a l l í ; 
A g u a r d a d unos m o m e n t o s . . . 

S T K O / / . I . 
A u n los mismos elemeit los 
• V con ju ran cont ra m i . 

• Suena rumor Je paso» 

DON KTLS. 

S i i K ) m e e n g a ñ a e l o í d o , ' 

C e n t e v i e n e y y a s e a c e r c a . 
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STROZZI. 

Seguidme vos, que aquí rerea 
Hay un paraje escondido. 

DON LL'IS. 

Donde gustéis; id delante. 
STROZZI. 

Pronto, que llegan. 

DON M i s . 
Va voy. 

¿No (¡nereis saber quién sov? 
Pues os 1(» diré al instante. 

STROZZI. 

Mi pregunta llevo puesta 
Otra vez en e s ta punta. 

DON M IS . 

Sin aguardar la pregunta 
(>s dan» yo la respuesta. 

FIN DEL ACTO TERCERO. 



ACTO II, ES'ENA I. 

A C T O C U A R T O . 

•Kl teatro representa una sala de rasa de «l.m Luís , en r) fundo una pni-rti de 
rr¡>ia¡e> ; i cada Udo otras dos . una de rilas se >u;-i>ne que funduce i la 
«=1!«', y Us i lemís á los aposi'M i» interior. s . t 

ESCENA H U M E R A . 
SALPICON. 

Eitá sentado al iado de la puerla de enfrente, junio i una me¿a. en que habrl 
an gran fra>co de vino y un canastillo con hilas j venda» ) 

SALPICON. 

¡Hé aquí el fruto del valor... 
Bendito sea el miedo, amen : 
Se pasa la vida bien, 
^ no se ofende a! Señor. 
Aun si se vendiera el cuero, 
Más el cobarde valdría, 
Porque nadie compraría 
Pellejo con agujero. 
Pardíez si anoche la echo 
be valentón, él m e raja. 
Me ahorro el gastar en mortaja 
» me hallo el entierro hecho, 
fortuna que solamente 
Al amo le dió un pinchazo; 
» áun así, me duele el brazo 
Cual si fuera yo el paciente. 
Tantas vendas, tanto trapo, 

T. 1«. 15 
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I auto \ ino ('«HI romero... 
j K i r « j i i c , uran majadero? 

Por ijui-ivria .char de guapo. 
"lomando (in i n M O .Ir % too quo li.ibra »ol>,v u h j nia>» 

I'ai/ano < «pie ambos a! (in 
/«•mos «I,- la Andalucía • 
¿('abe mayor I tubería 
Que meterse a esp.uiachin? 
I u no naciste i n Jerez 
Para enjuague de botica; 
N e| «pie a una herida te apli« a 
-No te probo ni una \ez. I;. I>.-. 
¡Que dejo tiene y «pie aroma! 
SÍ lucras a Berbería, 
I u olor s< I|I i , acabaría 
(am la si vía de Mahouia. 
Otro hezito, y h i u s I h ' o . . . 

Ksle si «pie «s anteojo ; 
La boca apenas tvmojo, 
^ ya mil estrellas \vo. 
lieudilo sea .NI TE, 
Kl «pie las viñas plantó. 
Si el en Jerez no nació. 
Andaluz al menos fue. 

E S C E N A II. 
STUOZZI, SALPICON. 

STROZZI. 

Escudero... 
SALPICON*. 

¿Quién me llama? 
STROZZI. 

; Puedo ver a tu señor? 
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SALPICON. 

'-«* lia dailo ni) |e\c dolor, 
N se halla postrado cu « ama. 

s T R O / Z I . 
N ano eumplido no es. 
Our mucho e-| verle me iui|>orf.i: 
La molestia sera corta... 

SALPICÓN. 

¿N si me riñe d«-spues? 
STIIOZ/I . 

No lemas, fpie no hará lal. 
SALPICON. 

Pero, si voy ¿«pié le digo ? 
sntoz/i. 

Que le husca a«pii el auñu'o 
A «piieti vio junio al eatial. 

E S C E N A III. 

HON L I is, STHOZZI , SAIJMCON. 

DON L l i s . Al salir <lc la a l . o b i . ' 
¿Quién <•*? 

STROZZI. 

¿ No ni,, conocéis ? 
DON LLIS. 

•«e parece... 

STROZZI. 

Con efecto. 
DON L L I S . 'A Salpuon.) 

»«te á fuera, y nadie entre 
S i n me avises primero. 
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F-SCKW IV. 
DON M I S , STKOZZI. 

<Si¿n!anse. 

STROZZI. 

Tal voz. Lidiéis este paso 
lie inqiortuno ó de indiscreto; 
Mas sabed que sólo es hijo 
De un hidalgo sentimiento. 

DON N i s . 
No lo dudo. 

STROZZI. 

Y fiara prueba, 
l íe decir no me desdeño, 
Une á daros satisfacción, 
Como dol>e un noble , vengo. 

DON I.uis. 
Como noble os condujisteis: 
Ni os culpo yo, ni me (piejo; 
La suerte sola da el triunfo 
En las guerras y en los duelos. 

STROZZI. 

Mas sin causa os provoqué, 
Y eso mismo es lo que siento; 
Que sin razón nunca debe 
Ilesenvainarse el acero. 

DON L U I S . 

Mucho os honra ese lenguaje; 
Y con lisura os confieso, 
Q u e más que anoche va l ien te , 
()s mostráis hoy cabal lero. 

STROZZI. 

U n acaso desgraciado 
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Me coi id lijo á vurslro encuentro; 
('osas ilo la orlad, señor; 
\ puos sois mozo y discreto, 
Disculpareis las locuras 
Hijas de amor y de celos. 

DON L l l S . 

Disculpas no han menester, 
Une quien se muestre >e\ero, 
0 ya es un sanio en la tierra, 
(I alma no tiene en el cuerpo. 

S T U O / . Z I . 

Con tan corteses razones 
Me aliviais de un gravo peso. 
Siendo el juez más indulgente 
Une consigo mismo el reo. 
lan ciego estaba de ¡ra, 
Une yo propio me avergüenzo, 
^ con sangre de mis venas 
Borr ára mi desacuerdo. 

DON L l l S . 
No prosigáis... 

S T R O Z Z I . 

Mas al punto 
Que os vi herido, no sabiendo 
Si era o no mortal el golpe, 
Me quedé de mármol bocho : 
Ni aun a hablaros acorte; 
Me alejé confuso, incierto, 
Cual si fuese un homicida 
Lleno de remordimientos... 

D O N L U I S . 
(>s ruego que no sigáis... 
j S T R O Z Z I . 

tejadme hacer lo que debo, 
Uue quien confiesa su falta, 
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Kl propio lava su yerro. 
Apenas di algunos pasos, 
Otra voz al sitio ^ iirlvo. 
Eon intención «le llamaros 
\ ayuda y brazo ofreceros : 
Mas sólo como una sombra 
<>S divise desde lejos, 
\ basta vuestra propia rasa 
Os vine, señor, siguiendo. 
Kn vano, vuelto a la mía. 
Quise conciliar el sueño... 
Kl «pie ha derramado suigre 
No puede dormir sereno. 
Eterno me pareció 
líe la noche el corto resto; 
Eterno el amanecer, 
Y cada minuto eterno. 
Aun no bien apunto el dia, 
A vuestra casa me acerco; 
Llego á la puerta y me paro. 
Quiero llamar y 110 puedo; 
Me parece á cada instante 
Que oigo gi'luidos, lamentos: 
Y sin conoceros bien , 
Os miro y os toco muerto. 
Por fortuna indagar pude 
Que> fue mi desgracia ménos... 
Mía la llamo, señor, 
Porque más que vos la siento. 

DON Ll IS. 

Muy bien asientan á u n noble 
T a n generosos af latos; 
Y áun ganan en vuestra boca 
A l salir de vuestro pecho. 
Mas os pido por merced 
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O u r n o \ < i | \ a k á h a b í ¡ ir <1<• c l i n : 

l Si la queja lia inu.-rlo \ ; i , 
A que avivar «•! recuerdo'.' 

STROZ/i. 
Tanta bondad y fineza 
No se como agrad-rero- : 
Ksclavn vuestro s"i*é. 

DON i r is . 
Esclavo un, sino du i im. . . 

s rnozzi. 
Si vuestra amistad cnusig 

i i o N i . r i s . 
Mi mano rn prueba os ofnveo. 

s l ü o Z Z I . 

Ea acepto eon alma y \ ida. 
^ á mi corazón la llevo. 

KSCKNA V. 
DICHOS.—SALPICON. 

SAI.PICON. 
V ñ o r . . . 

l>ON L l I S . 

; Quién es? 
SALPICON. 

Ena dama 
f'-ou el rostro lau cubierto. 
Que ni se le ven los ojos... 

STROZZI. 
Sintiera seros molesto... 

DON LLIS. 
A mi no , ni sé quien sea; 
Como hace tan poco tiempo 
Que he llegado á esta ciudad... 
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STItOZZI. 

Pero no i>s en ella nuevo, 
Qui; lo (pie anhelan sus hijos 
Lo alcancen los li austeros. 

DON u is. 
Aun no parecéis curado 
Ue vuestro achaque de celos... 

STItOZZI. 
Pero si durase el mal. 
La amistad dará el remedio. 

I.C'dfiNtldOM'' 
Me voy, con vuestro permiso... 

DON l . l LX 
¿ Por qué os queréis ir tan presto 

S T H O / Z I . 

Ks «pie tal vez esa dama 
Os querrá hablar en secreto. 

SALPICÓN. 
En la antesala está ya. 

srnozzi. 
Salir sin verla no do.. . 

DON LI.TS. 

Pues ni ¡«Mitras le hablo un instante 
Entrad en ese aposento. 

(Entra por una de las puertas laterales, > 

ESCJvNA Vi. 
D O . V L U I S , L A U R A . 

DON L l l S . 
Ya descubriros podéis. 

L A U R A . 
M e cuesta tanta vergüenza. 



ACTO I ! , ESCENA CCCVII. 2«:, 

DON M I S . 

Siendo linda, como creo, 
I.ornra fuera tenerla ; 
One la vergüenza mayor 
En la mujer es ser lea. 
i Animo, pues í 

LYLRA. 

Nr» me atrevo... 
Me quedaré con careta, 
l-eed la carta cuanto antes 
^ llevaré la respuesta. 

DON M I S . 

¿Y de parte de quién viene? 
LACRA. 

En ella vendrán las señas. 
DON M IS. 

Hermosa ha de ser la dama , 
Teniendo tal mensajera. 

LACRA. 
Para quien de todas gusta 
No ha menester ser muy bella. 

DON I.tis. 
¿ Y quién os ha dicho tal ? 

L A C R A . 
Es que vuestra fama vuela. 

DON L U I S . 

Kl juicio me han de volver 
Las mujeres de Venecia. 

«Desde anoche estoy hecha un mar de confusiones 
"He. procurado indagar, y me han dicho que estáis herido Sa-
badme cuanto antes, sacadme de esta incertidumbrc, poique es 
"u" dogal <jue me ahoga.» 

(Api ríe.) 

»lene la carta sin firma, 
Y no acierto de quien sea. 
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Preciso será eon arle 
Desenredar la nía» 1« ja. 

;H.ibl.inilo eon l.aura.i 

¿El billete es de tu ama? 

L A C H A . 
N , señor. 

DON LLIS 

¿Te lo d io ella? 

V L A C H A . 
•><•, Se'flOl". 

DON L L I S . 

¿Pues rjiiién ? 

L A C R A . 

El paje. 
Me dije» que lo trajera. 

DON Ll'ts. 
¿Pero de partéele quién? 

LACRA. 
Eso el billete lo reza. 

. . , I)ON LUIS. 
Pue^ no lo dice». 

L A C R A . 

ETn olvido 
Por escribirlo de? pr iesa. . . 

DON LUIS. 
¿Pero á ti que te mandaron? 

L A C R A . 
One llevase la respuesta. 

. . , DON LUIS. 
¿Nada más? 

L A U R A . 

Que fuera pronto. 
DON L U I S . 

¿ Y á quien la has de dar ? 

L A U R A . 

A ella. 
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DON L l I S 

¿Y quien es ella? 
i .At H A . 

Mi ama. 
DON l.l l s . 

i Y quién es lu ama ? 

LACHA. 

La mesina. 
, , , D o N L l i s . 

¿Cuál, di? 
L A C H A . 

Si lo lie ilielio ya. 
i-a que os lia cserito la esquela. 

DON LI is. 
¡ Pues quedo bien enterado ! 
Me harán perder la paciencia. 

(Ap«rlr ' 

Por si (s sobra de malicia 
k » que parece simpleza, 
N(>v á |M)nerle un esparto 
' V si en la liga se pega. 

DiríjjM'ndose < lia 

Aguarda , que pronto vuelvo. 

v L A C R A . 
señor, que estoy deshecha. 

DON L l I S . 
Al momento te despacho : 

ü-v ¿ l»oner cuatro letras. 

ESCENA V i l . 
LAURA sola. 

i Gracias á Dios que se fué! 
¡¡ u n Pu"to no más me aprieta, 

enreda con sus preguntas 
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Y en el garlito me p.sea. 
Sudando del susto estoy , 
Y la eara un aseua hecha : 
Al menos estos instantes 
Un ¡ero respirar siquiera... 
Pero ¡ tale! que quizá 
Kl muy taimado me acecha 
^ aun me parece que adrede 
Dejó entornada la puerta. 
Por si ó por no, al señor mió 
No le valdrá su cautela, 
Y para picarle más 
Le lie «le dar mayor dentera. 

íSe quita I, f J r . u c „n mucho cu,dado, x a c \ u U espalda por do-.de doa l e t 
se W , por el «puesto la e>t¿ observando S trum , j luego sale. 

KSCENA VII! . 
LAURA, STROZ/I. 

LACRA. 
¡ Al fin respiro.' 

STROZZI. 'Saliendo de improviso. ¡ 

¿Eres tú? 
LAURA. 

¡ iesus... 
STROZZI. 

Calla, v no me pierdas. 
LAURA. 

Yo... s í . . . no... 
STROZZI. 

Di. ¿á qué has venido? 
LADRA. 

Yo vine... 
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>TliOZZI. 

Pronto, y no mientas. 
I A I I U . 

Pues, como digo, yo \ ¡ne . . . 

STROZZI. 
¿ A qué ? 

I .A t ' l lA . 
Si me dejais suelta 

Yo io dire.. . 

STROZZI. 

;. A qué ? 
L A l ' R A . 

Venia... 
Me mandaron que viniera.. . 
^ Mne, porque ya el paje 
Iba á venir eon la espíela. 

STROZZI. 
¿be quién es? ¿De Eleonora? 

I.AT KA. 
Nn, señor. 

STROZZI. 

Miente tu lengua. 

LACHA. 
la escribió la viuda. 

STROZZI. 
n quién te la ha dado ? 

LACRA. 

Ella. 
STROZZI. 

¿A ti? 

LACRA. 
Y en mi propia mano. 

. » . , STROZZI. 4 Donde? 
t . 111. 
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L A U R A . 

En la misma escalera. 
STROZZI. 

¿Quién lo vio? 
LACRA. 

Nadie. 
STROZZI. 

¿Y su hermana ? 
LACRA. 

Ni siquiera lo sospecha. 
STROZZI. 

Tü me engañas... 
LACRA. 

No, por cierto. 
STROZZI. 

Dame al menos una pincha. 
LA n i A. 

Pero ¿qué prueba queréis? 
S I ROZZI. 

l ' n a . 

LACRA. 

¿ Pero cuál ? 
STROZZI. 

Cualquiera. 
LAURA. 

¿Os baslarán vuestros ojos? 
STROZZI. 

¿Qué dices? 
LAURA. 

Que vais á verla. 
STROZZI. 

¿Dónde? 
L A D R A . 

Aquí. 
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STROZZI. 

¿ ( ' l i a n d o ? 

LAURA. 

A h o r a m i s m o . 
STROZZI. 

¿Hablasde veras? 
LAURA. 

De veras. 
STROZZI. 

El alma v vida me vuelves ; 
Yo premiare tu fineza... 

LAURA. 
¿Para qué? 

STROZZI. 

Mas si me engañas. 
Mira que de mi te acuerdas. 

LAURA. 
No os engaño. 

STROZZI. 

¿No? 
LAURA. 

Os lo juro. 
Ocultaos pronto, que llegan. 

•Entra de prisa par la mi»ma puerta que ioie« • 

E S C E N A IX. 
DON L U I S , L A U R A . 

DON LUIS. 
¿He tardado mucho? 

LAURA. 

No. 
DON LUIS. 

Aquí está ya la respuesta... 
¿Que tienes que estás turbada? 
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Mucho la mano le tiembla. 
Es muy blanca ? 

LAL'RA. 

.No» señor.. . 
DON Ll IS . 

Pues deja me al menos verla. 
(Al fiarlo la farra le levanta H tafelaii «le ¡a ^ aróla 

LACHA. 

¿Qué han js ? 
n o \ L l IS . 

Haber satislécho 
M¡ curiosidad á medías. 
¡ Co que es la barba es muy l inda, 
EOII su hoyito, por más señas! 

E S C E N A \ . 

DICHOS. — S A L P I C O N . 

SALPICON. 
¡ Señor. . . 

DON LLIS. 

Siempre este idiota 
Al punto preciso l lega. . . 
¿Qué traes? 

SALPICON. 

Yo no traigo nada. 
D O N L L I S . 

¿Pues quién te ha dicho que vengas? 
SALPICON. 

Otra señora está ah í . . . 
DON LL'IS. 

¡Otra sí'ñor a ! 

SALPICON. 

Por fuerza. 
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Si aquí dentro tenéis una, 
Otra hi) de ser la de afuera. 

DON u is . (Aparle.i 
¿Será la desconocida ? 

LAVHA. 
¿Qué hago yo? 

SALPICÓN. 

¿Qué digo? 
DON m s . 

Espera. 
I. Al.* It A. 

Pern resolved : ¿que hago? 

DON LUIS. (Vparlc I 
Más valdrá que no la vea... 

LAURA. 
¿ Me voy ó me quedo ? 

DON LUIS. 

Entraos, 
Antes que los pasos sientan... 

LAURA. 
¿Pero por qué he de ocultarme? 

DON LUIS. 
i-o primero es la decencia. 

iLa mete en uo ruarlo y cierra la püerla.< 

Corre, v é , v dile á esa dama.. . 

sVaae Salpicón.: 

Jjegun los lances se enredan, 
Herido y todo, es preciso 
Sacar fuerzas de flaqueza. 
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ESCKNA XI . 
DON I . I IS Y DOÑA M A T I L D E CO/I dominó 

y careta. 

DON I .LIS. 

¿lanía «Helia por nti casa ' 

MATII.DK. 

.No os traigo tanta ventura, 
Une en vano liarla procura 
Quien la tiene muy escasa. 

DON LUIS. 

¿ Escasa «Helia teneis ? 

MATILDE. 

Escasa no, que es ninguna... 

DON LUIS. 

Si teneis poca fortuna 
Por fuerza herniosa seréis. 

MATILDE. 

Ni hermosa soy ni leliz , 
Que el cielo jnir sólo clón, 
Me «lio un tierno coranm 
Que me hace aún más infeliz. 

DON LUIS. (Aparte. 

Si no me engaña el acento... 
Mas ¿ cuál de las dos será ? 
Por si ó por no convendrá 
Asentar el pié con tiento. 

¡Hablando ron ella » 

Si sensible os hizo el cielo, 
No fué para vuestro m a l . 
Que también es manantial 
De ventura y de consuelo. 
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MATILDE. 

¡Do consuelo para m i . . . 
De tristeza y de dolor , 
Que liasta se seca la flor 
Que con mis manos eo»i . . . 

DON m s . 
En vuestras manos tloreee, 
^ c(»n su aliento recrea, 
El monte y prado hermosea 

hasta el cielo ufana crece. 

MATII.DE. 
Ved (pie no habíais con mi hermana. 

DON Ll l S . 
Se muy bien (pie hablo con vos. 
Mas ¿cuál será de las dos? vp-ute.. 

MATILDE. 
Yo marchita y ella ufana.. . 

DON LL'IS. 
Ds cotioci en el acento. 

MATILDE. 
Dadme una sena siquiera. 

DON LL'IS. 

Que necio en dárosla fuera, 
Porque me diréis que miento. 

STHOZZI. 'Abriendo uní seis lana. ¡ 

;Q«ié m i r o ! ¿Sen» Eleonora. . . 
Hasta el aliento me falta; 
Pero parece más al ta . . . 

baja parece ahora. 

« . DON L U I S . 

Í°IS á e las dos la más bella; U v e i s no tengo duda. 
. MATILDE. *U doncella ó la viuda? 



3 0 8 EL ESP A SOL EN VENECIA. 

DON' LITS. 
La viuda ó !a doncella. 

MATIJ.DK. 
¿La visto ayer d»» mañana? 

DON L l l S . 
Y el eorazon me robó. 

MATILDE. 
Pues entonces no soy yo; 
Me equivocáis eon mi hermana. 

STROZZI. ¡Desde la teniaaa. i 

Si lio aclaro mis recelos 
En la duda me deshago; 
Pero a q u í , infeliz, ¿que hago? 
(¿neniarme de amor y celos. 

DON m s . 
Sin ver vuestra hermosa faz 
>'o me alzo de vuestros piés... (Hinca uoa lod.lN.) 

MATILDE. 
¿Qué hacéis? 

STROZZI. (Kn la %eolaoa.j 
Si la ingrata es, 

Llevóse el diahlo la paz. 

DON L l l S . 
Mostradine ese rostro helio; 
Y asi aplacaréis mi ma l . . . 

MATILDE. 
¿Se estila eso en Portugal, 
Señor de Souza y Coello? 

DON LL'IS. 
Se estila morir de amor. . . 

MATILDE. 
Y costumbre antigua es: 
I-a vida le costó á Inés 
El amor á su señor. 
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D O N I . C I S . 

Pues ni don Pedro la aim», 
('orno yo os amura I ¡el. 

M A T I L D E . 
Poro vivo quedó e l , 
^ con luees le pagó. 

D o \ M i s . 

diestro ingenio soberano 
Aun más r|iie sois vos me aclara: 
Mostrad me esa hermosa eara, 
Dejad que hese esta mano. 

MATII .DK. 
¿Qué hacéis? Mirad que me enojo. 

D O N M IS . 
¡Tened compasión de mi! . . . 

S T R O Z Z I . i S . irani!o afuera medí» i ¡ i frpn .: 

Si es ella, y dice que s i , 
la ventana me arrojo. 

M A T I I . D K . ;AI r>ir pa<«N 
Conté suena. 

DON I.uis. 
Ks ilusión; 

Nadie vendrá, yo respondo... 
M A T I I . D K . 

; Que llegan ! ¿ Dónde me escondo... 
DON L U I S . 

Entrad... ¡ peni i la oeasion! 

E S C E N A X I ! . 

í m L L ' I S . S A L P I C O N , H E A T I U Z disfrazada de 
mora vieja. 

. . . . D O N L U I S . 
* Quien osa entrar de esta suerte ? 
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SALPICON. 

•H... Esta maldita esclava... 
Como no entiendo la lengua. 
Se entro como por su casa. 

DON i r i s . 
¿Que traes? . notar las señas., 

¿Que me quede solo? 
SALPICON. 

Pues la tal mora es alhaja; 
A alcuzcuz huele á una legua, 
Y muda, que es otra gracia. 
¿Te ia cortaron? 

DON LT'IS. 

Sal pronto. 
SALPICON. ' A! notar las st fias que ]«• ha o - Beatriz de que a ti era 

i qu ien habían de eoriar la t ecgua . i 

A tí y á toda tu casta. 

ESCENA XIII. 
DON LL'IS Y B E A T R I Z . 

DON L l l S . 

Inquieto estoy al abr i r la . . . 
¿No lo dije? Es de la dama 
Desconocida... Veamos 
Lo que me dice en su carta. 

(Lee.) o Estoy sin mi desde anoche; así (pie os alejasteis, me doSun 
vuelco el corazón, anunciándome alguna desventura... oí á poco el 
ruido de las espadas, y me quedé muerta. Apenas tuve aliento para 
dar el grito úc fuego, por si lograba impedir aquel lance. Me *|p 

informado despues y sé que estáis herido... Una palabra, una pala-
bra siquiera, escrita con vuestra propia mano; porque hasta verla 
con mis propios ojos no vivo. 
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> P. I). S¡ no peligra vuestro salud, y leneis curiosidad Ho cono-
cerme, mañana al mediodía venid á rasa de mis vecinas; allí me 
cercioraré de si ó no sinceras vuestras palabras, para fundar 
en ellas la felicidad d" mi vida.'» 

Por quien soy queen laníos años 
No vi aventura más rara ; 
Pero he de seguir el hilo 
Hasta ver en lo que acaba. 
¿Y que arriesgo ".' La infeliz 
Se ve (pie loca me ama. 
¿Pilis qué culpa tengo y.) 
Si en el anzuelo se clava / 
Le diré (pie s i ; que iré. . . 
¿̂  están las dos hermanas ? 
Mejor, la pasión se enciende ; 
Los celos soplan la l lama; 
^ mientras arden las tres. 
Mi amor en humo se escapa. 

ESCENA XIV. 
DICHOS. — S A L P I C O N . 

SALPICON. Ai salir corriendo.» 

¡Señor! ¡Señor! 

DON L l i s . 

¿Estás loco? 

SALPICON. 
Perdidos somos. 

DON LLIS . 

¿Qué hablas? 

SALPICON. 
De esbirros y de alguaciles 
^ t á la casa cercada... 
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DON M IS . 
Deliras ó estás borracho... 

SALPICON. 
Los vi desde la ventana 
\ son más de veinte mil. 

I»ON Ll l S . 
¡ Infame! 

suennn golpes ) 

SALPIC.o>¡. 

Ved como llaman. 
DON L l ' I S . Susju-iiso y dutlvso 

¿Une será? 
SALPICON Vicnilo .» |l.>3inz que han- señas. 

¿Une á mi me ahorcan? 
Pues á t i , perra , te empalan. 

DON L U I S . 

Voy a ver. A BEITRIZ) Aguarda aquí. 
(Vaso por la puerta ijuc e«mlure i la ralle. 

ESCENA XV. 
BEATRIZ, SALPICON. 

SALPICON. 

¿0»é dices tú... ¡Jala... jala!... 
Si no te explicas más claro. 
Yo no te entiendo palabra... 
¡ Ah ! Ya caigo: ¿que te esconda? 

IJF.ATIUZ. Hace s e ñ a s que s i . . 

SALPICON. 

Pues métete en esa sida. 
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ESCENA XVI. 
DOÑA M A T I L D E , L A I T » A , BEA l i i l Z , DON L L I S , 

STHOZZI v SALPICON. 

UE.vnuz . 
¡ A y ! 

SALP ICON. 

No gritos, que nos p i e r d e s . . . 
Entra por ; u | u i . . . despacha... 

r . K A i i i i / . . 
¡ A y ! 

SAI.PIt . t iN, 

¿También... Pues ; v a \ a ! aqui . . 
Está do parto la casa. 

'Bratru :i entrar pnr la piuría m.U ren-ana, <;•'" < -.¡ara i la i/.¡u¡on!a «1»* li>s 
Psppr'aiiftrfs, y sale Matilile. Se «lirme i l i - | .ue» a «i:.» «I.- las \ .le n i -
fronte, \ sate u . loiifcila Laura. Viene o n i e i . l » .1 la inmediata, > »ale por 
último Stro i í i . 1 

E S C E N A X V I I , 
DICHOS.— DON L L I S . 

DON L L I S . 
¿Qué es esto? 

SALPICON. 

Quedamos dos, 
Y se ha aumentado la casta. 

DON L L I S . 

No hay (pie azorarse , señoras: 
Al calió no será nada; 
Pero sea lo que fuere 
La astucia y arte nos valga. 

T. III. v 
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S T f c o / . / i . 

Si es á mi acaso ni ipie buscan. 
Yo nunca escondo la «'ara; 
Une á (juico nació caballón» 
l os peligros un acobardan. 

i > o \ M IS. 

«pie lograrais con eso ? 
Anles cuidad de estas dama-*; 
Mientras os ¡Mingo yo rti sa!\«>. 
Si ingenio y dicha no tallan. 

SAl.lMCoN. 

Uno ochan abajo la jiiiert::... 
DON LI IS. 

Kntra y métete en mi cama. 
SAI.PICON. 

¡Yo! 
DON LC IS. 

G i m o ijiie estás cniermo, 
\ cuenta con loque hablas. 

¡ A Üealn*. arerrándole ;¿ ella. 

Vé t ú , y abre. . . pronto.. . «orre.. . 
Ai IIÜIU 

Di (pío iré á verla mañana. . . 
Dejad un; á m i . . . Saldré de esta 
G i m o ho salido de tanta .. 

• Los color;» romo si estuviesen «le \imI.i , el >e |..mh> I.i ra [.a . i p e e>!ar.'< <•»»''< 
una mesa, ruidando de ocultar el hraM ¡niuier.lo ¡ al aceirar-e « I j u n --'Ir • 
su encuenlro) 
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ESC,EN \ Will . 
M A T I L D E . L A C H A , D O N L l I S , S T K o Z Z l , EI. J C E Z 

!i algunos ministros d,> Justicia. La esclava i¡ue viene 
'letras S A L P I C O N en la nimba, cuya puerta de cria-
la les estará cerra-la. 

b o x i l l s . 

P e r d ó n u s p i d o , M - f n H ' : 

F u - ' i n v o l u n t a r i a t a r d a n / a ; 

P o r q u e m i n e a l a J u s t i c i a 

H a l l ó m i p u e r t a e ' i r a d a . 

. • c u / , . 

Mi d e b e r a q u i m<- t r a c . . . 

DON i r i s , 

m i r e s p e i u |<> ¡ i c a t a . 

J I E / . 
L a v e r d a d d e M I S e v i j u . 

DON | . | | > . 
í ) s l a d i r e l i s a \ l l a n a . 

J C E Z . 

D » c e r c a d e a q u i r i f i e r o n 

A n o c h e c o n l a s e s p a d a s ; 

I n o d e e l l o s s a l i ó h e r i d o . 

\ >.• r e l i i g i ó a e > t a c a s a ; 

^ ; " i n d i c e » q u e e l a g r e . s o r 

l a m i n e n e n e l l a s e h a l l a . 

, ' iH'^pnos de una r n n a ¡ I . I Í I S J . 

;,'Jue respondéis? 

D O N M IS . 

... Uno no en vano 
lanío en el mundo se ensalza 
, 1 K«>bimio, á <pie Venecia 
DOIH' su poder y fama: 
A Dios imitar procura, 
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Que en todas partes se ha l la . 
Sin «pie á sus ojos se oculte 
Ni la más minima talla. 
Pero en ta oeasjon presante. 
No es extraíio que llegara, 
Abultada a sus oídos. 
Ocurrencia tan l i \ ¡ana. 
Anoche pa-e a deshora 
Por una calle excusada 
(No era delito de Lslado 
El que mis pasos guiaba . 
I 'n Imito vi en una esquina; 
Pregunto quien es , y calla ; 
Se mueve, me acerco, y pronto 
Crúzame las dos espadas ; 
I 'n milagro lúe , señor, 
One de plano d se algara 
Kl golpe; que si es de Jilo, 
Acontece una desgracia... 
Kra mi pobre escudero, 
One inquieto con mi tardan/a , 
Nino en mí busca, y por poco 
Mi error con su vida paga. 
Asi fue cierto el aviso, 
One os trajo á honrar esta casa, 
Y el agresor y el lisiado 
Juntos en ella se hallan. 

JUEZ. 

¿Dónde í'Slá vuestro escudero? 

DON I.cis. 
Por mas (pie él lo repugnaba t 

Le obligué casi por fuerza, 
A q u e g u a r d a s e la c a m a . Abre la poena., 

"V edle a q u í . (Se acercan el jue* y los ministros de Justicia.; 
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S A L P I C A I N . 

¿Son practicantes? 
Quo mo traigan ealaguala. 

DON LUIS. 

('.alia, n^rio. — Con el golpe 
riene un poco trastornada 
La cabeza ; pero espero 
Une este ya bueno mañana. 

Sr rrUrun 

JCKZ. 

Con todo, será preciso 
Une la información se baga 
Por escrito... 

D O N m s . 
Pronto estoy... 

Por escrito <> de palabra. 
Pero permitid <pie ahora 
Me despida de estas damas ; 
Que también la cortesía 
Sus leyes y fueros guarda. 
Mucho siento osle accidente. 
Que tan pronto nos Separa, 
Sin dejarme iros sirviendo 
Hasta vuestra propia casa; 
Pi ro á bien que nuestro amigo 
Do ello con gusto se encarga... 
¿ No es verdad ? 

STROZZI. 

Con mil amores; 
Aunque me duele en el alma 
El dejaros... 

DON LUIS. 

No os dé pena: 
r f au*>ncia no será larga. 
M con Dios... 
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STROZZI . 

Adiós <¡iicriari... 
DON M.'IS. .V iendo <|tie Dralr i i s e queda.» 

;,No vos que se van tus amas? 
(Beatriz relia 4 rorrer tras e l las . • 

HON M I S . Al juez .} 

Si no os sirve de molestia 
Pasemos á estotra sala. 

FIN DEL Ai T O Cf ARTO. 
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ACTO QUINTO. 

KSCKNA PRIMERA. 
MATILDE, E L E O N O R A . DOÑA ENES. — Matilde 

bordando; las otras dos jugando al ajedrez. 

MATILDE. 

^o prefiero mnscrvar 
La paz que goza mi alma. 

D O Ñ A iNfcs. 
Pero un ilia y otro en calma 
No alegra la vista el mar. 
Cusía ver hervir su seno 
Que se encrespa y se alborota , 
Uuc la playa inquieta azota , 
^ vuelve a quedar sereno. 

MATILDE. 
si entre tanto en la orilla 

Perece algún marinero? 

DOÑA INÉS. 
olvida su compañero 

^ lanza al mar su barquilla. 
MATILDE. 

Muy enamorada estás. 

DOÑA INKS. 
L*i amo con alma y con vida; 
Y si fuera más querida, 
Pienso que áun le amára más. 
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ELEONORA. 

O i l i / á DO. 

DOÑA INÉS. 

¿Por que razon ? 

ELEONORA. 

No Io sé , poro es así : 
Y y<i, Inés, (,»juzgo á ti 
Por mi propio corazon. 
Kl t u ) o más si- in tensa 
Por ser don Luis inconstante ; 
Yo poseo mi lie! amanto , 
N á mi tanto amor me pesa. 

DOÑA I N É S . 

A n n cuando fuese en mi d a ñ o , 
Celoso a don Luis querr ía . 

ELEONORA. 
Si fuera tan solo un d í a ; 
¡ Pero celos todo el año. . . 

DOÑA INÉS. 

E s o por tu amante aboga , 
Y prueba su mucho a m o r . 

ELEONORA. 

Pero no abraza mejor 
Quien tanto aprieta «pie ahoga. 

MATILDE. 
Ya veis si tengo razon; 
E n el amor no hay contento : 
O es un continuo tormento 
0 cansa su posesion. 

ELEONORA. 

Ese alfil vas á perder. 
DOÑA INÉS. 

¡ Estaba tan distraída.. . 
Pero una vez advert ida , 
Y o lo sabré precaver. 
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E L W N O R A . 

Las gracias me delus dar 
Por mi aviso generoso. 

D O Ñ A I N É S . 

Eso minino liace el celoso 
N se anlici|ia a\ isar. 

E L E O N " 'It A . 

Mas tal V)*/ a un punto atiende , 
\ nuevo peligro corre... 
Ahora te quito e->ta turre, 
Une á lie y y á lie i na d- l i -nde. 

D O N A I X I S . 

No ganaras otra v e / ; 
Por mi vida te lo juro. 

Ü L . H O X O K A . 

F.S jl l. -gi) pt ie< i Si -git to 
Kl amor y el ajedrez. 

D O N A I N É S . I . o t a n ! . « l i d »««*.. 

^ o no sé |o que será; 
¡Mas siento un desasosiego... 

M A T . I . D E . 

¿Esperas que venga luego? 
D O Ñ A I N É S . 

\ áun pienso que tarda ya. 
¿Si estará tal vez peor, 
\ se habrá quedado en cama ? 
¿Si habrá visto á alguna dama 
^ en busca irá de su amor?. . . 
Esto no es vivir . . . 

M A T I I . D K . 

Resuelvo 
Llevar palma de viuda. 

• L E O N O R A . 

Inés, yo en caso de duda 
A mi celoso me vuelvo. 
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K S C E N A II. 
M A T I L D E , ELEONORA. DONA INÉS. L A I ' R A , BEATRIZ . 

I iEVTiUZ. S j V f u t r i e n d o . 

¡Albricias, quo ya e-tá aquí ! 

DOÑA INKS. 

¡ Hespirá, ini corazon ! 

I U . V H U Z . 
.No es don Lu is , (S Salpicón... 
D • la ventana le \ i . . . 

I» 'ÑA INKS. 

¿Que sera.. . Coil el temblor 
A|ii-ñas tenerme puedo.. . 

E L E O N O R A . 

Nendrá á fraguar otro enredo 
De parle de >u señor. 

T.AML A . 
;.Quó manda is '.' 

M A T I L D E . 

Dile que entre; 
V.i<e l.aiira. 

Pero sea lo que sea , 
('.onvieii - que no te vea 
N que solas nos encuentre. 

H E A T R I Z . 
\ e n i d y os pondréis conmigo 
A acechar disde esa puerta. . . 
Si ei viene ¡i la descubierta , 
Oigemos al enemigo. 

In«>% y Heatriz s e van » s e ponen en a«.-. li.» . 

M A T I L D E . 

Lást ima, Eleonora, tengo 
A esta infeliz española... 
¡ Querer en amor ser sola.. . 
Yo en mis trece me mantengo. 
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KSI' .KM III. 
.MATII .DK, ELEONORA Y SVI .P IEON. 

M.\ TIL. ME. 

¿UUh'II e r e s 
> A i . r i ( ( i \ . 

\ i» st)v , ^ ñnt a , 
I it ti«»itil>!v <!'• honra y provecho. 
I n escudero n i harheelnt. 
Une i lie' hallo \acanle ahora. 

•mat i i . 1 I E . 

¿V quien aqui to i'iiN io 
S U . P I C O N . 

.No |o sahr»' decir hi«*n ; 
l u»' la estrella <¡tic a Delcii 
Los reyes magos guio. 

M A T I I . D E . 

Donoso sois... 
SALPICON. 

(atando chico 
La gracia tuve en el pelo ; 
Pero me pelo mí abuelo , 
^ quédeme hecho un IHHTÍCO. 

MATII .DK. 

¿Sabes escribir? 
SALPICON. 

No se; 
Que tengo horror a la tinta. 

M A T I L D E . 

Y leer ? 
S A L P I C O N . 

Es cosa distinta; 
Me atasqué en el A , B , C. 



3-2I KL KSPASOL EN \ i..NECIA. 

M M I I . D f . 

(¡ran deft-ctii me parece 
Ni» saber ni el altaU'to. 

S A I . P I C o N 

Antes irá nías secreto 
Si alquil mensaje se ofrece. 

MATILDE. 

¿Pero le sabrá llevar? 
S A l . P I c o N . 

Aunque mi presencia es losea . 
En e| ala <te una mosca 
I ti billete bago volar. 

EI.F.ONollA. 

Pues en tsla casa creo 
Na á olvidar su profesión. 

S A L P I C O N . 

No lo bago |)or afición : 
Cuando no canto, solfeo. 

M A r u . ! : ¡ \ 

¿Qué salario gana al me»? 
S A L P I C O N . 

Diverso, según el caso; 
Une mi tarifa repaso, 
N mayor ó menor es. 
Si sirvo á un noble varón. 
Pido un precio moderado; 
Si es señor improvisado, 
Doble salario y ración. 
Si es canónigo, y husmeo 
Oue tiene en casa sobrina, 
Como cuento con propina. 
El precio no regateo. 
Si un ama vieja me toca, 
Pillo ¡K)co, si es discreta ; 
Si tonta, doble receta, 
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V triple si tonti-lora ; 
Pero si es doncella-pasa, 
Co» dengues y afectación , 
Aunque me ofrezca un millón 
No me acomodo en MI «-asa. 
A lmra , s í , (Kij el contrario, 
Kl ama «s j ó w n y bella, 
Por solo el placer de \ella 
No exijo ningún salario. 

MATII.DK. 

SI sirves con buena lev 
He mi quedarás contento. 

SALPICON. 

Por mas dichoso me cuento 
Une en el palacio de un rev. 

MATII.DK. 

Pues quédale en hora buena. 
SALPICON. 

Dejad que esta sucia IN i ra , 
Hese la tierra que toca 
Esa planta de azucena. 

(Se j'rba por (ierra 

MATILDE. 
¿Qué vas á hacer... Quita, loco... 

SALPICON. 

Decis bien , es loco empeño; 
Que como el pié es tan pequen» 
1 ierra que pise no toco. 

MATILDE. 
¡ Eaura... 

LACRA. 'Denir». 

Ya voy. 
MATILDE. 

Al instante. 

t. m . 
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R : s e J : N A I V . 
D I C H O S . — I . A l " I t A . 

I.AI HA. K*¡-ani.i<ÍJ ai >a!n. 

¡ Jesús, qué horror í 
SALPICON. 

¡Cuarda, Pablo; 
¿Si habrá visto aeaso al diablo? 

I .AURA. 

¡ Que se quite ijc delante! 
MATII.DK. (A Sa!pirón. 

¿Qué e> esto? 
SAI.Pl f .oN. 

¿ A mi lo pregunta? 
MATU.HK. 

Pues respondo tú : ¿que es? 
LAURA. 

Yo os lo explicaré despnes; 
Une me lio quinlado difunta. 

MATILDE. 

¿Di , le conoces acaso? 
LAURA. 

¡ A y ü ! 

SALPICON. 

1*1 ideara suspira. 
¡Y con que ojazos me mi ra ! 

MATILDE. 

Pero al tin aclara el caso. 
LAURA. 

Este es aquel salchichón 
Causador de mi desdicha. 

SALPICON. 
¡Yo ! 
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LACHA. 

Tú . . . 
SALPICON. 

Si no soy salchicha , 
Que ine llamo Salpicón. 

LACHA. 

Infame , muy b i m lo sé. 
Que Salpicón te llamaste; 
Pero t i nombre te miniaste 
Después del fliifo tic /V. 

SALPICON. 

¿Yo judio? 
LACHA. 

Judaizante. 
SALPICON. 

¡Está lora , vive (aislo! 
Si yo en mi vida la he visto... 

LACRA. 

¿Nunca me has visto, tunante? 
SALPICON. 

El juicio me va á volver ; 
¡Por san Antonio itendito... 

LACRA. 

Por temor al sambenito 
No quiere á España vober , 

MATILDE. 

¿ Eres español f 
SALPICON. 

Es cierto; 
Y en Sevilla me he criado. 

LAURA. 

Allí fue penitenciado; 
Mirad si le he descubierto. 
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SALPICON. 

Mil Mile y remiente : no hay tal, 
Quo yo soy cristiano \iej()." 

I.At R A . 

^ por salvar su pellejo 
Se fill- huyendo a Portugal. 

M A T I L D E . 

¿ Has estado acaso alii ? 
SAI. I ' i c o s . 

A l i i h o e s t a d o ; n o t o n i e g o . 

I A I R A . 

^ a Ñapóles vino luego, 
Donde yo le conocí. 
\ iendorue tan recalada 
l'.rnpe/ii á fingirme amor. 
Hasta atentar á mi honor. 

SALPICON. 
V» probare la coartada... 

MATU.DK. 

Hasta ,110 más ; ¿era esta 
La intención (pie atpii te trajo ? 
¡ I 11 designio torpe y bajo 
Contra una doncella honesta ! 

S A L P I C O N . 

No hay tal; yo lo probaré. 

M A T I L D E , 

¡('abe mayor desacato 
j Atentar á su reí ato, 
Y corroinjierla en su té 

SALPICON. 
Si todo es un puro cuento 
Sacado de su calieza. 

MATH D E . 
Yo indagaré la certeza, 
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N os servirá de escanuii i i to. 
¡ Hi lia ! I ' lri II! .1 I :i'!i:'.'S i:h , i -V 

sw.pn .ON. 
; I-a Virgen nie a->i>!a! 

MA in N: . 
Llevadle pronto lie aquí. 

SAJ.I'H f » \ . 

¿ Mas qué eiilpa eonirti ? 
M A 111.1)!°. 

\ no |e pen!.tis «!<• \ i ! u 
SlLI'ICoM. 

¿Pero que va á barer conmigo? 
M \ TII .UK. 

Muy en bro\e lo sabrá. 
SALPICON. 

¿!V>iu le voy'! 
M \ r i i .HK. 

A España i r á , 
A recibir su castigo. 

I.Al R A . 

•Mi ra qué semblante pones! 
I'ti abonas la ra /ou niia. 

s a l p i c o n . 

Pues ¡ q u é ! ¿quieres que me ría 
Entro e-de par do sayoins? 

S e lo lIl 'UI).: 

ESCENA V. 
menos. — DOS A I N É S sale con B E A T R I Z . 

M A T i l . D E . 

Si no se» van tan 'de pr isa, 
Acaba la fiesta mal . 

28. 
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ELIONORA. 

Yo m r he lincho un cardenal, 
Para no >obar la risa. 

BEATRIZ. 
¡Qué su sf 11 lleva! 

LACRA. 

¡ Qué gesto! 
DoÑA INKS. 

^ a hemos cogido al espia ; 
Kl traidor que aqui le en via 
Deberá llegar muy prestí). 

MA I II.DR. 

¡ Pues alerta! 
LACRA V I U A T R I / . 

¡ Alerta están !!! 
MATILDE. 

Cada cual su lugar tome, 
Y en el momento que asome 
A ejecutar nuestro plan. 

ESCK.W VI. 
DOÑA I N K S , M A T I I . D K , KI.KO .NOKA. 

DOÑA INÉS. 

Cuidado, que él es muy diestro. 

MATILDE. 

A li¡«;ii que contigo lucha. 
DOÑA I N É S . 

Aunque yo no estoy muy ducha, 
Tengo amor, y es buen maestro. 
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ESCENA Vi! . 
DICHAS. — HEATRIZ , LAf 'RA. 

B E A T R I Z . 

¡Que viene! 
L A C R A . 

¡Que viene! 
DOÑA INKS. 

¡ Ai! ios! 
Tiemblo como una azogada... 

M A rii.nE. 
('.orre y ponte en la emboscada , 
Que aquí quedamos las dos. 

'Vase Inés, seguida di- Rea tro * Laura.) 

ESCENA VIII. 
M A T I L D E , E L E O N O R A , DON L l l S . 

DON I.CIS. 

Pronto tal vez os parezca 
Que á vuestra jmseneia vuelvo, 
Abusando on favor mío 
De un cortés ofrecimiento.' 

MATILDE. 

Quien viene á su propia casa, 
Siempre, señor, 11ega á tiempo. 

D O » LL'IS. 

Un solo dia ha mediado 
Sin la ventura de veros; 
Y me ha parecido un siglo, 
A juzgar |)or mis deseos. 

'Apar te o jeando la sala.) 

(No está.) 
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KLI t i N n n A . 

Si no liabej* venido, 
ludiendo mi i y bien hacerlo, 
O la \otuulad fue pe MM , 
0 grave . I impedimento. 

I n » " M IS . Al •Il;\ 

1 Esta es la que estuvo en casa. • 
Mc Hieedió un contratiempo; 
^ cual si in hubierais visto , 
Debris, señora, crccrlo. 

E L K O N ' M I \ , 

Mucho crédito nicrcccn 
Palabras de caballero; 
Pero os digo con lisura 
Que má> á mis ojos creo. 

DON I.t i s . Apaite. 

¿Sí no sera? 

MATII .DK. 

Por las señas. 
Me parece ipie lo acierto; 
Kl lance de aquel amigo 
Os retuvo, á pesar \nes l ro , 
Dentro <lo casa. 

DON U i s . .Aparte, 

i Esta es. i 
Lo acertasteis, con efecto. 

M A T I L D E . 

Nadie en amistad os gana. 
DON u is. 

Me honráis con ese concepto. 

M A T I L D E . 

Es sentimiento muy noble.. . 
DON LLTS. 

Poro hay otro sentimiento, 
Que siendo á la par hidalgo, 
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Aun es más intimo y tierno. 
MATILDE. 

.No at ino, en verdad, eual sea. 

DoN H i> 

Pues no está, señoras, lejos: 
Une la amistad y el amor 
Juntos moran en el pecho. 

MATII.DK. 

¿Y no riñen ' 
D o N L l l * . 

Son hermanos. 
MATILDE. 

;.NÍ tienen tampoco celos'.' 
DON Ll l S . 

C.ada cual su nido ocupa , 
Y se muestra satisfecho. 

ELEONOIIA. 

¿Qué teneis en ese brazo? 
DON m s . 

Nada ; fué un golpe l igero. . . 
KLEONOIU. 

¿Estáis por acaso herido? 
DON m s . 

No he tenido ningún duelo. 
MAIII .DE. 

Mas tal vez en aquel lance 
Os metierais tic ¡w»r medio. 

DON L l l S . 

Asi fué; vi que mi amigo 
Iba perdiendo ter reno. 
Une estaba torpe en los quites. 
Que el contrario era más diestro; 
Y al tirarle una estocada, 
1.a espada y golpe detengo; 
El brazo me hirió al soslayo, 
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Pero me doy por contento, 
Si , á rosta de poca sangre, 
f a n hilen amigo conservo. 
Advierto que os sonreís... 

ELEONORA. 

¿Quien, nosotras? Ni por pienso. 

MATILDE. 
¿Y quién pudiera reírse 
Oyendo un lance tan serio? 

E L E O N O R A . 

La verdad; yo soy mas Iraie-a ; 
Kl lance cuál fué saltemos, 
Y a la amistad le colgáis 
Milagros de galanteos. 

DON I . ITS . 

¡ (íalanteos yo en Venecia í 

ELEONORA. 

¿Y qué extraño fuera eso? 

DON Ll l S . 
Si ln> llegado hace tres «lias... 

E L E O N O R A . 
Fué cabalmente al primero. 

DON Ll lS . 
Y sin conocer á un alma. 

ELEONORA. 

Seria por pasatiempo. 
DON L U Í - . 

¿(ajino ? 

ELEONORA. 

Se dispara al a i re , 
Por si algo se mata al vuelo. 

DON L U I S . 

Quien tira al aire es señal 
De que no le dejan puesto. 
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ELEONORA. 

O tie q u e se c a n s a p r o n t o . 
Y prefiere ir al ojeo. 

MATILDE. 

Mí h e r m a n a d i c e q u e e s (Vanea, 
Y voy a seguir s u e j e m p l o ; 
Para n o s o t r a s , s e ñ o r , 
N o podé i s tener s e c r e t o s . 
A u n q u e en el f ondo del a lma 
Los m a n t e n g á i s encubier tos . 

DON LE IS . 

¿Hasta la grac ia teneis 
I)e leer l o s p e n s a m i e n t o s ? 

MATILDE. 

N o s los d i c e n al o í d o , 
Y 110 e s menes ter leer los . 

DON LUIS. 

¿Y quién? 
M A T I L D E . 

Os vais á re ír . 

DON LUIS. 

¿En mágico ó hechicero? 
MATILDE. 

Una cabeza encantada. 
DON u is . 

Donosa invención, por cierto. 
MATILDE. 

Es realidad, no invención. 
DON N:is. 

Pues lo afirmáis, no lo niego; 
Mas soy como vuestra hermana ; 
Aun más á mis ojos creo. 

M A T I L D E . 

No es difícil, si quereis... 
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DON L l I S . 
\ e r yo mismo <>M» portento? 

MATILDE. 
D e s e g u r o . 

i > o \ I . M S . 

¿Cuándo? 

MAIII .DE. 

Ahora . 
. . . . I J , , V ' X I S . 
f i o l g a r a m e m u c h o d e 

MVTII.DK. 

1 ucs ¡i la mauo ienei> 
Sali>facer el deseo... . t.e> .. . iw 

f o x i.i i s . 
¿ Es esta ? 

MATII.DK. 

Ea misma. 
DON I.rrs. 
i Hola! 

r.s hermosa con ext retín»: 
Hien si? conoce que en easa 
-No habrán faltado un «lelos. 

MATII.DK. 

iNi veneciana es siquiera, 
Uno de Modas la trajeron. 

DO.\ l . l Ls. 

¿Es turca? Pues aunque infiel 
Sus malas artes no temo. 

T > . MATILDE. 
Bien p o d é i s h a c e r la c r u z ; 
Porque tiene el diablo dentro. 

•Se acerra a la c a b e » ,e hace , a s I > W f M t M , v f | „ 

p a l a b r a s rjue van rayadas . ) 

, , , 1*>.N LUIS. 
¿ L s t a s e n c a n t a d a . . . Sí. 
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¿ \ quién ti' ha encantado. . . . l ino/ . 
E s m u y c o n s t a n t e . . . T i a i ' l n r . 

¿A quién *e parece. . . .1 t¡. 
M v TII .DK. 

¿ N o lo veis'f 
D o \ i . t i s . 

Es (¡lie contesta 
Eso misino á cualquier hombre . 

KI.KO.NOKA. 

Es que sabe vuestro nombre. 
Y os dio acertada respuesta. 

DON I .ns. 
¿Quién soy y o . . . No sabrá tanto; 
Ueeien llegado á esta tierra. 

MATU.DK . 

Olíanlo en el mundo se i iicierra 
Esta snje'.o á su encanto . 

DON KITS. 

Pronto saldréis del error. 
M V1II.DK. 

¿Y por <pié no proseguís? 
DON KITS. « I . . ! . ' / -

¿Oin 10 m e Hamo.. . Don l.uis. 
ELEONORA. 

Si- <is ha mudado el color. 
DON l . l l s . 

¡ A m i ! 
ELEONORA. 

Si. 
DON K I T S . •'A|i;i:li'. 

i Nunca jamás 
He visto cosa m á s rara . ) 
¿Don Luis d e (pié . . . De (iuevara. 

ELEONORA. 

Aun se o s h a m u d a d o más . 
T . I I I . 
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DON L L I S . 

¿Casado, viudo ó soltero'/ 

MATII .DK. 
No lo hagáis lautas preguntas. 

DON I . R I S . 
Contestará á todas juntas. 
D ime: ¿que soy... Embustero. 
¿Y mi querida, quién es? 
I na. ¿Y no mas? Cada dia. 

E L E O N O R A . 

Mirad si razón tenia. . . 

DON LI'IS . 

¿^ á quien quiero. . . .-i cuantas res. 
¿Dótale he nacido... En España. 
¿En Aragón ( j e n Castilla... 
¿No lo sabes... En Sevilla. 

«AJ>ARTE.) 

¡Se vi<> cosa más extraña! 
'(i puede salíer que sov 

Español, y hasta andaluz?" 
¡ Pero qué rayo de luz! 
A hacer una p r u e b a voy. . . 

M A T I L D E . 
Pálido estáis, por mi vida. 

D O N LUIS . 

Aprensión vuestra... 

M A T I L D E . 

No tal. 
E L E O N O R A . 

¿ Os sentó la prueba mal ? 

DON L U I S . 
Me resiento de la herida. 

M A T I L D E . 

¿Queréis agua? 
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DON I.ITS. 

Según croo, 
La venda se ha desalad». 

MATILDE. 
Estáis todo demudado. 

DON LUIS. 

Turbios los objetos veo. 
MATILDE. 

Pues sentaos. 
BAN LL'IS. Tlejindose caer en un sillón.i 

¡ A y tic m i ! 
MATILDE. 

j Don Luis! Hermana, ¿que es esto? 
ELEONORA. ¿Llamando.' 

¡Laura, Beatriz, presto, presto! 
Acudid todos aqui. 

ESCENA IX. 
DICHOS.— BEATRIZ , LAURA. 

LACRA. 
Aqui estamos. 

BEATRIZ, 

¿üué nos quiere ? 
MATILDE. (A LauraJ 

Un pomo de agua de olor. 
iA Üealnz j 

Que vayan por un doctor. 
(Hablando <00 la c a b e i a ; dando golpes rn el pedestal.) 

Inés, que don Luis se muere. 
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escena \. 
KKKONOKA y MATIKDK. 

EKKOXOHA. 
Jal \ez será un accidento. 

MATIKDK. 

quedado romo murr io . 
EKEON'oHA. 

Aumpie .1 |»ra/o cubierto 
S imio l i sangre caliente. 

IÜSCENA X!. 
menos. DOÑA INKS. 

DOÑA INÉS . Corre ,le<jía,Ja > se arroja * |..< ,„ . . s l k . l h l M , 

j Dios mió! 
MATIf.hK. 

¿Que haces, hies/ 
Mira por l i y lu decoro. 

DOÑA INKS. 

S ' p a n lodos «pie le adoro 
Si lo han de saber después. 
¿ No lile conoces / So\ vo. 
Ks lu bies la ipie te l lama, 
I«i «pie en el mundo te ama 
Knal mujer ninguna amó. 

MATII.DK. 

No perdamos un momento, 
One la venda so ha soltado. 

DOÑA INKS. 
iüue dices? 
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MATILDE. 
St- lia desangrado, 

^ |)<'!'<liú »'l conoeimicilto. 

DoÑA INES. \f«il¡cni!i> >olini.i 

V» restañare (u her ida . 
Yo tu sangre atajare ; 
No a tus plantas inor i i v . 
Si no recobras la \ ida. 

ELEONORA. 
¡ Por |)io>, Inés! 

D O Ñ A I N E S . 

Vuelve en t i . 
Mi li jen, eii dicha, mi a m o r ; 
Vuelve y mira mi dolor. 
\ uelve y consuélame. 

DON Ll IS. (1.3 .ihMM «Ir |.ioiil» 

¡ A s i ! 

K S C K W XII. 
DICHOS .—IIEATKIZ Y I .A I H A , que entrón; aquella deja 

raer un pomo de anua de olor. ;/ la otra una copa con 
aqua que traían para don í.uis. 

A y ! 

¡ Ji'siis! 

DOÑA INES. 

ELEONORA. 

MATILDE. 

El diablo í>s. 

DON LLIS . 

¡Tres ligadas en mi daño ! 
Mas te jwrdono el engaño, 
Al ver tanto amor , Inés. — 
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¿ Por «¡nc de mi te retiras? 
En vario son tus enojos; 
l > , , t ' mas que apartes los ojos, 
G m los ile) alma me miras. 

! > O \ \ INKS. 

Dejadme; habéis abusado 
Mil veees de mi pasión. 
lUsgar asi un cora/on. 
No es propio de un hombre honrado. 

DON M IS. 

Heconvención tan severa. 
Inés mia, no niere/eo : 
I I 'conciliat ion te oltvzen 
N la nías firme y sincera. 
¿ G i m o podre no quererte. 
Si he visto con evidencia 
Un- tu amor crece en la ausencia. 
\ no )o opanta la muerte? 
E!la sola nos divida, 
Ella rompa nuestros lazos, 
N que me encuentre en tus brazos 
Cuando me arranquen la vida. 

( L e alarg» la mano de esposo > f u erguida la abraza.) 

D O Ñ A I N K S . 

¡Oné i l ieha. . . Siento un placer 
Al poder l lamarte mió, 
U»o temo si desvario, 
Y no lo acierto á creer. 
Mi esposo, mió, y no más : 
Me has dado tu corazon... 

DON U IS. 

Me he rendido á discreción 
Y para siempre jamás. 
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i:i.i:o\o»\. 
¡ Bravo, bien... Mira >i vale 
En enamorar ser diedro. 

l»oX M IS. 

Pero el más liáliil nuestro 
Al ealio vencido sale. 
Esta es lili mano de annuo: 

V l-il.i .1 *J.i!¡ .!. 

Kl contrario es va aliado. 
• Vi ir j loo»-r «*ii•» '.irti>« üü I.i.-•!•• ¡i.i. \ - .i »-:iir.n N:r-i?¿i } 

.1« 

FI .KoNi >|l,\ . V. Un - i i i l '..-:r> u Li |unr!j 

¿ Por que os quedáis tan parado ? 
¿Cavéis o «le se casa conmigo? 

E S C E W MIL. 
LOS MISMOS.— S i UllZZI 

STRoZZl . 

Tetni á mal tiom¡>o llegar... 

DON* U ls. 
Venid, que á lodos alcanza 
Kl tratado de alianza 
Que acabamos de (¡miar. 

STROZZI. 

¿Qué decis? 
DON Ll'IS. 

Que de Inés soy; 
Cesen ya vuestros recelos... 

ELEONORA. 

¿Tendreis también ahora celos? 

STROZZI. 
Pues áun más celoso estoy. 
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ELEONOJJA. 

¡ K « o y a r a y a e n 1« H I i r a . . . 

STHo//;. 
E l q u e p o r | | , | ! , „ . „ ^ M s p j , . ^ 

S i a o t r o . m a s d i c h o s , * m i r a . 

E n v i d i a l a u t a M i i l u r a . 

Í>'»ÑA INI . 

He ti depende, Eleonora. 
(airarlo de tal pasión. 

K i . r o x o i i x . 
¿ ( ' « ' u n o 

l>OÑ'A IXI . s . 

E o n l a p o s r x i n n 

I M d i l l e , - , , h j c t o q u e a d o r a . 

E I . E O N O R A . 
Veremos. 

M l l o / Z I . 

H o y m i s i n o . 

E I .KONORA. 

; H o y 
lauta premuní nc» es huena. 

S T R o z / f . 

Mirando la dicha ajena 
Aun más impaciente estov. 

KI .KONOHA. 
Seré viaslra: pero es 
Si una gran prueha me dais. 

STROZZI. 
;.Eual? decid, la que queráis... 

E L E O N O R A . 

.No tener celos un mes. 
STROZZI . 

Muy dura la eondicion, 
V muy grande mi impaciencia. 
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FI. HONOR A . 

Ks tiempo«1«r penitencia... 
Para la llcsurreccion. 

ESCENA \ IV. 
SALPICON. B K A T K I Z , L A C H A . Salpicón con una cade-

na en las manns, y un veto ncno en la cabeza. 

Ü F A i l l l / . . 

Aijii i está ya este cautivo, 
SAI. PICON. 

¡ Tencil c-onipasion de nu ! 
DOÑA INKS. 

Este rspia te co^i , 
Y le lo <|r\llclvo vivo. 

DON U I S . 

;. Has estado prisionero , 
Salpicón 

SAKIiC .oN. 0 ' < n librrUíil 

Ni yo lo se ; 
Pero nunca volveré. 
Si de esta escapo y no muero. 

DON Ll l S . 

¿Tan mal te va entre mujeres'.' 
SALPICON. 

Dios me libre de sus lazos; 
Mejor quiero tizonazos 
Que picadas de alfileres. 

DON Ll l S . 

l ié aquí mi esposa y señora ; 
Yen á ponerte á sus pies. 

SALPICON. 

¿ Te casas con tlofia Inés ? 
Ya comprendo el lance ahora. 
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D O N L l I S . 

¿Que lauco? 
S A L P I C O N . 

Mi cautiverio; 
Aunque me tienes por bolo, 
Asi que te vieron solo 
Te armaron gatuperio. 

DON L L I S . íAu i i 'na i indt i I t . ' 

¡ Bruto! 
DOÑA I N É S . 

Déjale, mi hien : 
Mas ya que á ti te condena, 
Imponte la misma pena, 
Y que se case también. 

B E A T R I Z . ¡MU) 3lb,.f . .?ail3.l 

¡ Conmigo! 
S A L P I C O N . Remedándola 

¡ ( 'al ie. . . conmigo. 

L A C R A . 

Yo le ¡tongo impedimento. 
S A L P I C O N . 

¿Vuelve otra vez con su cuento? 

L A U R A . 

0 su mano ó su castigo. 
S A L P I C O N . 

Señor, esto es una infamia : 
Beatriz me quiere atrapar, 
Y estotra me quiere ahorcar 
Por delito de bigamia. 

L A C R A . >Á Beatriz.} 

Yo mi derecho te cedo, 
(A Sa lp icón . ) 

Y queda el contrato roto. 
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SALPICON. 

De castidad be bocho MI|O, 
Y quebrantarle no puedo. 

D o Ñ A INKS. A Salpicón. 

H a a s bien. Con mil ducados 
i A lU-alnz. 

Los novios tendías á cientos. 
SA 1.1'ICON. 

(.'sando e-»os argumentos. 
Se acaban los altercados. 
Esta es mi mano, Beatriz. 

IJKATHIZ. 

Esta es oiya. Salpicón. 
Tú ya lias dado el resbalón. 

SALPICON. 

¡ Guárdate tú «le un desliz! 

M A T I L D E . 

Sola yo de mi ventana 
Las fiestas vero pasar; 
Mas no temo que al m i r a r . 
Se me despierte la gana. 

DON LSTS. 

No ecbeis lieros; que el amor 
I)e su poder hace a larde , 
Y el que se rinde más tarde 
Hace su triunfo mayor. 
Yo le opuse por escudo 
Tierra y mar , tiempo y distancia; 
Hasta apelé á la inconstancia ; 
Mas nada l ibrarme pudo, 
Y á discreción me rendi. 

DOÑA I N E S . 

i Te pesa? 
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D O N M is. 
Tanto lo siento. 

Que en el alma me arrepiento 
IM tiempo quit resistí. 

FIN DE LA COMEDI V. 

i 
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A D V E R T E N C I A . 

K>la es la i i u i e a d o mi> o ' u n p o s i r i o i » " * d r a m a -

l iens q u o h a - l a a h o r a no so h a y a x m i o l i d o a l j u i -

c io d e l p ú b l i c o ni r e p r e s e n t u l . i , n i i m p r o b a , l l a n a 

laru'o t i e m p o q u e , á causa do g r a v e s o c u p a c i o n e s 

v c u i d a d o s , I o n i a a b a n d o n a d o ol c u l l i v o d e e - l e 

c a m p o <le la ann ua l i t e r a t u r a . r t «lo e n ol a n o 

ih ' I S 1 9 . I tal la in lot no o n > a polos c o n u n g r a v o 

c a r g o , so m o o c u r r i ó e m p r e n d e r la c iunpns i . -uu i 

do o t e d r a m a . c o m o por v i a t ic d i f r a c c i ó n y pa 

- . a l i e n i p o . 

T a l voz o l a p a c i b l e c l i m a \ ol h o n n o M s i n i n c i e l o 

e o n l i i b t i v e r o n á d e s p e r t a r e n m i á n i m o (d a m o r -

t i m i a d o gu>b> á la p o e s í a : poro d o s e g u r o c o n t r i -

I m v ó á o l io la c i r c u n s t a n c i a f ie h a l l a r m e h o s p e -

d a d o en casa d o m i a m i g o o l D u q u e d e H i \ as , e m -

b a j a d o r d o S . M . C.. o n la c o r t e d e las l ) o s S i c i l i a - . 

S a b i d o e> su a f i c ión á la poesía y a l T e a t r o , q u e 

con l a u t o é x i t o ha c u l t i v a d o ; y a p e n a s lo i n s i n u é 

m i p e n s a m i e n t o , 'o j u z g ó o n fa los t e r m . n o s y m e 

e s t i m u l ó d o ta l s u e r t e , q u e a l c a b o puso m a n o s á 

la o b r a . 
Es d e a d v e r t i r q u e e l a r g u m e n t o d e osle d r a m a 
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rodaba en mi c a b e z a , si a - í p u e d e dec i r s e ; d e s d e 
q u e leí la historia d e la involut ion f rancesa , si b i en 
había olvi t lado basta el n o m b r e del pr inc ipa l p e r -
sonaje». f u p a d r e (pío toma el n o m b r e d e su hijo 
p a r a sal i r por él al cadalso , y la s i tuación d e osle , 
al e n t e r a r s e d e s e m e j a n t e s a c r i ü c i o , m e p á r e t e 
q u e es una de las s i tuaciones c a p a c e s de despe r t a r 
con m á s fuerza en e! án imo d e lo< e s p e c t a d o r e s el 
terror y la compasión, s en t imien tos tan prop ios de 
osla e!:i<e d e compos ic iones . 

Con osle propósi to , y con ob je to d e da r lo toda-
vía co lor ido más f u e r l o , m e pa rec ió conven ien te 
e n c e r r a r es te sangr i en to episodio on un .«ran c u a -
d r o , q u e r e p r e s e n t a s e la s i tuación d e la Francia en 
aquel la é p o c a , sin e j e m p l o en la h ¡Moría. 

Kl p u n t o c u l m i n a n t e m e p a r e c i ó ser el dia en 
q u e cayó Robesp ie r re y su pa r t ido , p u e s desde e n -
tonces p u e d e dec i r se q u e con m á s ó menos r a p i -
dez c o m e n z ó á d e s c e n d e r la r evo luc ión . 

Aquel m o m e n t o ofrecía t ambién una s ingular 
v e n t a j a , p u e s es impos ib le , aun pon iéndose á ima-
g inar lo d e propósi to , o f rece r un c u a d r o tan v a r i a -
d o , tan l leno d e a l t e r n a t i v a s y tie p e r i p e c i a s como 
el q u e p r e s e n t ó , en el t é rmino d e ve in t icuat ro 
h o r a s , la capital d e la Repúbl ica f r ancesa . 

Una vez concebido el plan, procuré, en cuanto 
estuvo á mi alcance, ofrecer con fidelidad el re-
trato de los varios partidos en que estaba dividida 
aquella malhadada nación. 
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E n e l d e s a r r o l l o d e l a r g u m e n t ' » , m i s cona io . -

e n c a m i n a r o n a q u o c r e c i e s e , e n c u a n t o m e I n r s r 

d a b l e , e l i n t e r e - d e l c h a i n a , d i v i d i é n d o l e «MI Ins 

a r t o s q u o p a r o d i a n r e c l a m a r l o , y p r e s e n t a b a r a d a 

nao d e r i l e s u n c u a d r o d i - l i n h » . 

N a d i d i n - «le! o t i l o n i d e l l e n g u a j e ; sólo >i q u e 

rada d in m e a i i r n i o m á - e n «d c io icepl .» «le q u e d e b o 

p r o c u r a r s e h u i r d e ( o d a a f e c t a c i ó n y a f a n a r - o pm* 

a l c a t r / n r la m a \ n r s e n c i l l e z . 

T e r m i n a d o e l t i r a n í a , so l e \ ó d e U i n l e d o a l g u n o s 

e s p a ñ o l e - , q u e á la sazón r e s i d í a n e n la c o r t e t ie l a -

Do- S i c i l i a - , y a l e n t a d o c o n ol e l e c t o q u e p r o d u j o , 

so d e c i d i ó ol a u t o r á q u o se r e p r e s e n t a s e e n E s p a -

ña . p o c o d e s p u é s d o v o l v e r á su p a l l i a . 

B r i n d a b a - e á e l l o la c i r c u n s t a n c i a d e h a b e r s e 

p l a n t e a d o e l p e n s a m i e n t o d e r e d a m a r e l t e a t r o 

e - p a ñ o l , ( p i e l a n í o lo h a b í a i n e n e - t o r , y «pío r o n 

ta 'das v e r a s r e c l a m a b a la so l í c i t a p r o l e c r i o n d e l 

G o b i e r n o . 

Desconfiando d o su propio voto» v tal voz no r e -
putando bastante imparcial el «le sus part icu lares 
íimigos, reunió el aut »r á a lgunos do el los con otros 
I téralo- , «pie á osla c ircunstancia a l l egaban la d e 
sor autores dramát icos d e merec ida repulac ión . 

Su opin ion so mostró s u m a m e n t e favorable al 
drama, y a lentado e o n un vo to do tanto p e s o , d e -
cidióse el autor á (pie s e representase . 

Mas antes de que se verificase, vino Á tierra el 
plan de reforma del teatro, y se deshizo la comen-
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/.arla obra, do cuyos resultados el secretario de U 
Junta (Gubernativa, creada al efecto, devolvió a 
¡nitor el original de su obra, manifestándole el mo 
tivo d e semejante determinación. 

l a situación en (pie desde aquella época lia que-
<Ia , l° «-1 b'atro es tan notoria como lamentable-
siendo tanto más de sentir cuanto que abundan 
autores de ^ran mérito que pudieran levantar nue>-
Ira escena á una altura desconocida desdi» Ins tiem-
pos de Felipe IV. 

Devuelto el manuscrito de este drama, ha dor-
mido con otros durante algunos años, v quizá no 
¡'"l'iera salido á luz, á no ser por la circunstancia 
de haber decidido el autor publicar la colección 
completa de sus obras dramáticas. Ina vez for-

propósito, era natural que le ocurriese 
<1 deseo de no dejar sepultada en el olvido una 
composición que tan extraña suerte había corrido, 
y que presentaba más de un título en >u abono. 

lal corno se escribió entóneos se da á la prensa 
«liora, sin haber hecho en el drama ni la más leve 
alteración : al público imparcial toca el calificarle. 



A M O R I) E P A D R E . 
I«IU*A MI-TÓRIM». 



PERSONAS. 

EL MAl iOrÉS m S D M K I . E E H Y , eapdan de n-ivb 
retirado. 

MATILDE, su hija. 
M. D E IJ-• \ Z K I i l *LE. 
EDI "ARDO, SU hijo. 
J' AN, criado antiguo del Marques. 
ROSALIA, at/a de Matilde. 
Jl L IETA , sobrina de íb'S iHa. 
ROBERTO, comisario déla lU'¡iúldiei. 
PRIOR D E LA C A K T U A . 
E N N n V I C I O . 
r . \ P O S A D E R O . 
SI M U E R 
C A P I T A N D E B A N D O L E R O S . 
DOS D A N D I DOS. 
A L C A I D E D E L A C A U C E L . 
SE HIJO. 
C O M I S A R I O D E L T R I B E Ñ A L R E V O L U C I O N \ R l O 
A C E N T E D E P O L I C I A . 
C O M A N D A M E ( ¡ENEl»AL I I E N R Í O T . 

P R E S O i.» 
v) 

H O M B R E D E L P I E D L O I . " 
— 

MEJKft D E L P E E BE 0 E 1 

— 2 . * ' <•> * 

- o . * ! ~ , v 

P n E S O S , GENTE D E E I T E R L O Y GENDARMES. 

PRESA I . ' 

La escena en Francia, en el mes de Julio de 179. 



AMOR PE PA. 1)\\E 
M I AMA HISTÓRICO. 

A C T O P R n i E R O . 

(F"¡ iri!r» f< :i:fs.-':l.i •!•».» vi!.i ¡i. 'lüi-í.D ilr Uil.l r.«».i >1 «• f.lffipri, idofiM U r<- i 
n.ii. tiii - .! ,- i i'f-i |-i.«t? i • -s: i i h i 'm •!•< r.insj"» . y i.li.i» iji:i- <••>•:• 
iljit ii ;<¡ n«i <!r !.i i',i>;. Il.it m!. i ¡ • un r«-l-.»!.> •!••! M.ir<[n<'S > olí» 
íe ui"n>:•! • -i¡ iííii;« r , mi liir.nl.ir. K\ •!•• '¡i 

KSCKNA IMUMKK 
MATII.DE, ROSALÍA. í Matilde vis!¡endose de aldeana.) 

HOSAI .IA. 

V a m o s , hija m í a ; es inoueMer «p»'' trucas más án imo. . . 
lia/te juicio ilc que t.' istás d i - f ra /ando para un baile de 
trajes... Asi como asi, te sienta mejor «pie el <pieestrenaste 
ahora li'es años. . . ¿No diees liada? 

MAT ii. ni:. 
¿Y qué quieres que d i g a , si me está ahogando la pena 

que tengo aqui en m i eorazon? 
ITOSAL.ÍA. 

M o r a , hija , desahógate; pero cuidado* que si vuelve tu 
padre vas á afligirle m á s ; ¡ y hartas penas tiene el i n -
feliz! 

MATII.HF.. 

Y a lo s é , y por eso es mayor mi tormento. Tener que 
parecer tranquila , cuando se me esta de .jxnlazando el a l -
m a ; an imar á m i p a d r e , consolarle, sostenerle en s u r e -
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solución , cuando dejo aquí tanlo^ recuerdos , (aulas r>pe-
rauzas.. . ; >eria menester w r de {ur d ía para no s, .ululo. . . 

R O S A L Í A , 

Nadir I o n , I I o n - rnejnr que yo . . . T u s a h e s r | carmo que 
tc lengo desde quo tu m a d r e , que r>U- «-n g lor ia , te dejo 
aun m u y niña en mis brazos... Deja q u - !,• o l i v e lie ,'•„ 
« l íos, siquiera en memor ia de aquella sania >eí iora, qu. 
Nos esta mi rando de^ le el ( i r lo . (I » ai.razj 

MA'I ILILE. 

E n esta casa he nac ido , aqui m e he c r i a d o , aqm reeíl.i 
la bendición de mi m a d r e , pocas horas antes de mor i r . . . 
¿Ci imo he de alejarme de cslos sitios sin lener siquiera la 
esperan/a de volverlos ver en mi v ida. . . 

R O S A L Í A . 

¡ I 'ucs no faltaba m i , ! ¿Crees , ,„, . x a a ( |u rar xempre 
C>le infierno en que han Convertido a la Francia . . . No, 
hija mía ; Dios tendrá piedad de non t i ros; |.,s malvados 
llevarán su merecido, y volverán los buenos. . . S i , volve-
r á n . mal que le p. sea l d iab lo . . . Co que importa ahora es 
salvarse de la t o r m e n t a , poniendo tierra de por medio. . . 

MATU.RO:. 
¡ A y . . . 

NO A L I A . 

¿ A que viene ahora c>e suspiro Y ¿ por que b a j a s l o s o j o s , 
y te jumes encarnada? ¿te parece que yo no lo a d i v i n o . . . 
Une lo sientas, e> m u y natura l . . . 

MATII .UK. 

Me he criado con e l , cual si fuese mi h e r m a n o ; le veía 
todos los di as, á t a l a s horas, á cada momento ^ n o sabia es-
tar sin e l , ni el sin m í ; n n o t ros juegos eran mío* mismos, 
unos nuestros pensamientos, nuestros deseos... Y cuando 
estaba próx imo el instante de nuestra felicidad , cuando 
iba á u n i r m e por toda la vida al único hombre que he a m a -
do , a l único (pie amare en el -mundo. . . entra la discordia 
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••li las lamillas, cove la enemistad entremu stros padivs. 
y hasta nos prohilien hablarnos, vernos... 

R O S A L I A . 

¡Maldita sea la revolución y quien la trajo, amen... 
Por s:i culpa t'st.ai las familias disuuidas, renidos los her-
mauos. enemistados los padres con los hijos... ¡Hasta mi 
[Hihre Matilde es Mclínia de ella... 

M V I U . D K . 

Mientras \ i \ iamos cerca, alimentaha la esperanza de 
i|ue un dia se reconciliasen nuestros padres; han sido in-
timo-. amibos, se apivcian cu el tondo de sil coraz<>u. y 
><>lo esto- malditos partidos han podido dividirlos asi... 
Pero i'n U'lidoiios de a i j u i , e n hallaudonii' en tierra e \ -
tranjera, - in siber siquiera si \ Íve Eduardo, >i me ha ol -
vidado, si aun inc ama.. . ; Mejor quiero morir mil %.«•.• 
que \ ¡ \ i r i'n esta incerlidumhre... 

I IO-AKIA. 

P.ireee que te complaces cu atormentarte... .Nunca son 
tan grandes los males como nos los presenta nuestra ima-
ginación... 

MATII .DK. 

;.V (jué remedio cal»e, si nos \ a n i o s a apartar para 
Mcmprc... Yo no lie querido irme sin decírselo... temía 
que me culpase, que atribuyese a otra causa mi silen-
cio; p o n |a cart.i que le he escrito no llegará á sus manos 
sitio veinticuatro horas de>pues de mi partida... ^a no 
tendrá remedio... ¿erees tú que lo sentirá mucho .' 

R O S A L I A . 

¿Pues no lo ha do sentir, si el señorito Eduardo es un án-
^'1, y os quiere más (pie á las niñas de sus ojos... ¡Buena 
pesadumbre le aguarda cuando llegue á salxi'lo... 

M A T I L D E . 

Ya he encargado á Juan lo que tiene que hacer... 
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R O S A L I A . 

¿Juan ha l levado la car ia . . . Pues ya so rel ió iodo á 
perder. 

M A 1 U . H R . 

No lo ereas; y o no sé por qué s iempre estas de riña con 
ese viejo honrado. . . 

ROSALÍA. 

Porque es m u y hablador , y porque en todo se mete; y 
porque á trueque <!•• no oi,-|E contar MK viajes á America y 
sus combates con los ing leses , m e iría y o . . . 

ESC EN V II. 
m e n o s . — J l ' A N , abriendo con tienl la puerta de afuera. 

J l ' A N . 

(« lac ias , Sí-ñora Rosal ia; con una compañera de tantos 
años tengo bien guardadas las espaldas . . . Se conoce quees 
el cumpl ido de desped ida . . . 

R O S A L Í A . 

Yo no le quiero m a l ; pero c m es,- maldito g e n i o . . . 
M A T I L D E . 

l)ejaos de tonterías . . . <\ i:o-.tio. Vé y acaba do arreglar 
la^ cosas . . . «A Juan. ¿ l i a s hecho bien lo (pie te encargué. . . 

J l ' A N . 

¡ T o m a , sí lo he h e c h o b i en ! y no hay miedo que no 
reciba la carta . . . 

M A T I L D E . 

¡ C ó m o ? 
J l ' A N . „ 

Si se la he entregado en sus m a n o s . . . 
M A T I L D E . 

¿Qué has h e c h o , Juan? ¡ m e has perd ido . . . 
J l ' A N . 

Pero, ¿ por q u é ? . . . Y o h e hecho lo que usted m e mandó: 
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l legué á la c a s a d o c a m p o , progunié por so ayu.Ia de c á -
mara . . . lío c*!á... por el o!ro cr iado . . . ,'e.'»i/¡<>r.>... a niu-.oi-
íta mu; r no le qui*»- en!regar la c ir la , ; p-t.-qa.- t--.; -..ni 
t in li dtSad'tra-.... Ila;é á la c i i a d r i , y me p u v a h a l l a r 
con el que cuida l»> cabalio-, . . . Ku i >!o wi.-Uo la c . u a . y 
oigo el trole de iin.i que l lega. . . P icho y li.-c!n>: era • -! > •-
ñorito Eduardo «pie venia por la \ eredi 'a de la driveha . . 
Apostaría «pie había estado en aquel altozano, de_-.de d o n -
di' se di'M-uhre esta c asa . . . A-.I qu ' n i i ' v i o se inmuto . . . 
yo no le ili la c ir ía , te», señora ; el me la I on io . . . c l a \ o i< 
ojos en e l la . . . la levó para si dos o tres \ c c s . . . 

MAIII.IH:. 

¿Y qué to dijo? 
J l 'AX. 

/•.'•>• menester que ;¡o la vea... 
M v n i . i i i : . 

¿ A q u i é n ? 
JI'AN. 

V i no s é . . . no repetía mas que e - o . . . A mi me pareció 
que »slaba loco . . . t-'nia los ojo* tan desencajados, que me 
d a b a compasión el verle . . . Luego uie l i i /o mil preguntas . . . 
tan sin atadero. . . ni aguardaba siquiera mis respuestas. . . 
«¿.I dúiiile vau? ¿Que camino llevan? ¿Que camino llevan? 
¿Cuándo podré teunírme cmt ellos...* \ o no se cuantas 
cusas m a s . . . 

MATILDE. 

¿Y tú qué respondiste? 
JUAN. 

¿Qué lo había de responder . . . todo cuanto sabia . . . 
110 SALÍA, I Xtrrr.iiiilox'.l 

¿Ye u s l e d , señor i ta , sí tenia yo razón. . . 
M A T I L D E . 

¡ No s a b e s , J u a n , el d a ñ o que m e has h e c h o . . . 
JUAN. 

¿ Y por qué ? 
T. IN. RU 
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M A T I L D E . 

¡Qué va á ser del infeliz f y qué va á Ser de esta d e s v e n -
turada . . . 

J E A N . 

N o hay q u e a l l ig irse , señor i ta . . . 

M A I I I . D E . 

¿ C ó m o quieres que no m e al l i ja , si D ugo un puñal en 
el eor . ¡ /on . . . Yo no quería que lo supiese hasta después 
de haberme alejado. . . 

J l 'AN. 

P u e s , según le di j e , e s rapaz de haberme seguido . . . 

M VTlI .DE. 

¡ U n e diee>. . . Si.br^aitjib.. .Mira c ó m o t iemblo de sólo 
imaginar lo . . . 

JL A N . 

q u e mal habría en e so . . . Hablarse unos rniunentos, 
desped irse , quedar en el m o d o de cartearse durante la a u -
senc ia , de reunirse tal vez . . . ¿qué hay en eso de malo . . . 
Kl uno ha nacido para el o t r o ; y lo que está de Dios ha de 
ser, m á s larde o m a s temprano. 

ROSALÍA. (A. ilJn iul.i háii.i los »U.;s . . 

Me parece que o igo ruido en la puerta . . . 

M A T I L D E . 

¿Uuién puede ser á estas huras? 

Jl A N . 

¡ ^ o lo veré . . . Kl contramaestre Jir;n no le ha visto 
nunca la cara al m i e d o . . . iA<vrr¿n<!o>r -J la ¡.mm .1.- afuera. ¿Ouieii 
está a h i . . . ¿que abra? ¡ P u e s n o e s mala la pretension.' 
Más a l to , que se conozca la voz . . . A h o i y , s i . . . Señorita. . . 
• llarit'iiüolc UU3 si'íia.i 

M A T I L D E . 
;,Uue vas á hacer? 

J U A N . 
Si no le a b r o , e s capaz d e echar la puerta abajo . . . 
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KSR.KNA III. 
m e n o s . E I H A U I M » . 

Ol . í v , - . i n . i j j »-.|i!«- •;• i:• MII.I en l.i m.i*'>r -«"'i• K- l iuul ' i <"••!•'' < >-• 
, | : . I , V I , - I - C I U M - L I C ¡ - ! . R . I N , J U : I ' : T K . I - . I . I J » • • S | - . I ' ! . . Í ! > ¡ . . . - . N R ! F - . N . ! . ) IL.-

l . i « - • . r i - t i . i . • • i : i i a n < l > > > n . i ! ¡ I - m | . i i l o r i i : m l . » n i i u . i n > l i > . 1 ' T . i ! .!••«• r ¡ . » 

|= i« i'.ir tltw» "If w.«j«'.' 

KM A i » O. 

¡ M a t i l d e m í a . . . ¿ p o r q u e t i e m b l a - a - i . . . ; N o r e s p o n -
d s . . . l i e n e s la n i a i i n h e l a d a . . . I n a p a l a b r a , u n a so la s i -
q u i e r a . . . 

M \ T I L O ! . . 

h e j a . d é j a m e . p o r l » i o s . E d u a r d o . . . 

r n c A i i n o . 

¡Oue I r d e j e . . . ¿Y e s a - i F » H U Í » m e r e c i b e s , r u a n d o 1 ra : -
g o t r a s p a s a d a r l a l m a . . . Yo e s t a b a t r r l e . . . a t l i g í d o m á s 
«pie n t r o ; d í a s . . . n o p a r e c e s i n o q u e --1 c o r a z ó n m e a n u n -
c i a b a a l g u n a d e s g r a c i a . . . V i n e c e r c a d e In c a s a p o r \ e r 
si l e d i \ i s a b a d e l e j o s . . . v tú a u n t u v e e s e c o u s i n • lo . . . Al 
vo lve r r e c i b o l u c a r t a . . . y al l ee r l a u n ' q u e d e m n e r l o . 1.a 
s i n g l e s e m e bel«« e n l a s v e n a s . . . Mas n o p e r d í u n ¡ u s í a n -
l e , c o r r í á b u s c a r á m i p a d r e , y p o r d e s g r a c i a n o lo b a -
i l e . . . E n t o n c e s v o l é , s i n s a b e r y o m i s i n o l o q u e m e h a c i a , 
y a los p o c o s m o m e n t o s m e h a l l é á l a p u e r t a d e lu c a s a . . . 
Ya e s t o y á t u l a d o , M a t i l d e ; ¿ q u i é n e n el m u n d o p o d r á 
s e p a r a r n o s ? 

M A T U . D E . 

¡ Eduardo . . . 
F . M A R D O . 

¿Por ipié me miras asi? ¿imaginas acaso que estoy lo -
ro . . . Lo estoy, s i ; te lo j u r o ; ¡ p i i m e r o que nos separen 
me arrancarán la v ida . . . 



•• r , i a m o k d m p a d r e 

M A U I D I : . 

¡ ( ' . a l í ñ a t e , E d u a r d o m i ó ! S i v i n i e r a m i p a d r e . . . s i l e 

e n c o n t r a r a a q u i . . . v.» m e e a i a m u e r t a d e v e r g u c n / a . 

l a n A n i K ) . 

,.Y por que? No vasa s.-r mi e-posa? ¿No lo ofreció ,-l 
m i M J i o ? ¿ N o ti.- p i e s l i c e d , T , a u n q u e s e o p n n - a . - l r i e l o 
y la t i e r r a ' / 

M VILL.LIF. 

M." da pena, Eduardo.. . me da pena de verte asi.. . 
KMAIÍIMI. 

Yo me tranquilizare... p . T l , escúcSiame... t¡o me ha-as 
rellexion.s.. . to.las la he hecho yo.. . y he toiil i'lo mi re-
solución... O y . . . en cnanto \ u . h a , me arrojo a los pie» 
de mi j iadre.. . 

MA I Il. l)!.. 

¿Para que? 
FHLAI IDO. 

<>\e; yo te lo ru-go .. Mi padre me ama con la mayor 
ternura; no tiene mas hijo que yo , y todo su carino se 
h i reconcentrado en mi . . . Sahe que yo te adoro, que no 
puedo \ i \ i r >iu t i , que tu separación me cuesta la \ ida . . . 
Ni» lo dudes, accederá a mis d e ; ; - K , dejará también esta 
tierra desventurada, y o< seguir-mos donde quiera. . . 

M A T I L.L" K. 

¡Qué ilusión, Eduardo! T u pasión te pone una venda 
en los ojos... ¿Oi ino lo imaginas posible? 

I D I A I Í D O . 

¿ \ p o r q u é no? Mi padre ha pensado ya más de una 
vez alejarse de la Francia, donde is inq>o>ihle vivir , mien-
tras la tiranizan esos malvados... Mis^uegos, mis instan-
cias acabarán de decidirle... Nuestro enlace ha sido el pen-
samiento, el anhelo, el atan de toda su vida. . . nuestra fe-
licidad iba á ser su felicidad, nuestra dicha es su dicha... 
¿No recuerdas, Mati lde, que alguna \ez llegó á darte el 
dulce nombre de hija * 
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MATH.!)!: . 

V (sos recuerdos son Jos que me liaren más infeliz... 
EDI ARDO. 

¿Y pudieras renunciar a esa esperanza... N o , amor 
mil»; no queda más que e-%e recurx». y es menesSer tentar-
lo Si consigo i|ue mi padre condescienda en el lo , no 
tengo duda de que el tu vo d.n'á su consentimiento... A pe-
sar de sus preocupaciones, tiene un corazón excelente, te 
ama con delirio y no querrá hacerte d o l idiada por toda la 
vida. 

M A T U R E . 

Tus palabras me sirven de consuelo... pero ¡tengo tan 
pocas operanz.as.. . 

EDI" A URO. 

¡Asi, Matilde, asi.. . estrecha mi mano. . . ¿romo quieres 
que renuncie a o t a felicidad... Si l- tu esposo, llamarte 
mia , vivir para t i . . . solo para t i . . . Yo no tengo ambición, 
y desprecio i-I mundo. . . ¡ le veo tan pequeño, tan misera-
ble... T u , tu sola, tú seras un ocupación, mi dicha.. . no 
pensare sino en t i , no me M'parare de t i , en tus brazos 
me hallará la muerte . . . 

MATII.DK. 

K d u a r d o u ú o , tus palabras me harén mal . . . y no se 
p o r q u é . . . . . ¡ H e padecido tanto, que hasta la imagen de 
la felicidad me oprime el corazón! ¡ Mentira me parece 
que hemos «le ser dichosos... -Vuhifmlo O rau n»n sciq.resa.. 
Erei que sonaba ruido. . . ¡si viniera mi padre. . . Yete, 
Eduardo, vete; yo te lo ruego. . . Estoy tan sobresaltada, 
tan fuera de tn i , que me lo van á conocer en la cara. . . 

E D C A R D O . 

Tienes razón... ¡pero me cuesta tanto trabajo apartarme 
do ti... y eso que va á ser por poco tiempo... 

M A T I L D E . 

¡Por poco tiempo... 
31. 
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E D t ' A R D O . 

S i . y o I r l o o f r e z c o . . . ¿ N o t i . n e s r o n l i a n / a c u u n ? 

11 \ T 1 I . D R . 

S i , E d u a r d o ; ¡ p e r o somos tan infel ices. . . ¡ vamos á 
correr lautos r iesgos. . . 

K DI 'ARDO. 

No le a f l i jas , Mat i lde mia ; ¿cómo quietes que le deje 
a s i ? 

V A I N . I I K . 

\ a no l l o r o . . . ; lo ves. . . Estov mas : , i v u a . . . peco vete, 
E d u a r d o . . . m i r a que si vienen m e m u e r o . 

K OKA u n o . Ií »• v.i r; < l •» I r la maim. 

A d i ó s , ángel m i ó . . . 

MATU.DK. 

¡ Ad iós . . . 

K i l l ' A R D o . (VI vfli.r . 

¡Oui i ai en el m u n d o más dichoso que v » , . . 
M A I I I . D K . 

V é , Juan , y cuida de que no le vea nad ie . . . No |e a p a r -
tes de m i , Kosa l ia . . . Api ñas puedo tenerme en p i e . . . 

KSHENA IV. 
M A T I L D E . - R O S A L Í A . 

R O S A L Í A . 

¿Ornen ha a c e r t a d o , señorita? Eslaha yo segura , v le 
conozco c o m o si le hub iera p a r i d o . . . Oesde que era' asi, 
t a m a ñ i t o , descubría tan buen natnVal y era ya lan g u a -
p o . . . ¡ Q u é distraída estás, hija m í a . . . N o atiendes á lo 
que te «l igo.. . 

M A T I L D E . 

Si le viese alguien... si al salir le hallase mi padre... 
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ROSALÍA. 

Siempre te pones en lo peor. . . ; Para qué necesita. n.á> 
enemigo «pie tú . . . Parece que lo liares adrede. 

MATILTH:. 

No talla más sino que me riñas.. . ruando me ves en el 
esta lo que estoy... 

n o s v t Í A . 

Ks riña de rariño por lo m u r h o «pie me duele el verte 
pad-rer . . . ¿te parece rpie todos no padreemos a<pú, en nues-
tros adentros?... Yo voy á separarme de ti por la primera 
\ e / . . . Y ya ves romo estoy... serena... i*sta lagrimilla e> 
que tengo malos los ojos... 

i MatiMr - r Se an-rea run in ¡ to l la» «1 »* farin». • 

Nada de terne/as ahora. . . Lo que es inene>ter es de>pa-
char pronto.. . ¡Julieta. . . ¡Jul ieta. . . ¿ Donde se habrá m e -
tido esta sobrina.. . 

ESCENA V. 
n i r . n A s . - J K K I E T A . 

JILIF.TA. 

K.Maha allá adel i tro. . . 
ROSALÍA. 

Kecoge todo eso, y mételo en el escondite... ya sabe*... 
ahora es menester vivir muy a ler ta , y más en yéndose lo . 
señores... ¡ H a y tanto bri l ion por el mundo. . . 

MAT1I.HK. 
¿Y quién nos ha de querer mal á nosotros... Mi padre 

no ha hecho más que beneficios á todas estas gentes... 
ROSALÍA. 

Pues, por lo m ismo, hija m í a ; se conoce que no has vis-
to el mundo sino por un agujero, como suele decirse... En 
tiempos revueltos salen de debajo de la tierra los ingratos, 
como los giisarapillos después de una tormenta. . . Sin ir más 
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I - jos.. . ¿ No otas viendo lo que pasa ron Kolierto? Su pu-
dro v su abuelo fu,-ron colono. de | a rasa... tu padre los 
ha librado do mil apuros; á IM- misino líolierto lo saco de 
pila y Ir n i los estudios... ; Y como I,- paga ahora.. . 
no hay iat ohiua/o mis p. r io en toda la ron larra; desdo 
que lo han hecho romis-iri» dr aquellos diablos, no *e |,. 
puede Mil'rir... ¡ que facha tiene eon a q u e l g „ m , ! • que' m i -
rarlas tan atravesadas... Todo el es envidia v ponzoña; 
ruando ve ¡a hanenda de „.. r ico, pareee qu- d j l v t>n S I K 

adentros: ) a que m> es mia, hemos ,¡e arrumarla. Dio, 
nos l ibre! ' 

-iuhcí.i NC u c.in lu- ir.ij,.s <¡'ir >e ha t¡H.K!O N|ji:,i,ir.: 

ESCENA VI . 
M A T I I . D K , I IOSAI . ÍA. - J I A N . 

j r . w . 

V i s" fue Sin ningún aeeidente; v hasta salí á su lado 
para que (Helo no le ladra ;o. 

MAT o . H E . 
¿Erees que lo podrá sueed-r algo... 

J I ' A N . 
¿Que ha de sueedorlo? 

MAT1I.DE. 

Desde que andan las eosa> así, está una siempre tan 
asustada, que par . re como que folia l a respiración... 

ESCENA V i l . 
D I C H O S . — J U L I E T A . 

JULIETA. 

Al porton de la huerta están llamando... quizá sea el 
señor que habrá preferido aquel camino por ser más e x -
cusado. 
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M A T I L D E . 

V e , i u a n , n o t f d e t e n g a s . 

J l ' A N . 

A l l á v o y , y p o r s i v a n n i a l « l a t í a s l l e v o á b a b o r y á e s -

t r i b a r e ^ t e p a r d e e s m e r i l e s . r.;:<;«•«ind.» o * ¡ . ¡ - i o U s ) 

ESCENV VIII. 
D I C H O S , NI<71 J E A N . 

R O S A L I A . 

S ú - n i p r e r o n a i s g u a p e / a s . . . b u r n , » r r a é l p a r a q u e d a r -

s e e n o t a c a s a , q u e p . n v . v u n p a l a c i o e n c a n t a d o , s i n m á s 

( p i r r s t a m u c h a c h a y r l h o r l r l a i i o . . . I V r o v o n o t e n g o m i e -

d o . . . ¿ q u é I r l i a n t i e b a r e r a e s t a p o b r e \ i e j a . . . ¿ q u e r e -

z a s t ú e n t r e d i e n t e s . . . 

J L M A T A . 

Y o n a t í a . . . p e r o , l a v e r d a d , d e s d e t j n e r u r n t a n c o s a s 

t a n t e r r i b l e s . . . n o b a y n o c h e t p i e n o s u e ñ e c o n e l l a s . 

J l ' A N . IRIMU- afuera al Mur.juo-j 

N i n g u n a n o v e d a d h a o c u r r i d o . 

• Entran Juan y « i Mar¡ui-s; salon Rosalia v ÍU sobrina ) 

ESCENA IX. 
M A T I L D E , el M A K Q I É S , JEAN. 

M A R Q U É S . A Joan.) 

Vé á ponerlo todo corriente... ya es la hora y no hay 
que perder tiempo. 

(Sale Joan ) 



AMOK OK PA hit K 

i ; s c ¡ ; \ \ 

MAHurfiS, MATILDE. 

M w ; o r i ' : s . 

H i j a m i a ¡ q u é l i n d a o t a s r o n e s e t r a j e . . . 

MATH.UK. 
i.(>> parezco him ? 

M Al ign" , s . 

M a s h e r m o s a ip i i* n u n c a . .A.,-r,;,:„«„.,-., r«ii | > , T l , „ , , . j,.,... 

i ' r r r q u e t i e n e s l o s o j o s l l o r o - i o s . . . 

M ITII.DK. 

Es aprensión, padre into; ¿porqué había de llorar... 

M U i o l i s . 

M e p a r e e i , ) . . . y n a d a I r i d r i a d e e \ h a ñ n . . . t ú „ , , l i a . \ i -

\ i l o a u n l o h a - t a u l e p . r r a . p i e á f u e r / a d e d e > e i u a i W t e 

s e e n d u r e z c a e l e o r a z o n . . . P e r o h a h l e i u o s d e o t r a c o s a . . . 

¿ T o d o e - t á l i s t o . . . ¿ n o e s v e r d a d ? 

MA'í l I .bK. 

S i , s e ñ o r ; y y a e s t a h a y o i n q u i e t a a l v e r q u e l a r d a b a n 

m a s di» l o a r o s ! u m l i r a d o . . . 

M A R o i K S . 

Lo he hecho adrede; me lie detenido más en el pueblo, 
para «pie viéndome alli hasta entrada la noche no sospe-
rhasen mi próxima partida... En estos tiempos de libci-
/«'/, tiene uno que guardarse hasta de su sombra... ven 
habiendo cometido el criinnfde nacer noble Y rico... ¡Oh! 
enlonos. . . no hay más que dos caminos: el de la emigra-
r o n o el de la guillotina... No te aflija», hija mia, que va 
he tomado mi partido, y Dios nos sacará de Unió con 
bien. — ¡ Juan... 
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ESCENA XI. 
liKHOs. — Jl'AN. 

JUAN". 

¡Seño)... Aqui e s t á esto ; «j 11* - ni-1 [i i r e c e os ha de \«-nu" 
'ti' I I I ' • M r . . . t.i .|.i mi j ;<-\Ü.i. 

M \ i ; o r i > . 

Vt todo me c-. igualen el mundo... lo un-ano andar.-
'on este >ayo que eoti mi uniform • de marino... 

M A T I L D E . 

\ o os lo pondré, papa... 
Jl 'AN. 

¡Qué tiempos aquellos, >eñoi\.. el dial.!.» no anonu 
• Helio, («uno anda ahora. 

M A U y l ' E S . A«'ITI-J.|IIH\P .I ni .i ¡.Mi O.i 

¡ Kosali.l... ¡Julieta... 

ESCENA VII. 
DICHOS. — HOSAI.ÍA. JI LIKTA. 

M A T I L D E 

¿No queréis despediros de mi... I 'n abrazo y muy apre-
tado... un abra/o eada una. ¡Tú eres laque lloras ahora, y 
antes me reñias á un.. . de todos los de rasa yo soy l;i 
que tengo más valor... ¿No hago bien, padre mió? 

MARQUES. 

Si, Matilde, y no saUs el consuelo que me das con ver-
te asi tan animada... r \ R n a i ¡ j . > (andado con todo lo di-
cho... 

ROSALÍA. 

Va estoy... 
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MARQI I:s. 

No hacer ninguna uo\.-dad en casa... enviar al IIIIMV.M! 
I OÍ ¡os lo;<!ta->... al hortelano que tenga cuidado con I.; 
pijerías... y s¡ ai-uien preguntase por i n i . q u . ' e^<»v ia 
dispuesto... que jue hallo ivi ngido... Asi. . . ¿estas... 

ROSALIA. 
Ya. . . 

M A R y i i s . 

El caso es ipie no puedan sospechar mi pal lida ha ! 
«pie ya estemos distantes... 

R O S A L Í A . 
Hie n. . . 

MARQl'ES . ' Al.»r¡."j rulólo ta mano.-

Adiós, Imena ninjer. . . ; Dios querrá que llegue el l ina 
po en que pueda pagar tanta lealtad y tanto carino... 

R o s \ l . í \ . 

I.o que es menester es «pie í)ios os lleve eon bien... «:•'• 
por mi parte estoy ya pagada... 

M V I I L D K . Alirajrándylj. 
¡ Uosalia... 

ROSALÍA. 

¡Hi ja . . . 
M A T I L D E . 

Ven también , ven tú.. . 
J U L I E T A . 

¡Señorita... 
MATILDE. 

No me llames así . . . ¿No te has criado conmigo, cual M 
fueses mí hermana... 

JL'AN. 

¡ Mi capitan! sí no pone usia orden en esta tripulación, 
quedamos aqui encallados y nos vamos lodos á pique. 

M A R Q U É S . 
Tienes razón... Vamos, hija inia... 'A Juan.; Ve t ú guiando, 

y saldremos por la huerta, que es mucho mejor... 
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JUAN. 

Yo voy delante, á la descubierta , romo buen militar... 
MATII.DK. :Sc »ui-!w\ a b r a » otra \ci i Rosalía > á Julieta, y corre 

lucia rl Marques.' 

¡ Ab! padre mió... ajjoyado en mi brazo... asi no os tal-
laran fuerzas,; iu in pic vayamos a lá tin del mundo. 

E S C E N A XIII. 
UOSAl.ÍA V Jl'LIETA. 

ROSALÍA. (Después de un breu> s iUt iao ) 

Basta «le lloros... basta... 
JULIETA. 

Yo tonía el eorazon tan oprimido... 
ROSALIA. 

I.o mismo me lia sucedido á mí, y «soque me parecía 
mentira que después de lim ar á mi esposo había de vol-
ver á llorar en el mundo. Pero estos amos son tan bue-
nos... ¿Cómo no se les ha de tener carino... Y luego ha-
blan mal do ellos esos brilMUIOS, que no sirven ni para des-
calzarlos... ¡Si les cayeran encima las maldiciones que yo 
les echo, no tendrían ni un pelo en la eal>ez.a... Yamos a 
ponerlo todo como corresponde, a rezar nuestras oracio-
nes... y hoy hemos de rezar doble, por nuestros buenos 
amos... y despues, con el favor rio Dios, á descansar hasta 
«tro día... (AI ir i cnlrar por una poeria interior se detiene y dice ) 

¿No oyes... me parece que ladra el perro... 

JULIETA. 

Tal vez habrá sentido pasar gente por el camino... 
ROSALIA. 

Y ladra más fuerte no hay duda que ha sentido 

t Acercándole Licia la paeria que conduce al rampa • 
Ojeo 1 lo l i j o s unos golpes,1 

*. n i . 5 * 

) 
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R O S A L Í A . 
¡ Dios ni io... 

JULIETA. 

¡Qué será (le nosotras, tia mia de mi alma... 
ROSALÍA. 

dalla, muchacha, \ no me agarres así Y esle Pedro 
¿dónde estará metida que n a acude M a n i e r a . . . Pedro 
¡Pedro.. . 

Suman oíros golpes más fuerles 

Aun cuando se lo hubiese tragado la tierra, tenia que 
oír »*sos gol pazos... toma esa luz, muchacha... 

JL'LIETA. 

Si no puedo moverme con el temblor que tengo... 
ROSALÍA. 

¡ Qiié vergüenza... Yo iré... 
JULIETA. 

Pu»*s tam|Kico me quedo sola... 

SÍ- i'u!tira duras de i U l l 3 . Al ¡r i salir ave un p-»txr|.Uo , .MI¡¡,> de f,U/.,¡ 
una purria , y se o j e rutilo «le pas..$ pr«e¡|»lados . una y otra retroceden 
despavoridas.-

E S C E N A XIV. 
DICHOS. —ROBEKTO, seguido del A«;E\TE DE POLICÍA y de 

otros cuantos. 

ROBFRTO. 
¿ Dónde <stá ese arisUícrata... 

ROSALÍA. 
¿Quién? 

ROBERTO. 
T u amo. 

ROSALÍA. 

¿Mi a m o . . . Está indispuesto... y se ha acostado tem-
prano .. 
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ROBERT'». 

hilo <]iit* el Gunísario de la República tiene que verle. 
ROSALÍA. 

¿('nándo? 
R O B E R T O . 

Abura. 
ROSALÍA. 

¿ A llora? 
R O B E R T O . 

Ahora mismo. ¿No lo has oído? ¿que tardas... 
R O S A L Í A . 

Es que el amo estará ya durmiendo .. y cuando lo des-
piertan, regaña... 

RORBRTO. 

¡ Lindo reparo... Pasaron ya los tiempos en que los 
aldeanos estaban apaleando las lagunas, para que el rui-
do de las ranas no interrumpiese el sueño de los señores... 
¿No has ido todavía... V» ire... 

ROSALIA. I'ON ..N DOSE DELANTE.-

No esta ahí. 
R O B E R T O . 

¿Pues donde ? 
R O S A L Í A . 

En aquel aposento... en ose no.. . < n osotn»... 
ROBERTO. '• APARTÁNDOLA CON ENOJO." 

¿Piensas, bruja maldita, que estamos aqui para sufrir 
tus impertinencias Id volando, y que no quede por 
registrar ni el último rincón de la casa. 
(V«n»c el Agente «le policía í l o s demás- Las dos raujrres se colocan unidas 

en an e i t r e m o de ¡a estancia ; Roberto s e pasea por cita.) 
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E S C E N A X V . 
ROSALÍA , JEL IETA , ROBERTO. 

nonKUTO. 
No hay «líala, la delación no p„ed«í fallar... ; Q,,é seria 

¡le la República ron tantos millón, s «lo enemigos , s ¡ no 
hubiese quien velase por ella? ¡Señor Marqms «le Mont-
¡lonry, señor Manp.és tu que mirabas e«,mo un favor 
msign,. saludar á los viles pechen».. . tú quo t«- mostrabas 
sahslecho con arrojar al hambriento puebl«» las sobras de 
tus ban«piet«s, «pie compartía con tus perros... el dia de 
Ja reparación ha llega«l«», y el qu«- mirabas j>oeo hace á 
tus pies, es el que ha escogido el destino para s. r ins-
trumento de su vengan/a! 

E S C E N A X V I . 
m e n o s . - E L A G E N T E DE POLICÍA y los danás. 

AC ENTE DE POLICÍA. 

No hemos hallado á nadie. 

RORERTO. 

¡ A nadie í (A ito»aib.) ¿Dónde están? 

ROSALÍA. 
Yo no lo sé... 

ROBERTO. 
¿ Dónde están ? 

ROSALÍA. 
No lo sé. 

R O B E R T O . 
¿No lo sabes... Yo te arrancaré tu secreto... 

(Hace osa « f i a , , p e l l o s hombres u c a o COD u o l t o e i a i e a t n u b a » ) 
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R O S A L I A . 

¿Por Dios! 
Jl*Lf F.TA. 

¡ Piedad... 
ROI»EI\TO. 'Al salir. rep-ira en el retrato «Í»T Marques. » «e Mif-jviulf i .-..n 

templarle UIM\ IUU¡i¡ei!i(I" 

Yo te encontraré... . ; aunque le escondas en el cenlro 
mismo de la tierra 

F I N D E ! . A C T O t 'HIMKRO. 

3*. 
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A C T O S E G U I D O . 

(Kl irai .n rr¡.ipsenli UM V,¡, ,!,• „„., ) a , .„ , , | i ; ( S | i ( i f r , ( ^ 
w n t j i i i>. F> i!,- li,.ill--

I : S C K N \ r m v i ; n \ . 

M. I .OYZKIKI I .K . KIU AH I ML. 

IV. T u i l o rfi- M l.nwiToh" y n l \» . . , . l f r i , rrlr,.)! „» i>..-> , , , . ,„ .„ . 
mal<!.<\ > - <!«-;i iniiicilijt.iiiifiilr 

M. L.OY ZERO I.E. 

¿Ouieres más <1 mi.. . • K-tas \a contento? 
E D U A R D O . Vj á 3rr"<1i!bi<t- jura I.i m.<>i-i 

¡ Padre ruin... 
M. H . Y Z F H O L E . 

¿Qué liares, Eduardo? 

EDUARDO. 
¿Eou <jiit* podré yo pagaros... 

M. I.OYZEROI.K. 

Con amarme romo yo U• amo.. . He perdido a 1« pol.re 
m uiré, «pie era mi encanto, mi consuelo... he pedido a 
tu hermano mayor, ohjelo de lautas esperan/as; de toda 
mi familia no me queda sino tú tú eres el único lazo 
que me une á la t ierra. . . ¿para qué quisiera vo la vida si 
le perdiera á t í . . . 

EDUARDO. 
¿Pero por qué os enlerneeeis ahora? 

» . I .OYZEROLE. 

No tengo más ajan que verte dichoso... 
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E D C A R H o . 

¿Como pudiera yo IÍIHlatió ? 
M. I O Y Z M I O I . E . 

^ LIO Im» querido que piidicros acusarme de «|M<* me 
"ponia a lo felicidad... Yo se cuanto amas a Matilde... 

E D I A R D O . 

Mas que a mi corazón... 
>1. LOYZKIIOL.I:. 

Se que no puede> vivir sin ella... 
T:T»I VR: •>. 

Imposible. 
M. I . d Y Z I n o I .E. 

Y no he de saerilicar á un de-pique de amor propio l,i 
dieba de entrambos Kn manto llegue el Marques 

l*ei'o e s t a - » r e g u í o d e q u e l i a n de [ t a r a r a i p l i . . . 

E I M A FILIO. 

Ni> hay duda; Juan me lo dijo y no hay otro paraje di m-
de puedan descansar, no queriendo entrar en ningún pue-
blo... K>ta posada es la más á propósito, por lo mismo 
que esta en el campo, y poco concurrida... 

>1. I .OVZFROL.E. 

¡A qué eMado nos ban reducido... ¡ !v-la e> la felíeidad 
que han traido á la l'Yaueia I.os boinbres honrados 
tienen que andar como los tóragidos, de noche, por los 
despoblados... 

EDITAR FIO. 

Y fortuna que la estación es favorable. ;que si Inera en 
"ivierno... Me parece que suena ruido... •Asonumi.»»- ¿ mu 
»onana. Nada se divisa... ¿Si les habrá sucedido algo? 

M . I .OYZEROL.E. 

N o , hijo mío ; ¡no querrá Dios.. . Nosotros hemos l le-
£¡<do demasiado temprano . . . tenias tanta pr isa. . . 

E D U A R D O . 

Deseaba llegar ántes que ellos ¿No es natural 
¡Qué sorpresa va á tener Matilde... 



42(1 AMOR DE PADRE. 

M. LOVZEROLE. 

¿Y qué va á decir el Marqués cuando ríes halle aqui. 
Hipa lo que quiera, ya está hecho... y no me arrepiente 

EDUARDO. 
A , m r a s í asoma oirá v«.j ; Kilos son! 'C..rrc UScu 

pUfMa. : 

M. LOVZEROLE. 

Fuera es|a mala vergüenza... se trata de la dicha «le u 
hijo. 

ESCENA IÍ. 
menos.—EL M A R Q I É S . MATILDE. 

M. LOYZEROLE. ••Sallen.!.» .i recibirle fon los braios abiertos 

¡ Amigo mió. . . 

MARQUES. 

¡ N o s a q u i . . . ¡Se arroja en ellos 

MATILDE. 
¡ Eduardo... 

EDUARDO. 

¿ Yes como lo cumpli ? 
(Un momento de Mlenn». , 

MARQUÉS. 
¿Pero qué es esto? ¿Gimo os hallo aqui? 

M. LOVZEROLE. 

Esto es ser padre... como sois padre también, no ten-
go vergüenza en confesaros mi debilidad... 

MARQUÉS. 

Yainos á sentamos siquiera... que con el dia de calor, 
y con esta sorpresa ahora.. . 

MATILDE. 
Pues á mí ya se me han olvidado todas las incomodi-

dades del camino... 



ACTO III, ESCENA VII. 391 

M. LO Y 7. E R O L E . 

Lo oreo; me parece quo has ereeído en tan poro tiem-
po... ¡ y siempre tan Un»la... 
¡MATILDE >A I SENTARSE EN UNA EXTREMIDAD Y EDUARDO EN OTRA. M. LOYICMLE. 

dice al Marqués. 

M. L O Y Z F R O L E . 

¿Os parece bien que se sienten tan separados? 
MARQI "És. 

Y«> también me rindo á disereeioii... que hagan lo que 
quieran... 

.EDUARDO COPE SIIIJ Y \.I .I calorarse AL LADO DE MALILDE, LI.IB'AIOHI EI;He 
ELLOS, MIENTRAS MIAIE EL DI IL.JPO DE )•>> [-ADRES.. 

MARfclTS. 
Vamos, eontadme siquiera lo que ha sucedido. 

M. LOY7.IROI .E . 

Ks muy sencillo: mi hijo supo que ibais á emigrar y 
que os llevabais á Matilde... No se si ella se lo escribió o 
como lo supo... \i entrar tan demudado , que temi le 
costase una enrennedad Ni acertaba coil las pala-
bras... mas no era difícil comprender lo que deseaba 
Hacia tiempo que tenia pensamiento de salir de Francia. . . 
¡pero cuesta tanto trabajo abandonar uno á su patria 
Lo fui dejando de un dia para otro; y tal vez nunca lo 
hubiera realizado... Mas cuando vi que iba en ello la fe-
licidad, y tal vez la vida «le mi hijo, no vacilé un solo ins-
tante La ¡dea de quedarme solo con él, aislado ríe las 
gentes, v verle siempre triste, reprimiendo á duras penas 
su dolor por no afligirme no putle resignarme á ese 
eonlinuo torcedor, y antes pretiero todos los trabajos, to -
dos los |>el¡gros del mundo. . . 

MARQL'ÉS. 

Î o comprendo m u y b ien , amigo m í o ; y aquí donde me 
veis, tal vez no hubiera tomado la resolución de emigrar, 
si hubiera sido solo ¿ qué tenia yo que temer para los 
Pocos años de vida que me quedan.. . 
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M A T I L D E . 

I Padre niii)! 
MARQUÉS. 

Pero tenia esa hija, que Dios me ha dado, v no qneri.i 
que viviese en medio de tanta corruption , de tanta im-
piedad... ¡(lomo han puesto á nuestra pobre Francia!... 

M. LOYZEROLE. 

No hay que hahlar de e so , porque se parte el eora-
zon de solo imaginarlo... 

MARQUÉS. 

¡Fuá nación tan civilizada, tan culta, proscribir la vir-
tud, el sal>er. el talento . . . . y estar gobernada por uiio^ 
monstruos, sedientos de sangre... 

M. L O Y Z E R O L E . 

Nuestros nietos no lo creerán ni nosotros niisin<" 
<pie lo estamos sufriendo... 

M A R Q U E S . 

¡La tierra de san Filis renegar del Dios desús padres... 
la patria de Dugueselin y de Dayardo arrastrar al patíbu-
lo la Mor de la nobleza... 

M . LOVZEROLE. 

Pero ¿quién hahia de creer Yo me equivoqué, lo 
ronlieso Juzgué que hahia llegado el momento de que 
mí patria disfrutase de una justa libertad, bajo el cetro de 
aquel buen Rey Naci con esos sentimientos, los lleva-
ba en mi sangre, como otros muchos nobles fué una 
ilusión honrosa, que pagamos muy cara. 

M A R Q U É S . « 

Todos nos hemos equivocado ; v por eso en tiempos 
tan revueltos es preciso ser muy indulgentes ¿Quien 
tiene el derecho de arrojar la primera piedra? Jx>s uno* 
por un extremo y los otros por o t r o , todos hemos con-
tribuido á que se engiraára el torrente, y despues nos bs 
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arrullado á todos... ¡solo Dios os rapaz «lo atajarlo... ;.0»e 
miráis? 

M. I .OVZ1ROI.E. 

Reparaba si podiu alguien ocucharims En estos 
ainrtuuados tiiinpos, ha>ta las pan-des «>yen... 

MAHGI.ts. 
¡ Esa es la Iil>erta«l «ju«» liemos alcanzado todo esla 

poblado «!«• espías, de delatores; s«- proscriben clases «li-
teras, y s»> castiga con la |n»na «le muerte basta la mas 
lew sospecha... Y luego hablaban de la Imjuisiciun «le Em-
pana y «l«'l Tribunal «le Venecia... ¡Mas sangre han der-
ramado ellos en un año «pie aquelhis en un sígl«»! 

ESCENA 111. 
DICHOS.-JEAN, EE POSADERO V SI MEJKK. 

JL'AN. (AL MJr.jsié> 

N«> me parecí» que be tardado... 
U A U Q l ' K S . 

No, |H»r cierto... 
JL'AN. 

Con lo poco «pie traíamos y l«i pot'» qne hemos hallado 
aquí... 

POSADERA. 

No habrá mucho: p«'ro lo que limpio... 
JL'AN. 

C-onio lu cara... ¡Posadero! 
P O S A D E R O . 

Ciudadano me llamo... 
JL'AN. 

Perdona, hombre... ¿Ciudadano qué? 
POSADERO. 

Ciudadano üfareo Bruto... 
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M. LOYZEROLE. 

; Hola... Nada menos que eso... 
POSADERO. 

Yo me llamaba Mareos porque nací el día de San 
Mareos, cuando habia saldos... 

M. LOYZEROLE. 
Ya... 

POSADERO. 

Y luego me añadí lo de Uruto... 
Jt'AN. 

¡Y que bien que le sienta... 
POSADERO. 

Porque dicen que fué un gran republicano, que mató 
á no sé quien... 

M. LOYZEROLE. 

¡Wrd.id... ¡A|.aru-. ¡Qué simple! 
JUAX. 

Ciudadano Ututo, trae un par «le botellas del tinto de 
ÍSorgoña... y que no este bautizado... 

POSADERO. 

Ya no se bautiza... 
JL'AX. 

A l a s criaturas puede ser; pernio que hace al \ino. 
aun no lia entrado en la moda republicana... 

MARQUES. 

Déjate de tonterías. (A Juan - ¿ Está todo l i s t o ? 

1U A i f . 

Ya está... 
MARQUÉS. • Leva otándose.) 

No sé si es el aire «leí campo, ó el ejercicio, ó el vernos 
lodos reunidos, lo cierto es que tengo más apetito que 
hace muchos meses. 

M. LOYZEROLE. 

¿No es verdad «pie cuando se recobra un antigno ami-
go parece como que se quita una losa del eorazon ? 
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MARQUES. 

Asi os... (S<- M,-r.:jn u mpsj. Tú , Matilde, liarás los ho-
nores de la mesa, como si fueras el ama di-casa; ;cs me-
lle-ter ir aprendiendo... ¿Por qu • te ¡.mies tan oiuvmliila, 
lu'ichacua ? ¿ y tú también? ¡qué edad tan dichosa, en 
•joe Indus li is sentimientos se asuman al rostro des-
pués, con los años y eon la evp/ricucia del mundo.. . 

M. I.O Y/E It' 'I.E. 

\ aun todas las precauciones no |»,islán... 
MATILDE. «Al I'osa-kro., 

¿Pára aquí mucha gente? 
l ' o S A D E U o . 

Poca, y ahora menos. 
M. LOYZEROLE. 

¿ P o r ip i t 

POSADKRC. 

Por.pie Ja gente pohre no está para gastos, y los ricos... 
bario lucen en esconderse en sus huroneras... para no pa-
gar todo el mal (¡ue han bcJ io . . . 

JI'AN. VpaiU-.j 

Me están dando unas tentaciones de dar un puntapié 
:t' ciudadano Marco ¡iruto... al lá. . . hacia el reinal.' de la 
M l ,ilia, donde principia la cámara de popa... 

MARQUÉS. 
Juan... ¿Qué estás ahí gruñendo? 

JI'AN. 

Estoy repasando una cuenta. . . 
MARQUES. 

quieres que probemos ese vino? 
(Lo sirte Juan.) 

M. LOYZEROLE. 
Yo desearía echar un brindis.. . si lo permitís.. . 

MARQUES. 

i Por qué no? 
t . tu. S3 
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M. LOYZEROLE. 

¡ A la felicidad de entrambos.. . 

M A R Q U É S . 

¡ A su felicidad... 
' lli-lirn ••»•; d .^ ¡ 

M A T I L D E . A Eduardo ) 
Me parece que estoy soñando... 

EDL'A IU»0. 

tan grande mi dicha. que mcpesa en el alma... 
M. LOYZLROLE. 

¿A que \¡eiien ahora esas lagrimas? 
i r>CAi!i»o. 

Son de placer, de ternura... ¡ñolas troearia vo por io-
dos los tesoros del mundo... 

MARQL ES. 
¡Dios os haga tan dichosos, hijos míos, eomo merecéis 

serlo... 

m. i.ov/EaoiE. 
¿También vos... Entre todos, yo solo tengo juicio... v 

eso... con sus trabajos... 
<Levantándose.Vua.i, d Posadero > s 3 mujer rearan ¡a m e , , y >e w r 

E S C E N A IV. 
M A R Q U É S , M A T I L D E , M . L O Y Z E R O L E , EDUARDO. 

MARQUÉS. 

Al clarear el dia es menester ponernos en camino... 
M. LOYZEROLE. 

A la bora que gustéis... 

MARQUÉS. 

Mañana no me harás , como siempre, la perezosa... 
MATILDE. 

A buen seguro... he de ser la primera. . . 
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ERL'ARtiO. 

¿A qu••> no? 
M A T U R E . 

Allá lo VetVtUOs. 
M A R Q ' i . S . 

Por fortuna . to lo es'.' eame; > esta muy solo... lo an-
daremos poco a poro, v lueuo haremu- noche rti el ti i' »— 
uasti-rlti ih* la Cartuja.. . 

M. LO Y / c r . O L E . 

; No e> i i qíie lian ¡lie-. lidiado liare poro? 
M u i o i ' f : > . 

Asj e*s; pero tío ha di» e.tar l:m destruido que no haya 
alquil pasaje d mde aeog.-rse; al I'm y al t al *» s.- trata de 
po is huras , y en una e lac ión tan h-Tinosi . . . 

M. L O Y / i : : ! U ! . n . 

Eumo queráis. 
M A l¡OI' E S , 

E! pueblo más cercano dista algunas leguas... ;,y como 
hemos de exponer ñus? 

M. I . O Y / E R O E E . 

Nada ménos... 
MAROI ES . 

\ íunos ahora á descansar un rato para tener fuerzas 
mañana... ¡Juan. . . 

ESCENA V. 
m e n o s . — J E A N. 

JUAN. 'Saca ana luz ca L mano. 

Aquel es el aposento... 
MARQUÉS. Felices noches. 

M . LOYZEROLE. "uy felices. 
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MVTU.DK. A M. I..«W •• •!.•. 

¿No queivis que os I). V- ¡;, mallo... 

m. i.oy/Kr.oi.?:. 
(ion mil anion's, hija mia. . . 

MA'I II.DE. »«-. :. -I . i;v, r.,r?, s-3 ,M:J jcr^e n 
Muy buenas noches, caballero... 

r i i r t u n o . 
\ veremos q-iii n {.ana la apuesta mañana. 

ESCENA VI. 
POSADEUn Y SI MIMEN. 

i'osADri.o. 
¿ N o h a s o í d o . . . l e lhiru« > c a b a l l e r o . E l d i a b l o m e l l e v e s i . . . 

p o s \ i u : u 

Peni ¿por ipie tienes esas sospechas? 
i ' o A D E R O . 

A cien leguas ni la leo yo un aristócrata... Y eso ipie TÍ i=' 
tienen por tonto. - c..m fn¿>t.u.> i ¿No reparaste los cumplidos 
•pie se hacían... y <|nc nunca se tuteaban... y que tedian 
las manos muy blancas... si no son aristócratas (píeme I"-1 

claven en la trente... ;|<> menos algún príncipe de la san-
gre ó algún par de Francia! 

POSADERA. 
¡ Majadero... 

POSADERO. 

¡ Pues la tal niña... ¡si lucra la Delfina y la tuviéramos 
en casa... 

POSADERA. 

¡Estás tai-radio, hombre. . . 
POSADERO. 

Como de esas cosas suceden en el mundo. . . y luego se 
dice: ¡quién pensare... 
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E S C E N A V I I . 

DICHOS. — J E A N . 

J l ' A N . 

P-Mime ti hi is cuantos pains v otras do, botellas de ese 
mal erigían >... Envuelve en MU S<TV ¡lleta ese trozo de 
v.'ica fiambre, á rpie nadi.- ha t 'vado. . . y tin poco <le fru-
ía... cualquier postre para quitar el gusto de la boca... 

POSAD:: •>. 
¿Para cuantos? 

J l 'AN. 

¿No lo has visto... para Ins mismo* que han cenado... 
ante* que rompa el «lia me llamarás á mi. . . 

POSADEIIO. 

Bien está... 

Jl 'AN. 
Para que podamos salir entre «los albas... 

POSADERO. 

bien... 
Jl IN . 

iEuatilas leguas hay de aqui al monasterio quemado? 

POSADERO. 

Podrá haber. . . según y conform»?... si se va por los mon-
se ahorra una legua... pero si se va por el camino, 

l i ; ,y "na legua mas. .. 
J l 'AN. 

Quedamos enterados. ¿Dónde está mi camarote? 

POSADERO. 
kl último, á mano derecha... al final de aquel corredor. 

JUAN. 
¡St la ciudadana Marca Bruta quisiera acompañarme... 

33. 



AMOR DK IMDRE 

POSADERO. 
No; yo ¡IV, que OS mejor. . ¿habíase vish» viejo 

marrullero? 

I : S C I : N A v i i i . 

POSAHF.HO. SI' MI'IER, AiIENTE DE POLICÍA. 

POSADERO. • VI salir l 
¿O'iién está alli? 

A G E N T E . lApuiiunrlnle ron una pi.•>(.<I .̂. 

Si respiras mueres... -s.- ac rra > w ,.!ISCf.a una ¡3¡i ln f0 l i t f . 
POSADERO. 

¡Ah. . . 
El Ajronr, - i , , , s , , p n ; n ^ f i i ¡ > ) p n V | , 

A G E N T E . 

Abre la puerta principal, sin que I.» sb-nta la tierra... 
•Vaso rl p.KirfiTo y >•! otro h.i-ibcp ) 

E S C E N A I V . 

A G E N T E DE POLIC ÍA . POSADERA. 

AGENTE. 
¿Qué gente hay hospedada aqui ? 

POSADERA. 
Ln hombre de cierta edad con un joven, y un viejo con 

su hija... 

A G ' N T I . ¿Nadie más? 
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POSADERA. 

Nadie. 

AGENTE. 

¿Vinieron juntos ? 
POSADERA. 

Separad"*. 
A G E N T E . 

¿Dónde duermen ! 

P O S A D E R A . 
En esos cuartos. 

ESCENA \ . 
DICHOS.—ROBERTO. el POSADERO ¡¡ otros dos HOMBRES. 

AGENTE. 
Ellos son.. . Ahí » >tan. 

ROBERTO. 

¿A qué hora l legaron? 

POSADERO. 
Poco después de anochecido. 

R O B E R T O . 
¿A qué hora tienen intención de salir? 

P O S A D E R O . 
Apenas amanezca. 

R O B E R T O . 
¿Han dicho qué camino piensan l levar? 

P O S A D E R O . 

No lo sé; pero por algunos cabos sueltos que he cogido 
8 1 vuelo, apostaría que van hacia el monasterio quemado. . . 

ROBERTO. 
¡Hacia el monasterio quemado. . . 'Aparte.! ¿Qué i rán á 

nacer allí ? ¿Si irán ¿ reunirse con otros conspiradores? 



3 Í ) 2 AMOR D E P A D R E . 

Aquel sitio está desierto... metido entre breñas... ¡quién 
sabe... estos ya están seguros; y tal vez... 

(Al Aírente de potif¡a y al otro <jur enlr¿ per!.) tcniana.l 

Quedaos aquí ocultos... y seguidlos sin ¡arderlos de visM. 
• Al Posadero } i sa mujer.', 

¡ l*na palabra os cuesta la vida.... 
• A lo» que le a rompa flan ) 

Vamos. 
(Sal.» s f K u . d o de d u h o s dos L.imbies y alurabrán.Me d r..>a<!ero y tu m»jfr.'-

RIN D F Í . A C T O S E O R . N D O . 
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ACTO TEH CERO. 

- i liMtro ri-¡iri'<i ufa un Ríiin.iti. r¡>> ;•(•-< i:.|i.i<!i>. .•¡no s e -íe-vf nSr-i .'i i iiiann i!.-
!••- ::.i i!¡' ¡t.% .i- l. ¡ » , ,.,;) i:,,» , , , . . ,-»,., ,-n j,,,. > \ I ; i,,, ,.i-.= i 
!'•-• •'••» nrii:in.,il.i II:I „;i.„ ,1, • (,., . . : i. •!• . ,|i | |,-.;ti.. .1, ,: ; .r . 

«ri-i , WVJV •;ií. RII..il is \ • I | . > ! , I 1 . . > R • I-!..». .I ni.IN-I I/I|IM.I .1.) -I' s. ¡. 
' i I- ü i i M . i ! . . f ..ii ' ; - . ir . i s ill- l i . r r . tv <:s; -i. : i :|..i :.. s I n • 

| | . | I . . . -! . :¡;I<I» S I- .1: W , ;I , » / ;,..,!.... 
t o K- -I.- •: •« \ | j. ¡. , !¡,!.tr rl .!• :.• iht |« .m : .unt ¡ .» i r l m . . i , : - - . 
>r - v e .1 ti;, I., I, .,=i., irn. -I..S ; \.t , , , . .: . ¡.. . i .i . I.t i . , t n u n U , ) 
III M' Ojc lie.- I lUíiil.i ,1 s • 11 .l.i 11.11..' r ill-: v., . 

K S C E Y V l ' IMMKH A. 
IX IMílim, I N NOVICIO. 

Itij.m prir,i j |M)<11 ,!,.¡ .,;.>riii> ; i l j . , \ , r j-r. r n l o v «(.«in'iir ,il a u - i a i . o . n e w 
r-.lni-CüN m i l ur.-is r.ij.jN |:.-|;r.i». \ il. ¡'.ij i el .'..il'llií de i i s o s i j o , <1 N o v u m 

en U NI.iiHi I¡:I.I IDÍI. TÍI.I N, r<t.i., 

N o v i r . l i ! . 

Anidado, padre mío, cuidado al bajar. 
* I ' R l i i R . 

Gracias a Dios, ya estamos a<pi¡... ¿Ves como todo 
°<»nsigue n , a m j 0 |iay te viva y voluntad lirme y ardiente? 

N O V I C I O . 

Esta nuche aun ha sido peor ipie otras, ¡tan oscura \ 
<'•>11 ]a tormenta tan cerca... I .os relámpagos de>! timbra-
ban los ojos, y ni síipiiera se veia donde se ponía el pie... 

P R I O R . 

^a ves como hemos llegado con el favor de Dios... 
Mr-ntan.! Ahora descansaremos un poco, y principiaremos 

nuestra tarea... tú, hijo mió, que yo no tengo fuerzas si-
no para animarte con mis palabras*. 
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M >\ 1« l O . 
^ á mi inc hasta... yo solo lo hare. 

i'Rion. 
Mas no siempre ha sido «si... A.p.i donde me tes. !,, 

sfdo muy robusto: trabajaba m„ la a/ada en mi huerto... 
y apenas pagaba un dia sin «pie ivuhvi .s , |;, (¡erra de na 
sepultura... ¡Quien me hahia «Ir decir entonces... per» 
cúmplase la voluntad de Dios... 

NOVICIO. 

¿ Por «pié os afligís asi 
i ' i u o n . 

Kn más de sesenta aims no h.,|,ja salido del niona<tci>.. 
como no fuese á pasear ¡x.r e>os montes... to«lo HIUIKIM 

se re lucia para mí a lo «pie .de in/aba mi vista... Mi sola 
ambicio,,, mi único deseo era vivir Iraii.púlo a la sombr.i 
do esos altar» >... y cuando se Himpla ra mi uliima hora... 
¡ va ves cuan erra estaba mi morada hasta «pie llegase la 
eternidad! 

NOVICIO. 

Me «la pena el veros así... 
i'uion. 

De;a ipie me desahogue, hijo mió... \ pesar do lo* años, 
¿rreewpie se secad eorazon , y «pie no hav l a g r i m a s para 
lamentar tanta desventura... ¡No 11«,,«» p.,r mi... ¿<pre 
"•<' importa a mi el mun«lo... La vi,la misma la s«»bolle-
vo como una carga, «pie la voluntad del Señor me ha im-
puesto... Lloro |M>r mis hermanos, por mí triste patria, 
por tantas victimas inocentes como per.-cen cada día en 
esta tierra desventurada ¿Imaginas que puedo ver con 
inuilereneia tanta profanación y tanto escándalo... ¡La re-
ligion del Crucificado proscrita, escarnecida; se arroja al 
.Señor de su templo, y sobre el ara santa se coloca á una 
criatura inmunda! 

NOVICIO. 
¿Cómo tembláis, padre mió. . . 
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IT. M » . 

La sangre liír*: \«» en mis wnas al r>eordar l.mta impie-
dad, y a! prewvr la tremenda expiación que el cielo I.' 
|«n*¡>.ira !... \-¡.-i.: imo ¡Ten piedad. Dios mió, t.u pie-
dad de la l'raii. i;i... l'->!an ciegos y i n saben Id t¡ti-* 
harén... Perdona liarla a esos malvados qnea-d te bla>lé-
i¡i:in y ultrajan... ¡Tü pcdÍMc de-do el C.alvaj io por lo- mi-.-
ni:is que te rrueüiearoii . . . i Ya e-!oy már. - r i v -
no... sosiégate... Lo que me can -.i pena , hijo mió, es p-n-
^ " *'ii tu suerte... ¿qué va á ser de ti? 

\ o \ n a o . 

•No os inquiete semejante euidado... 
PRIOR. 

Por mi nada tengo que temer... ¿que se puede temer .1 
'i" edad... ¡pero tü, tan ino/o, tan gallardo... 

XoVir.Io. 
^" no he conocido más padre que \os . . . y el que esta 

' li los cielos... Huerfano y desvalido me recocí deis en el 
¡Monasterio; en id me he criado, en « I iba a consagrar á 
bi-is mi vida... ¿donde queréis que vaya abandonandoos 

ni.vlio de tantos peligros... 
i* it u n í . 

¿^ p«»r qué los has de correr tu por mi causa... Toda-
no habías hecho tus votos... 

NOV ICIO. 

Los hahia hecho delante de Dios, y eso me basta... 
Quizá me ha destinado á sor el báculo de nuestra vejez, 
vuestro apoyo, vuestro consuelo... á cerraros los ojos con 
Jnis manos, cuando Dios os lleve á su seno... 

P R I O R . 

¡S i , hijo mió, s¡.. Ya que no me concede el Señor espi-
r , ir en esta santa casa, concédame á lo menos rl morir en 
tus brazos... ( L e abraza con la mayor ternura, y permanecen asi uno* 

""•tos momento*. > Vamos, hijo, no perdamos t iempo.. . vamos 
c °n buen ánimo á continuar la tarea comenzada... ki Novicio 
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f.»'•»«--* U ill? ü.il.,0 el a n . -:i.M oim pala (><•.; i!,-;>., \ ;¡» |,i,-.i ijue Ir.ii.i, Y • i 
!r-«l>.«j.ir, f •i;r.,i ¡.-.r.i . ¡ ¡orar un., , j tu^rn; a'*.» ,-v .n :,,).,. . \ | ; ¡ 

<li'h. M «le h a l l a r s e ; y o m i > m o las c o l o q u é eo t i m i s propia?» 

' H * «I.- h a b e r l a s p r . - M m i . e l o a la a d o r a c i ó n .!•• 

los heles... I.as nías preciosas halla!»,m r ,unidas en na 
nicho so],iv el a l i a r . . . Al i i ,~,:aii his que d . \o al mon .Ke -
rio >ii piadoso fundad' i r , \ l a s q u e e i n i ó >an Luis de- I • 
la Tierra San ia . . . ¿y había yo de dejarlas r \puoMas a l-¡ 
Itrolanaeion y los ÍUMIIIO, ? X : . , no J.or c ierto; ¡aunque 
nie cosía ra mi l vidas, ten -o de salvarlas... 

N o v l e l o . 

Me parece que suena hueco en el m u r o . . . Tal ve/ habre-
mos acertado. 

t ' H l o l i . 

A n i m o , hijo m i ó , án imo . . . Si yo pudiera ayudarte.. . 
D a m e , dame e>e pico. . . vas á ver si me quedan Tuerzas al 
cal JO de mis años.. . f n o , dos . tres.. . Xo le sonrías, mu-
chacho. . . ¿te parece que no puedo. . . 

Novicio. 
P e r o , si yo lo hare . . . ¿para que os eausais... 

i'i.ion. 
¿En qué pudiera emplear mejor las cortas fuerzas que 

el Señor m e lia dejado. . . 

NOVICIO. 
Nada de eso ; sentaos a q u i . . . y mientras yo trabajo, con-

tad me los viajes de aquel misionero que conquisto para 
Dios tantas gentes, sin mas armas que sus palabras.. . 
•Principian i .juebiarse las nubrs , y h luna ihiuhna sucesOanionic Ins m<i:il<'< 

y la rsrena ; se d n i s a o |M»atn1i> j, i ) r alturas algunos cabji¡<>s <|ue 

rondueen tifl diestro Juan V H «rudo d<- Mr. L . M Z I T O I P , dtrigM-nd.ise « , í ,>,1e 

la i iguif rda de lo* espectadores á la il. r. rha . y luego se pierden de 
W n s e b a j a r por una srnd.i «i.-l monte a Eduardo', deltas Matilde, guiando 
padre , y despue* Mr. de Euyierole.) 

PRIOR. 

¡Üué tiempos aquellos, y quién es capaz de numerar 
los prodigios que obraron aquellos santos varones... Con 
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'•I Evangelio en una mano y !a Cruz cu la o t r a , alravesa-
L»an (¡erras desconocidas, civil izaban las I I I I M I S salvajes, 

liarían delestar los sacrificios human.»; , l e . ensenaban 
j« n i l l ívar la l ierra y a labrar s in bogare - ; y mi l \eces se-
llaban eon su propia sangre la !'•• ipie predicaban. . . Asi 
1«'sucedió á afpiel buen misionero, cuya vida te empecé 

« tintar la otra nocl ie. . . ¡ Mas me par. ce .pie sienlo r u i -
do. . . 

NO\ I d o . 

quién pudiera venir a o t e desierto. . . 

1'IUoit . 

¡Quien sabe.. . Algunos caniiuantes que se bavan ex -
traviado, é. ,p,e vengan á recobrarse de la p.nada tor 
ta... Oig.i riHlar algunas piedras. . . Asómate lu . . . pero poco 
a P 'H'o , y s i n q u e l e d e > e u b r a n . . . 

NO\ IC.IO. 

° b-ngais cuidado w.nu*.. rai»:,-h, i.-
ura |.iij«¡r,i \ \ < , | l ; i y d u d a . . . x - n w viene v va esia 

muy cerca.. . ' " 

PRIOR. 

Pues ocultémonos a q u i . . . v e n , hijo mió, ven . . . 
. NOVICIO. 

n ° apartaré do vuestro lado. . . 

ESCENA II. 
DICHOS. — K D I . A I U K ) , M A T I L D E , K L M . U I O L É S , 

M . D E L O Y Z E K O L E . 

IKl fruir y e | > o v i c i o J c 0 f u „ a | | p n ] a f a ( i j l | j | n p i | . ( d t . r r i b a d ; i f f i | U ( ) [ o (jsJ). 

los «tros bajan al llano.¡ 

E D U A R D O . 
P o r fin " j a r n o s con b i e n , al cabo de tantos trabajos. . . 

M e n i ' MATII.DE. 
, n c parecía que habíamos de l legar , cuantío me 
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v<-¡a en medio de eso* riseos, y teniendo que bajarlos á pi<-
para no despeñarnos... ; Veins muy calcado, papá... 

MAIIQL I S. 

( u poco, bija uña; más lo estarás l ú , que has traii!<-
conmigo tanto cuidado... Ahora descansaremos h a s t a que 
amanezca; y después, m u la ayuda de Dios... 

MATU.DK. 

Aqui otare is mejor, sobre istn piedra... yo me sentan-
a vuestro lado.. . Eduardo, para lodos ha\ sillo... aquí h.o 
uno muy bueno... 

EDI ARDO. 
No cabe mejor, se ¡.¡euia al i.i<i.> .le Maiiídr. 

MAlUít'KS. A »1. l.-nmole.-
;,Uuó e»lais» haciendo ahí? 

M. I .OY/EROLE. 

Esluy contemplando eMas desda bas... ; En monasU¡." 
tan antiguo, tan lleno de gloriosos recuerdos, reducidi-t 
ceni/a. . . 

MARYEÉS. 

¡ , \ porqué lo extra ña is? ; No han hecho lo m i s m o ei: 
t<Hlas parles... Para ellos no hay nada respetable, ni sa-
grado.. . ¿No han devastado la basílica de San Dionisio, \ 
arrojado al viento las cenizas de nuestros reyes... Si s»g'"' 
asi el luror de esos vándalos, pronto no ofrecerá la Eran-
cia sino un campo de ruinas y de escombros... 
• Vii'iilras hablan enire si los dot padre* , se emprende el siguiente dijl«'»w 

MATILDE. 

No era miedo.. . 
EDL'ARDO. 

Pues ¿qué e r a , mi vida? A cada relámpago cerrabas los 
ojos, y cuando se oía un trueno.. . 

MATILDE. 

¡ E r a n tan fuertes. Eduardo. . . y luego se repetían cien 
veces en esas montañas... Involuntariamente apretaba el 
brazo de mi padre.. . ¡y sentia tanto consuelo cuando le 
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veja reren ríe m i . . . Fu medio do los dos ;.que puedo te-
mer yo en el mun>lo... 

K F J L ' A R D O . 

Nada. 
M A T I J . D F . 

SÍ no fuera por eso... Ahora si . te confie-o nii de! ¡!i-
u.id... 11 vhta de esa- ruinas... v al otro lado esos sepn!-
rr-i-i... No me quednria aqui sola... 

Klit \ l s l i o . 

i. Es ose toilo el \a lor que mostrabas ánt»s... 
MAMl. lo : . 

1.a verdad, yo lo hacia para ¡mimar á mi bin-n padre: 
I» ro en mis adentros... 

I T U A R H O . 

; \ e s | ú i-.irno aeerte... ; f.oino quieres que no ad iun* 
I'» qui- pasa en tu alma.. . 

MATIt.IUv. 

/ ^ que mérito hay en el lo, ruando yo te dejo que leas 
liasta el fondo de mi cora/on.. . 

ESCKNA II!. 
!>senos.—Jl'.W y el UlIADO de M. de Loy:-ende vienen de 

^ parte de la derecha de los espectadores; pasan por 
detras de donde están sus amos, y se dirigen hacia la ca-
pilla arruinada; traen unas mantas y unos arreos. 

J I ' A N . 

Mientras los señores signen en sus pláticas, y contem-
plando las estrellas... que mi amo conserva -sa afición 
<lesdo que navegábamos por esos mundos, seria eosa muy 
Perlada buscar un foiuleadero... ¿que te parece... Por 
uialo quo sea el puerto, no ha de faltarnos donde echar el 
«Hiela. Alli hay un buen paraje... á lo inénos estaremos á 
cubierto y cerca de los ainos... ¡Calle. . . es una capilla, y 
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«•"la medio arruinada.. . Y o á If is vivos no les tengo miedo; 
¡pero ruando entro en una iglesia de nuche, y parece (¡ti -
me miran aquellos santos tan grandes, y que hacen v i a -
jes las lámparas... 

,Arcij.» un pn!o , r r<Mr<¡fclr .irnrailu.i 

M A R G I E S . 

;.(Jue es eso, Juan? 
J l ' A N . 

¡Señor.. . ¡Señor. . . Al entrar en esa capilla... 
MARQI-KS. 

Acaba... 
J l 'AN. 

He \ isto.. . 
M A I l o i KS. 

¿Qué has \ isto. . . 
J l ' A N . 

He visto un bulto.. . a l io , muy alto vo l ido de blan 
co 

MAPOI KS. 

¡ Estás borracho .. 
J l ' A N . 

Al lado del alt ar . . . ¡ \ uii* miro con unos ojos... 
MARyi 'KS. 

Apar ta , majadero... 

K D C A R D O . 
Yo ire á ver . . . 

M A R Q U É S . 

Ese hombre está sonando... no hay que hacerle caso... 
M A T I L D E . 

No vayas, Eduardo, no vayas... 
EDL'ARDO. 

No tengas cuidado... luego no será nada. 
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ESCENA IV. 
DICHOS.— K L P K I O l i , KL NOVICIO. 

PRIOR. Saliendo de l.i caj.ili.) ai l u m p » de a c e m i t e l»s fi lms . 

¿ Que buscáis ai jui . . . I.os otros >e «IctiCJlMi-pen^is.) 
MARQt'KS. 

Perdonad... oslábamos tan lejos <le imaginar siquiera... 
MATH.DK. 

¡Qué susto be llevado, Eduardo ! 
PRIOR. 

Pero ¿quien sois? ¿qué os lia traillo á este sitio y á se-
m--jantes lloras ? 

MAÜQCKS. 

¿No lo a divináis? La misma revolución, que lia causa-
tío todos esos estragos... 

M. LOVZEROI.R. 

V n i m o s huyendo do su furor . . . y buscamos los parajes 
nns solitarios... 

P R I O R . 

En oíros t iempos, hijos míos, hubierais hallado aqui 
un albergue cómodo y seguro.. . nunca sx' cerraban e as 
puertas para los desgraciados... Mas ahora. . . ya lo veis... 
Apenas quedan en pié esas paredes, para denotar donde 
tema el Señor su inorada. . . 

iAoti-aip f | \o\¡r: .» y |e s i m i a <*n una piedra ; * stt il.-rrrh.i >|. I.oyzrrnle ; 
' g u í e n l a r | Marques . v itcspups Matilde y Edü.ml.i. Kl N o o n o se c o l o n 

r l r a s > * fierta distancia ; Juan * «I viro mozo se sientan nías lejus al pie dr 
'a inoiíljúa.) 

M . I .OVZEROI.E. 

Habíamos oi<lo hablar del incendio de este monasterio; 
poro no era de creer que hubiese hecho tantos estragos... 

P R I O R . 

¡Y en una sola noche. . . que el corazón se mn parte d e 
solo recordarla! Hacia t iempo que una banda de malhe-

54. 
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chores vagaba por esta r o m a n a . . . babian quemado algu-
nas únese-» \ pegado fuego a una ú otra ra*a «le r a m p u . . . 
¿que puede esperarse de unos hombres sin re l ig ion, sin 
l e v , a quienes se quila lodo freno div ino v human-». . 
I I isla aquí llegó e| r u m o r • !•• sus a'roeida les • pero esp> r . -
banms (pie nos salvase nuestra >o|eilai| v re t i ro . . . ; No i-i 
ha qiierii 1«i Dios. . . I 'na noche. . . {•:•< • • mas de l a s d o c e se-

cu el coro. . . reinaba c| silencio más p r r -
lundo . . . y -miIo resonaban los c:itilicos <pi • dir i^iamns a! 
Señor , cuando de repente oímos un ru ido is|•anlo'-o, v vi-
mos por las vidrieras . | resplandor de la-, l lamas. . . . \cn-
dimos l o d o - , t o l o s . . . Algunos de niii-sjios hernianns peí -
<1;TON la \ i d a por preservar riel incendio las C N I S <an-
t i s . . . otros no fu eftmi t ni dichosos. . . Yo permanecí |;a-!a 
r | u l t imo in-stanleen aqurl la capi l la . . . y r - , - joven (pie v. i 
a!ií y otro huen religioso me sacaron sin eonociiuicul-i 
de en medio de las l lamas. . . I.os malvados habían pe- i -
do luego al edificio por los cuatro costados... y a las pocas 
horas. . . ¡ ya veis, liños unos , ya veis lo que ha quedado... 

•Cutie s e el ri'siro c - i i piaran I J . IIIÜC.S , y i a:i.i |..;r unos inutm II!.I>.) 

M A C . O T | S . 

Sentimos haberos causado lauta pena con traeros a la 
m e m o r i a . . . 

p;uoit. 
A l contrar io , es un desabogo. . . siento un consuelo que 

no puedo expl icaros, a l ve rme rodeado de vosotros... 
(a tando en medio de las tribulaciones que el Señor nos en-
vía , se encuentran almas caritativas que las compadez-
c a n . . . ¡ c ó m o que se alivia su peso y debemos dar gra-
cias á la Div ina Providencia . . . Pero ¿quién sabe.. . t>u¡-
zá sois más desgraciados que y o , ¡ y os estoy afligiendo 
en vez de consolaros.. . 

M A R Q P K 5 . 

¡ N o , padre m í o . . . Vuestras palabras son un bálsamo 
para nuestras a l m a s . . . 
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M . I .OV/F.ROI F . 

Y ih-1 »ianio> b - n d e e i r el m o m e n t o en que líenlos venido 
.i e-te s i t io . . . 

M ATI I D F . \ K.lii.inl--

\ > e> verdad que este lnien r<diui">'» parece un -auto 
•'it! i ti. ¡ r a . . . 

M.WiOl l •>. 

; Hace tanto t iempo que no oiui !<- la palabra de los mi— 
n:-';o> del S e ñ o r . . . .Ni a u n ese conduelo nos l ian dejado 
h i medio di- n0'"-!ras desdichas. . . 

Mllol ; . 
;.('ouio l ial i i .ni di' respetar la l le l igion lo-, que se l ian d e -

rl:.r.ido enemigos de Uios y de lo- h o m b r e - . . . Mas rll.» 
Saldrá t r iunfante , no lo d u d é i s , hijos ni ios; está e-e rito 
por la mano del M t i s i u i o , y no puede fa l ta r . . . ¡las jnwrtn s 
'•'ii iiitierno no prevalecerán nmlra tila... En medio de 
tan eruel perseeiieion ¿no deseubris elara , patente, la m a -
no d-> |;i l ' j nx i leneia . . . Ved á los ministros del Señor i v -
>i-'ir igualmente a la seducción y a las amena /as , celebrar 
los divinos misterios en las profundidades de la t ierra , 
•'onlo los pr imi t ivos cr ist ianos, y recibir como ellos la pal-
'na del m a r t i r i o . . . ¡ l e c h o s o s , dichosos m i l v . r c s que os-
lan ya go /amlo de l c i e lo . . . 

M A 1 I I . D K . 

¿No ves, E d u a r d o . . . 

E D U A R D O . 
¿Uñé, m i v ida? 

MATII .DE. 

t n resplandor al ia á lo le jos. . . 

E D U A R D O . 
No veo n a d a . . . 

SIATII .DE. 

Si ha pasado c o m o u n r e l á m p a g o . . . 

E D U A R D O . 

¿Estás todav ía pensando e n la tormenta? 
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M A T H . D i : . 

No lo (linios, lo he \ iMo . 
I:DI; . \? D O . 

Fué lu imaginación. . . 

M A T I I . D K . 

¿ Y ahora ? 
E D U A R D O . Levantándose , y lo mi «mu hacen l o t d. m í o 

Es cierto. 

M A R y t KS. 

¿Qué será? 
L O Y Z E R O L E . 

i U " i i ' n puedo adivinarlo? 
rmon. 

¿Hacia dónde se descubre esa luz. . . 

E D U A R D O . 
Alia en el fondo, que apenas se divisa. . . 

r u t ó n . 

Ahí está la sepultura del santo fundador. 

E D U A R D O . 

Pues de all i sale el reflejo.. . 
M AT I I .DI : . 

no ves Como unas s»mbra« en aquellas paredes . . . . 
Mira , mira como se mueven. 

E R U A R D O . 
All í hay gente . . no tiene d u d a . . . y parece romo que 

se dirigen hacia aqui . . . 

P R I O R . 

V e n i d , venid conmigo detras de esa capil la. . . Desde ahí 
podremos estaren acecho, hasta salir de ineerlit lumbre... 

(El Nov ic io a c u d e j c o n d u c e al P n o r . l o s d e m á s le s i g a r n . . 

M A T I L D E . 
Pronto empezamos á llevar sustos... 

M A R Q l ' É S . 
¡ A n i m o , hija in ia . . . 
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K S Í i K N A V . 

Sate el CAPITAN I>F. HAXllOLKllUS wn oíros cuant.-c, 
catre ellos tin MU/» de poeos años, que trae un saco á 
cuestas; el UANIUlH) á." trae un í manta con cándele-
ros de plata y otro-i objetos; sacan dos teas encendidas, 
que colocan entre 'as piedras, y se sientan en el suelo 
formando un semicírculo en el primer termino de la es-
cena. 

f .AI 'JTW. 

Después de lanío sudar, ¡bravo bolin liemos sacado... 
B ANDIDO 1 . ° 

¡^ luego decían que estos zánganos eran tan ríeos... 
BANDIDO 2 . " 

; Quien salie! qtii/.ú tieii -n escondidos sus tesoros deba-
Jo de 1 ierra... 

CAPITAN. 

El modo de que no vuelvan nunca jamás, es quemarles 
todas las madrigueras... 

BANDIDO -2 
¡Como les quedan tantas... 

CAPITAN. 
Cuando sea hombre este rapaz, y cuente qu* ha visto 

11,1 fra¡,«' " »» noble, se van á quedar las gentes con la 
boca abierta... 

BANDIDO 1 . ° 

¿ reseha pasado ya el miedo? ¿no te da vergüenza... 
Al destapar aquel sepulcro , si* quedo más amarillo que la 
C, rf temblando estaba como un azogado al quitarle el 
anillo al muerto... 

BANDIDO 2 . * 
no sé á quien ha salido... porque su padre y toda 



a m o r d k p a i u i k . 

su casta... y eso «¡ijc- aquel maldito juoz les r«ul«i muy 
pronto los M i r l o - ; que >¡ hubieran \ Í \ i d o ahora. . . 

C A P I T A N . 

Ahora rada cual rampa por sus respetos... 

C A N D I D O } . " 

Mira como esta aun no le ha salido el susto d-! 
cuerpo. . . 

C A CITAN'. 

¿ Temes «pie te lleve el d iablo , mentecato... Aun cir^ 
en tonterias como su abuelo. 

CANDIDO Alirn i.ihi I) j;¡;¡i;t.i «¡i i;i.c ¡r>i< i.|-,»-: ... i. ji.1,1 - l 

No seria malo, ya que tenemos tiempo... 

C A P I T A N . 

Cepos quedos... Ahi nadie toca... 

D A N D I D o J . " 

Tiene esa maldita mafia. . . 

CANDIDO 

Ks ipie siempre me toca lo peor. . . y aqui lodos sniiv4 

iguales... 

C A I M T A N . 

¿Y quién dice que no. . . Poro si hemos do seguir joli-
tos, y no lia de solverse esto un in l ien io , es preciso qü'* 
alguno maii i le . . . si n o , so llevó el diablo la compaíiM y 
cada cual tire por su lado. . . 

d a n d i DO i." 

Tiene razón. . . 
BANDIDO 2 . * 

¿ Y quién se lo dispula. . . 
C A P I T A N . 

Recoged ahora esos trebejos... limémoslos á la cueva; 
los juntarémos con los demás, y cuando estemos tod«* 
reunidos, se hará el reparto como es regular IVro asi 
que cada cual haya guardado lo suyo, si otro se a t r e v i ó 
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n¡ siquiera á mirar lo. . . ya saltéis que no nect sito alguaciles 
ni wr.lugo-. para hacer justicia a palo seco. 

l . eOn'a i se \ MMlmüi'n .< I:i m-trt! >üa . d i l .ncev . i rt niinirro f.", '¡'¡.i':i .i! . ver 
i ¡t».- .1.I-MI.I* es' !!i C¡UÍ.IÍ:I :;do JII P i • I r!M ' ; :.id.i . r< lr-íCv-¡.* . >.i .t:,!.¡: r 
FKTN'O [.OCLL .I { ... .I ) 

BANDIDO I . ' < \ I C . r . : . n . 

Alli hay dos homines tendidos. y csian dormidos com-• 
It 'OllCOS.. . 

CAPITAN. 

t U l ' c casia de geni." es? 

BANDIDO I . 

No se distingue hieu ; peni tienen trazas de criados... 

CAPITAN. 

Dalis un Inu-u zamarreo, y verás qu»' pronto desp.-; -
tan... 

BANDIDO 

¡Hola! 
J l 'AN. 

¿Es ya la hora. . . pues no es mal modo de despertar-
me... ¡ \ | , . . . 

BANDIDO I . 

¡Chito, o mueres... 
JI'VN. 

; S e ñ o r . S e ñ o r ! d ó n d e » s l á m i a m o ? v j » ed .a i u-.ano a ia» 
l>i>iolas que tiene al lado. . 

BANDIDO i . ' 

¿ Qué vas á hacer ? 
CAPITAN. 

Matadle, si se mueve. . . 
J l ' A N . 

¡Señor! ¡Señor. . . 

¡ U atan y le tienden bofa abajo í n el suelo ; en e s l e tiempo escapa el otro cria-
d o , y tcüa i correr bicia detrás de la capilla.) 
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C A P I T A N . 

Seguidle, y que no se escape ese perro... 

U " o s f u j i j i o > b a n . l u l o s | f , i r - r s i ^ - u . n . y s e > . . i i i j u m o s i l , .« i j u r e s : 

C « i : ; i l i i ! ! i s . ) 

e s c e n a V Í . 

D I C H O S , E L M A I ; O N ; s , M A T I I J M : . E U L A L U I N U N \ -

S I E I U D E I . O Y / E I U H . E , E E I M l l O l l , E l . . V I Y Í C I Í Í . 

C A P I T A N . 

¿Uñé hacia is ahí? ¿no respondéis? 

P R I O R . 

Habían venido para buscar un r e l u j o d o p u e s d e la 
lormenta, y la casualidad nos ha reunido en o t e sitio. 

C A P I T A N . 

A ti no te pregunto... 

M A R Q U E S . 

Es la pura ven lad. . . 

C A P I T A N . 

¿ A dónde vais... 

M . I . O V / I : I U I . I ; . 

A Nevers... 
C A P I T A N . 

¿ \ |>or «pié habéis tomado este camino.. . 
M . I . O Y Z K R O L K . 

Nos dijeron que era el mejor . . . 

C A P I T A N . 

No le turbes.. . en la cara te se conoce que estás min-
tiendo.. . 

E D U A R D O . 
Cómo te atreves... 

C A P I T A » . 

i Y quién eres t ú , miserable, para hablarme á mi de 
esa suerte? 



¡Hijo mió . . . 

,' Eduardo.. . 

ACTO l l f , ESCENA VI. 4(1» 

M. LoYZKRol .K. 

MATII.DK. 

CIPITAN. 

Par i ré que i-se nio/o licuó lu ios... yo se los cor laré. . . 
i 1 <>i!os de rodil las.. . a h í . . . y el que siquiera respire. . . I*,.— 
gistradlos, á ver el dinero que t raen. . . 

M; l ! U I ' ' m" ; ' | , r " a 3 l'»'lr«- • y -I M o M> r. :..,-;, M ,h- ; IMu.rd» -
l-'-'j cu a d , * , , , «k- Uríi-MiliTlo-,; , | í'i i,ir, ,...>,.|„ ,«• , | No , , . , o , . . 
d« « I 

E D I A l ! D O . 

ie so acercará s 
* ¡da . . . 

CAPITAN. 

i IMVIiiÜI. 

•Vidie se acercará sin <pie pr imero me a n v i u t e n la 
<l :< 

Ahora lo veremos. . . 

* abalan*;,rst l .áoa e l los; Eduardo - ira dr |.r.)¡Ho ura pistola, > le diñara 
tiro; | | Ca|'¡l:i(i se d e l u m - , ) lo apunta ion otra, \ en este mi-monto el 

1 :i.»r s,- iiüt rj'oüc nitro ambos.» 

PRIOR. 

; Por Dios. . . ;.quc vas á hacer . . . ¡ Av.. .-Cae l.er.d,. mor-

* c n l»r«n*«t"-l Not ic io , Jv le indica r..n s e ñ a s e n , - I.. rondiu.a a l a 
ra!"ii:.i-í A h i . . . ah i . . . (jiie tenga ese consuelo.. . 

Kl Noticio !c conduce al |»»> del altar, y allí esj.ira en su* brazos. 

CAPITAN. (A Eduardo.? 

¿Que me miras así. . . ¿Crees que voy á quitarte la v í -
< a . . . Xr», te la guardo para mayor tormento . . . Conducid-
d i n 1 - ' 1 < M , , . ! V i l"* C°n l 'csarán donde tienen escondido el 

' l o . . . (Se otrerhau todos formando un grupo. rumo para ampararse 
®»'«í»r«ie.j Separadlos; ¿Que tañ ía is . . . Pronto . . . Asi , asi 

hace. . . 

_ MATILDE. ¡Eduardo... 
. EDUARDO. ¡ Matilde inia... 
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M . L O Y Z E R O L E . 

¡ Hijo di' mi \i<ia... 
C A P I T A N . 

Limadlos arrastrando, v llegaran más pronto... 

• I f - v|«.ir.t>¡ fi.-I \ = ..!. i: • • , v il i:¡ .ilv;:':ns .i i-! N|..RV , >-n < »!n J: s 
r i T p R.•!!!!• rn»i i>«r<i¡,,'l.i> y n ; n < a r ¡ n ¡ - d<- fiic¡,-"i. i l i ^ l r i i tn i<1« c u |.-.i ri<«• • ». 

a l m o m o l i c w j . o <|u«* - a l e n o í r o s j . - . r . 0 > : i ¡ : i . ) s ) j , | . > , i l c l a CSCOI-J. 

ESCENA VII. 
L O S m i s m o s . — I ; L A C E N T E D I : P O L I C Í A . 

(El ajrnto <lr p .i ' irín -..'o pnr un t.iil.i, \ ^rita .0 u:«o£i<'nto il«» ¡ r o e n t a r j c 

¡ Nadir so t n u e \ a . . . 
• U - J ' i l i n l<11)> \ u - | v c i i m ) -

j A un lado... 
(Los batululos se3|iur!aii haría el l.nlo «le ?.is $i (.uScros , ¡os dei:¡á< al opuos'' 

CAPITAN. 

Ionian traza do gen to sospechosa... 
A C E N T E . 

Nadie te lo pregunta... 
C A P I T A N . 

V por eso Íbamos á presentarlos... 

AGENTE. 

H a s t a i El Capitan se a l e ja , y se une con los otros Lacü¡J«?s • 

El pasaporte... 
MARQUES. 

Aqui está. 
A G E N T E . -.Leyendo.! 

«Juan Batut, labrador...» Tendrías muchas yuntas di? 
bueyes ¿no es verdad?... < Con su hija Maria...* No esta 
muy tostada del sol... se conoce que salía muy poco de 
casa... i A M. de Loyzerole.) ¿ \ el t U V O . . . ¡Leyendo. ) «Francisco 
Lamothe y comerciante.» Un labrador y un c o m e r c i a n t e 

• 
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j u n i o s . . . ¿ I r í a i s á l a l o r i a a h a c e r a l g ú n n e g o c i o d o g r a -

n o s . . . ¿ I l m i t l e t»' d i e r o n O s l e p a s a p o r t e . . . 

M. i.ov/í:noí.E. 
En la capital del distrito... 

AfiENT E . 

Pero advierto que la lecha es atrasada... y lo mismo os-
la... uno de linonario y otro de l'rariul... son ya aiVjo>. 
y es preciso renovarlos... 

M. I.OYZEROU:. 
¿Oimo.. . 

AGENTE. 

Solviendo al mismo punto donde los sacasteis... ¿ P - r 
que te pones amaril lo.. . ¿tienes algo que temor... 

M. LOYZEROLE. 
Nada. 

AGENTE, 

lauto mejor; seguidme... 

MAROl'l'S. 

Advierte que se nos causan graves perjuicios... ya me 
v«-s, vi,-jo y achacoso... mi hija con una salud delicada... 
V Ir A.Tff.i y !<• habla al onto. 

AGENTE. 

¿Lomo tienes valor.. . ¿olvidas que haldas con un re-
publicano? Mas quiero yo la sangre de un aristócrata que 
todos los tesoros del inundo... Vamos. 

M. I.OY/EROLE. 
Ten compasion siquiera de estos dos padres desgracia-

dos... 

El) CAR D o . 

¿Qué vais á hacer?... ¡Más vale perder la vida que hu -
millarse ante ese malvado! . . . 

AGENTE. ¡insolente... 
MATILDE. i Por Dios, Eduardo... Mira que nos pierdes... 
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AGF:NTI:. 

Y<» castigaré su osadía... 
M. I .OYZr i lOI .E . 

Sírvanle ile disculpa sus pocos años... es joven, fogo-
so, y en un arn bato.. . ¿No es verdad «jitc no hasqueriun 
o t e n d e r l e . . Edtiard» ralla.) 

A G E N T E . 

Muy alta t í m e l a eabe/a. . . y es mala señal en e>tos tiem-
pos... \am>>s... 

ESCENA VIII. 
D irnos. — ROM!-. RTO. 

¡Este a p a r e e rn m e d i i de l«> rise»«.) 

M A T I L D E . 

¿No veis, padre m i ó , quién está a l l í . . . 

M A R Q U É S . 

¿Qui in? 

M A T I L D E . 

Roberto. 
M A R O I K S . 

¡ Híos de mí vida. . . 
MATILDE. 

Tal vez no habrá olvidado t;.nt )s beneficios. 
M A R Q U E S . 

M i r a , Roiierto, mira en la situación en (p íeme hallas.. 
Recuerda donde naciste... donde te criaste... R e c u e r d a el 
últ imo encargo que te hizo al morir tu buen padre.. . uiia 
pa labra , una sola palabra y nos salvas... 

ROBERTO. 
¡ A Par is ! 

(La gente armada corre y cerra al Marqués y i J». de Lorzerote y i sos hijos; 
bandidos se UD por el lado de los sepulcros ; Roberto permanece inmó«l-
el telón.) 

FIN DEL ACTO TERCERO. 
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ACTO CU AUTO. 

(M t>-y.r.i rq.ivv.-nl.i una r U.i.li .í ,!,• una r á i . v t ,\c l' . irk : . •> r | fon.h» i:.!.i (.tirria 
fon un.» .),- hn-rr-i, „o >u¡..>-:r r„ri,!;;,<• lu. !,. .Ir-i , « ..,!., 
Sn¡!i.l.i un r.»rr. :l.ir | ,Tr.¡ . i , A la . I fn .1,- I.,, :„ l .ur< , < » 

fwa l . - i a .ja.- l l f t a al | , :v , al io . al ! , . | „ .1.- , :iír, i „ v , ier.t»n3> r.»ii w r -
)••> <|uc <iau 4 | j r dl, .; I,.,:*.,* , M | | ; > , „,<•...,,. K> 

K S C E N A P I U M K i n . 

Habrá una mesa ron botellas y copas; alrcMor algunos 
IT» ESl IS. 

P R ¡ SO 1 . " 

¿Une adelantas ron estar triste'.' ; l / s lias de resucitar? 

P R E S O 2 . " 

¿ CS , , a t u r a ' M t , i : sienta á mis compatriotas . . 
¡1«dados de talento, eh>cueiiles, amantes ardentísimos de 

"" ' ' f ía i ! de su patria v saerilicados de un modo tan bár -
baro y cruel. . . 

P R E S O 1 . A 

-Nadie te diee lo contrario ; pero , la \ c r d a d , tus diebo-
girondinos, á pesar de su talento y de sus virtudes, no 

ii-m beebo sino daño á la Francia. Nunca se supo á punto 
•J" I'» «pie quer ían , v ellos mismos tampoco lo supieron. 

•Uñaron el truno y no acertaron á fundar la república ; i n -
untaron salvar á Luis Capoto, y contribuyeron á llevarle 
. r * ( l a l * > ; revolucionarios de agua dulce la vista de la 
^ n K r e les causaba espanto; amagaban siempre y nunca 

escargaban el golpe. . . ¡Sólo mostraron resolución á la 
bora de la muerte . . . 
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PRESO O.® 

Más he sentido yo á los dos poetas que llevaron ayer 
la guillotina... ¡Tan mozos, con tanto genio... Diciendo w -
sos iban , y abrazados como hermanos, en la fatal car-
reta.. . 

P R E S O 2 . ° 

¡Pobre Chénier.. . hasta los mismos verdugos dicen q i f 
les «lio lastima. 

P R K S O 

A los verdugos puede ser, pero loque es al tribunal 
volucitmarin... parecí» «pie se ceba con masferocidad mien-
tras mas ilustre es la vict ima.. . 

PUF.so Ó . * 

Estos días se muestra más feroz que ántes... 

PTI ESO 

mismo les sucede á las fieras, cuando se sienten « n 
la agonía... 

PRESO 2 . ° 

¡ Pues qué! ¿tienes alguna esperanza... 
P R E S O 1 . ' 

O r t e z a . . . Eos malvados están desunidos, desconfían ui'"* 
de otros, se espían, se acechan... y el odioso triunvi-
rato se va quedando solo, aislado, expuesto á las iras il> 
todos... 

PRESO 2 . ° 

¿Pero te olvidas del terror que infunde... 

PRESO \ 

Pues ese mismo terror es el que ha de perderle... P a -
púes de la muerte de Danton y de verle sacrificar com° 
moderado, ¿quién puede reputarse seguro... Oída cual 
tiembla por si ; pero el mismo exceso del miedo po-
drá algún dia infundirles aliento... y ese dia quizá no este 
lejano... 
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P R E S O 2 . " 

¡Ojalá.. . 
PRESO 1 . ' 

I-a til ¡mía viv «pie hahló Robespierre a la C.o:i¡\'ncion, 
dicen quela hallo nít ida, f r ia , i inpa-ihle, en vc< de n M i -
trarse obsequiosa y prostituid.' , romo cuando se arras-
Ir.iha a sus pies... No |o dudéis amigos, si escapamos de 
la próxima tormenta, ya podemos <leeir ipie estamos a 
saU(,>. . . (I.os ntros ¡¡.tren mi Kfsio de iluda. ; N o . . . p u e s e n t < t r e e s , 

amigos inios, ¡remos por el nt mío camino que oíros; y 
por loque hace a m i , no han de tener el gusto de decir 
queme han visto amari l lo. . . ¡ l'nera penas... Alia va la 
canción (pie las destierra todas: 

. Canta.' 

i." 

Fugaz es l.i vid.i. 
I.n setula escarpada 
Incierta la ida , 
Su fin es la nada. . . 

De >011(0 y Mein» 
Ciñamos la si»*n : 
¡ l.a muer te es un sil ii'»; 
Dormir es un bien ! 

' Todos en fo ro . i 

¡ R í e n , bien! 
Cantemos tntnbifii. 

2." 

Con rosas y fiares 
Cubrid el camino... 
Cuidados, temores, 
Ahogad en el vino... 

De mirto, etc. 
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3.a 

A viles Uranos 
l-a muerte acobarda; 
Los libre* ufanos, 
La invocan si lanía . 

Hi- m i r l o , etc. 
• D o d e c! fundo do las g a l e n a s r.-jolen oir»s en coro 

j liten , bien ! 
Cantemos también. 

P R E S O l . ° 

¡Hola. . . parece c¡ue j>or allá nos responden... abi está la 
ultima redada.. . y so conoce que es gente rio buen hu-
mor . . . vamos á fraternizar con ellos... para trabar pronto 
amistades ningún sitio mejor «pie la cárcel... asi comoa-a, 
no hay ahora en Francia un lugar donde so respire con 
más lÜNTlad : ¿quien me quita á mi el gritar muera lio-
bes pier re. . . 

i l V s d c « I fondo de las p.ihrias re.-pond oís: 

j Muera f 
PRESO 

¿Veis como también hacen coro.. . \ainos allá.. . 

L O S O T R O S . 

Vamos. 
-Al irse encaminando á la palería de la derecha , hajan p " la e«ealera 

el Manjues v Matilde.) 

PRESO i . 9 

Alli viene aipiel pobre viejo apoyado en su hija, 
parece á la piadosa Ant igona, según nos la pintan en I<* 
cuadros. 

P R E S O S . ° 

i Qué linda es! ¡ y qué porte tan modesto... 
PRESO 

Capaces son esos bárbaros de sacrificarla también. 
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P R E S O 

No será la jtrímera. 

ESCENA II. 
Kl. M A U n l K S . MATI I .DK. 

M A ' I I I . R E . 

Afjiii a l'i menos •.ai>rnno> anlcs lo qu.- les lia anvd; -
¡Si no tengo .sr>>irgii en parir alguna.. . 

MARIII K S . 

¿^ porqué le pon-sen lop.'.-r? No. luja un'a, no querrá 
Din*... liastaule desgraciados somos ya . . . 

M V T H . R E . 

N'»>r, padre mió , ¡pero t.-n_.i tan oprimido el e m a -
»111... desde que e>la mañana di sperte y supe que boy 
mismo iban á juzgarlos... 

M A I : Q ! ! * Ñ . 

* » '«* a Hijas asi , Mati lde, vas á raer m::!a... ¡y esa es la 
"mea desventura que todavía me faltaba... 

M A T I L D E . 

\ o tengo ánimo. . . pero ruando recuerdo lo que lia be-
nio «se tribunal y la sangre que lia derramado, y que 
^iuardo y su padre están ahora en su preeuoia . . . ¡Dios 

mi vida, ten piedad de nosotros... 

M A R Í I R É S . 

¿ , s loque haces? ni aun puedes tenerte en p ié . . . ; v 
M > r e padre. . . 

M A T I L D E . 

¡ 1 erdon, padre mío . . . 

. M A R Q U É S , 
Í. De que. . . 

M A T I L D E . 

la pe ' U C i n s o l a r o s . . . ¡pero si me está ahogando 
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M A R Q U É S . 

Sentémonos aqui . . . 
• Se >¡115(311 en un tone.» • 

Tal vez no tarden cu llegar, y quiza no será tan gravo « I 
mal como tú lu imaginas... enjúgatelos ojos, Matilde mi.i. 
que no te vean llorosa... vas á af l igirá Eduardo, si te ha!!; 
en ese estado... l i ieu. muy bien.. . asi te quiero yo, l iu 
m ia , tan dócil y tan buena.. . /.qué miras.. 

M A T I L D E . 

Me pareció que sentía ruido. . . 
M A R Q U É S . 

N o . . . 

M A T I L D E . 

Ya tardan demasiado. 

M A R Q U É S . 

¿Porqué? ¿crees que babrán sido los únicos (pie hayan 
ido boy al tr ibunal . . . ¡ babrán ido tantos desgraciados... 

. M A T I L D E . 

Lo (pie más me atormenta es conocer el carácter d<" 
Eduardo, franco, noble, incapaz de doblez y disimulo... 
temo que su misma sinceridad le baya perjudicado... *•<' 
ve/, una palabra imprudente lo cueste la v ida. . . 

M A R Q U É S . 

N o , bija mia , Eduardo tiene talento, ve su situación.} 
no ba de balior querido sacrificarse inútilmente... la vista 
de su padre y tu memor ia , habrán bastado para con-
tenerle. . . 

M A T I L D E . 

Vuestras palabras me consuelan; pero tengo en el fon-
do del eorazon una desconfianza... Mentira me parece 
he de volver á verle. 

M A R Q U É S . 

i Dios los traiga con bien! 
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ESCENA III. 
D I C H O S . — A L C A I D E . 

• Este \ i e n e i!c h galería p » r d o n d e fueron los presos.) 

A L C A I D E . 

¡Qué lucos... y se figuran que lo-, demás somos lo mis-
mu... brindis y mas brindis; ;si creerían que el Alcaide 
Marcelo iba á dar con el cuerpo en t ierra. . . ¡ i m fallaba 
nías... Jo que es asi un [H>quillo alegre; y sino ¿quien h a -
bía de aguantar una vida tan perra? VAI Maraue-.̂  ¿Uuien os 
ha permitido venir ? 

M A R Q L ' É S . 

Hacia tanto calor en el calabozo, (pie hemos venido á res-
pirar un jK>c<>.., 

A L C A I D E . 

¿̂  con qué licencia? 

MAIIOI'KS. 
Como lo hemos hecho otras veces, v tu hijo nos lo ha 

permitido... 
A L C A I D E . 

Mi hijo... siempre mi hijo... el manda en su persona, v 
yo mando aqui. 

M A T I L D E . 

No os enfadéis... espet ábamos á ver si venían unos ami-
gos nuestros. 

A L C A I D E . 
¿̂  isitas á estas horas? 

M A T I L D E . 
Son otros presos como nosotros... 

A L C A I D E . ¿Los que han ido esta tarde al tribunal revolucionario... 
* o r te estremeces? Si son inocentes nada tienen que 
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tcm.-r; y si son culpables... la plaza de la Kevolucion está 
cerca. 

MARQUÉS. 
\ a m o s , hija m ia , vamos. 

MATILDE. 

Kl corazon me ha dado un vuelco de solo oir esa pala-
bra. . . no lo permita líios. 

ALCAIDE. 

A a i's hora «le que cada cual se re!in' á su calabozo... 
¡ Pronto!... . Kl M^nju.-s s!ij),> j. , r i j s s„ |.;JJ. Kslosaris-
tócratas, siempre gimiendo y llorando... por eso me gus-
tan los patriotas, que \ a u a la guillotina riendo y cantando, 
como >i fuesen á una tiesta. 

ESCENA IV. 
Kí AI.CAIDi; y los PUKSOS </,• la escena primera. 

I'RKSO l . ° 

Esta noche tenemos asuelo... 

ALCAIDE. 

; Asueto... Ya veis aqui la señal, que la traigo en la 
m a l l o , xl'n manojo <tr Ha\c<. 

I'll ESO f . ° 

¿Pero es posible, cora/olí de piedra, que n<i has de' d<-
jar e^tos ciudadanos en plena lil>ertad para pasear*.? I"»' 
esta sala? ¿Ignoras que nacimos libres, que somos libres, 
y libres moriremos.. . 

ALCAIDE. 

A mi n<» me gustan retóricas... lo que está mandado, esta 
mandado.. . 

P R E S O 1 . ° 

¿Y el derecho de insurrección que nos compete á todos? 
T ú eres aquí el tirano, y nosotros nos rebelamos... 
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• A L C A I D E . 

Pura con versación... ¿eivois <|uc por cuatro tragos epic 
tnc habéis ilailo, « p i e os vais a burlaren mi> barbas... 

IHKSO 

Di jale, «pie se pone penoso cuando bebe, y esta noche, 
con el calor, está peor «pie otras. 

P U L S O 1 

Piles si se lleva el diablo aquella gente, lo hemos de col-
gar de una ventana... Cancerbero, ya estamos á tus or-
denes. 

A L C A I D E . 

Dos en cada calaliozo. 

PUF SO 

Si no somos más que cinco... con el humo del Coñac se 
1»' antoja que somos doce.. . 

P Í O ; s o v2." 

I'ueuas noches, hasta mañana... 
PliFSO 1 

Si es ipie estamos vivos mañana,.. ¡ Va Ú >Y .-alabo™ cantan-
do eslos wsuv-

A dormir, á dormir cimladatios: 
I).- cerrojos psn"l«"lia*e e| s«'ni; 
Y el Alcaide ya ostenta en sus manos 
La señal de la vil opresión. 

(Kl Akaide los encierra en lus caUbozus, > ¡»e \a por U e sca l en . ) 

T. MI . 
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ESCENA V. 
M . L O Y / - I ; K O L I : , S I H I J O . 

(Eiiltai) por la puerta «K l fumín ae,.nip.,fiados drl hijo del Alcaide, que los dr,» 
rn la >ala y »c va por una ga lena . ' 

E D I A R D O . 

Yo ya no podia más... ¡cómo estará Matilde... Y lueg" 
aguarda)' tanto l iruipo, después de haber comparecido ante 
aquel indigno tribunal. . . ¿qué teneis, padre mió? 

M. LOY/.f R o L E . 

Nada, hijo.. . 
E D U A R D O . 

No, me eiigañais... os estoy leyendo en el semblante lo 
que está pasando «*n vuestra a lma . . . 

M. I.OYZKROI.E. 

¿No es natural ipie esté triste después tie haber pasado 
unas horas tan crueles... 

E D U A R D O . 

Si ; pero estáis haciendo esfuerzos para contener las la-
gr imas; y eso me al l igeaún más. . . 

M. LO Y ¿ERO I . E . 

¡Hijo mió . . . :Le abraza.j 

E D I ' A R D O . 

Asi . . . asi desahogaréis vuestra pena. ¿Dónde mejor qu»' 
en los brazos de un hijo.. . Pero yo no sé por que os afli-
gís de esa manera. . . No hay motivo para tanto. Aun R" 
sallemos la sentencia; y por inicuos que sean... 

M. L O Y Z E R O L E . 

T ú no los conoces como y o ; eres joven, confiado y juz-
gas á los demás ¡>or tu corazon... Esos malvados son ra-
paces de todo.. . y si te sucediera á t i una desgracia... ¡N°» 
Dios mió , no. . . ¡Mi l veces morir antes... 
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E D U A R D O . 
Poro ¿|>or qué os atormentáis imaginando lo peor? 

M . L O Y / . E R O L E . 

Icmblando estaba cuando to haeian aquellas preguntas 
tan capciosas, lan portillas... Quería baeerte seña» ; peni 
lu ni siquiera atendía*. . . A eada palabra que pronunciabas 
so me helaba la sangro en las venas, temiendo que le eorn-
p ron jet ¡eses... ;Y quién >abe... 

EDI' VI".lio. 

Pero ¿como conservar la tranquilidad al ver aquello* 
jHí'res, los jurados, más viles <pie ellos, y eonverl ido id 
tribunal en una «averna do asesinos... H a r t ó m e reprimí: 
non voces contuvo las palabras que se iban a e capar de 
niis labios... y si no os hubiese tenido delante.. . si no h u -
hl< pensado en Mati lde. . . la vida hubiera dado por darles 
« I nombre que merecen... 

> 1 . I . O V Z R R O I . E . 

¿^ que habrías conseguido con oso? ¡ Quizá les has dicho 
•leinasiado... 

E D U A R D O . 

No lo temáis, n o ; el mismo cariño que me tenéis os 
a Milla el peligro; pero yo estoy cierto de no halierme ox-
, l ! "'o... ¿No me veis tan sereno... ¡I.o único que me atlige 
^ i'l pensar lo que habrá padecido Mati lde. . . No la apar -
taba un instante de mi memor ia . . . Me estaba dishaoíendo, 
i> < ada hora que pasaba me parecía un siglo! ; Cuánto 
3 r a P a ^ W o la infeliz en tantas horas de ineortidnm-

¡ \ que noche tan terrible le estera , sin sal)er s i -
(puera de m i . . . 

M . L O Y Z E R O L E . 

qué remedio, hijo mío? 

. . E D U A R D O . 

es¿i° C O n 0 2 c o s u ternura, sé el amor que me tiene v el 
0 e n 9 u e dejé.. . ¡Capaz es de que la cueste el j u i -
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ció si se la deja abandonada a su imaginación. . Si pu-
diera siquiera avisarla... 

>!. LOYZEROLE. 
¿Eómo.. . 

ERCARRO. 

¡Si !•:' escribiera dos renglones no más.. . para que su-
piera que vivo, que no tiene nada que temer, (pie me ver.i 
mañana.. . 

M. LoVZEIlOLE. 

¿Estás en l i , liijo mió? Olvidas dónde te bailas y la si-
tuación en que te encuentras. 

r m . A i . D o 

No lo creáis... no es tan difícil. . . El hijo del Alcaide tienr 
muy buen corazon ; lo disimula por ex ¡lar las reconven-
ciones di' su padre; pero yo le he \ iMo más de una vez 
compadecerá' de los desgraciados y al i \ ¡ar los rigores di* 
la prisión... Es jóven como yo, reejen casado, ama con 
ternura á su mujer. . . ¡Quien sabe! Tal vez comprenderá 
mi situación y querrá proporcionarme ese consuelo... 

M . 1 . 0 Y Z E R O L E . 

¡Qué ilusiones te formas, hijo mió. . . siempre el misino 
carácter: juzgar por tí a los demás.. . 

K M A I U M ) . 

¿Pero (pié aventuro en proponérselo... ¿El llevar una 
carta á Matilde es acaso un crimen de Estado... Yo estoy 
cierto de que está despierta; que aguarda algún axiso ruin; 
que está consolando á su buen padre, o rogando á Dios por 
nosotros... ¡Qué placer va á sentir en su alma cuando vea 
tni le t ra ! . . . 
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ESCEN \ VI. 
menos. —Kl HIJO riel .Veaule. 

i: • *<• ijucda i alguna «l i^Onrij: irae un U.aoto en la man.») 

K i l l ' A R D O . 

Ahí viene. . \ o y a ¡»r< >bar fori una. . . 

H I J O . 

'i-t es la hora .. y s¡ no ! i S I .a is á mal . . . 

M. i o \ . ' i a ; . > I . K . 

Nada do eso... 
HIJO. 

Asi romo asi, Vaha muv poro d • i ioehr , y son ahora 
latí mrtas. . . 

M. i . o v . ' í t í o ; K. 

No c> juica fortuna p a n los pebres cucare--lados; eler-
"*s parecen las horas cuando no se t ime siquiera el con-
duelo de ver la lu / del so!... Vamos á de-cansar un poro, 
>' l'íos nos conceda ver más tranquilos el día de mañana. 

ESCENA VI!. 
•M-d«- i .mzrrnlr entra f n m o de lo< r a l . i b » m s ; I'd na !» •<• i u r d a dora*-. de-

tiene al liij.) del Alcaide , \ V J . O I K á H.IHL^r R « » N C ' . " I H de UB->citar T(O«* 

e<ián "..ilrsN.; 

F D t ' A R O . 

Lu favor tenia que pedirte, contando con tu buen cora-
zón... ¿No es verdad que no me lo negarás? 

HIJO. 

Según y conforme.. . 

E D U A R D O . 
Es una cosa muy pequeña para t i , y á mi me das la 

v¡da.. . 

36. 
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HIJO. 
Pero explícate... 

EDIAROO. 
Dime anil's «pie s i . . . 

H I J O . 

Como pueda, lo haré. 
FDUARDo. 

T ú sabes lo que amo á esa jé»ven... 
H I J O . 

Bien. . . 
EDUARDO. 

Va á ser mi esposa. . la amo más que á mí v ida. . . 
HIJO. 

Bien. . . 
E D I A R D O . 

La lit' dejado muerta de pena al verme ir hoy al tribu-
nal; se hallara en la mayor angustia. . . temerá tal % o/ que 
me hayan condenado. . 

HIJO. 
¿Y «pié quieres. . . 

EDI A R D O . 

l úa car ta . . . dos renglones no m á - . . . irá abierta y plV* 
drás leerla No más que decirle que \ i \ o . q n e estoy 
a q u í , a pocos pasos de distancia ¿¡«»r «pié dudas 
¡ Me haces el mayor favor «pie pudieras hacerme «w l ; i 

v ida . . . 
H I J O . 

¿La tienes escrita... 
E D C A R D O . 

Al momento la escribiré ¿Con qué podré pagarte 
esta fineza... 

H I J O . 

Con nada . . . 
E D U A R D O . 

Yo estaba seguro; cuando se ama como tú amas a tu 
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mujer No vuelvas el rostro... ¿Qué mayor gloria t u ol 
mundo que loner un alma sensible... 

1IIJ<». 

Vamos... pronto... 
F.IK'ARDO. 

^1 >y al instante poro se me ocurre si no te en-
lad j i ras . . . 

H I J O . 

¿Todavía más... 
E D I v a n o . 

V i que liares el favor, ¿por qué no lo haces com-
pleto... 

H I J O . 

¿Qué quieres decir con eso... 

R D C A U D O . 
No me atrevo... 

HIJO. 
Hcspacha... 

E D I A H D O . 

Si quisieras que yo le llevára... 
H I J O . 

¿hslás loco... ya no hago natía, eso es ahusar... 
EDUARDO. 

Tienes razón... perdóname; {«TO si líi vieras lo que está 
padeciendo mi eorazon... si supieras lo que la adoro... en 
Vez do enfadarte me tendrías compasion. 

HIJO. (Aparte, i 
¡Pohrecíllo .. las lágrimas so le han saltado... . necio., 

• <> me he enfadado, no; pero como pides una cosa impo-
sible... 

EDUARDO. 

é > por qué? Nada más fácil... tu padre estará ya dur-
miendo, y tiene toda su confianza en ti... tú haces la re-
(ju l s a d e media noche; y basta que al encerrarme ahora 
dejes la puerta en falso... 
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H I J O . 

¡ No fallaba más... 

E D U A R D O . 

¿Creéis por ventura que trato de escaparme Aim 
cuando bailara todas las puertas abiertas de par en p a r -
tengo aqui dos pedazos de mi cora/fin... En cuanto no >«• 
sii-nta ruido salgo en silencio, la «-calera o l a á man-, 
llego á la puerta del cala!«izo... y por los hierros le ano-

J " < a , í a Me bas ta q u e sepa q u e sov vo decir!.-
ü t l ¡ o s callando, muy callandito Ni V l i c r r a lo sen-
tirá.. . 

HIJO. 

Til todo lo hallas fácil... como no aventuras nada... 

E D U A R D O . 

Supon que se tratára de tu mujer que stipi.-ras qu-
estaba triste, desconsolada... temiendo no \oher a verte; 
y tú mismo tal vez en vísperas de salir al suplicio, ¡maíl-
lo no agradecerías que te concedieran un favor seme-
jante.. . 

HIJO. 

La verdad... vo quisiera darte ese gusto... pero... 

E D U A R D O . 

No vaciles; sigue el impulso de tu corazón, que es h 
mejor guia.. . 

H I J O . 

V> no sé en lo que consiste... pero siempre a c a b a s e n 
hacer «le mi lo que quieres... 

E D U A R D O . 
¡Cuanto te lo agradezco... estaba ahogándome de pena, 

y me vuelves la vida.. . 

( U coge la roano j la estrecha con la soya.) 

H I J O . 

¿Q"é haces Ya que están todos recogidos, no hay 
que perder tiempo.,. 

jr 
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f : f i ! \v i i f )<> . 

Voy \ o l a t i d o . . . 
Ki.tra en su ral . ih iun, e! hij.» del AirahU- 1 j a « * a d n n i n de f ^ n . n b |-:¡r 1.1. 

ju-ri) l i tora | iaf4 «••ivior.ir»!' de <jue no io es iú . ; 

ESCENA VIH. 
Kl. HIJO \ m . f.AKCKI.KItO. 

¡Vj mirarilo |.or la< rejil las <'<• la<. |.eer:i% «Ir los r a b i ó l o * . , > hi« S" s<v - " " 'a 
en un ba»•••> . 

A l b e r t o . . . A l b e r t o . . . l ü n o n a c i s t e p a r a e s t e o l í c i o . . . u n 

d i a y n t r o d í a , i m w r m a s q u e l á s t i m a s , s i n p o d > r a l i -

v i a r l a s . n i i u a n i l i > ! a r s i q u i e r a <¡i i .• s e s i m i e n . . . M i p o b r e 

m t i v r t i e n e r a / u n m a s \ a l e g a n a r u n p • • « l a / o p a n , 

t v . a l o c o n el Miilor d e la f r e n é ' . q u e tJ*> c o n las l á g r i m a s 
d e los d e s g r a c i a d o s . . . v si l i j o s n o s c o n c e d e u n h i j o , e n -
l o n e r s . . . y a s e l¡t hi* o f r e c i d o : n o q u i e r o «pie s e c r i e a q u i , 
s ino en un-d io <!«• los c a n i n o s v n o s o t r o s c o n e l . . . ¡ q u e f e -
l i c i d a d ! . . . ¡ K a ! . . . f u e r a p e n 7 . a y v a m o s á c o n c l u i r la 

requisa. 
••'•"je an firr>! (]»«• hahrt «ntirr «ina «lela* mesa* > s e va p o r u ñ a de las palerías 

Kn eí íond-i del i cairo s e ve s o l o u n j lar , > ijueda ras i á o\oura> , 

E S C E N A IX. 
E M ' A U I M ) s o h . 

{Abre ron t i ento la puerta ; saca la cabera , y » b > m a . ) 

Todo eslá en el mayor silencio. .No hay que perder la 
ocasión... pero no sé lo que me pasa que no acierto á 
mover un pié. No parece sino que voy á cometer un deli-
to ó «pie me amenaza alguna desgracia... Voy á ver á Ma-
tilde, á decirla aqui estoy, y te amo más que á mi cora-
*°n ¡qué sorpresa va á tener, v cómo rae lo agrade-
cerá... 

( S a b e por la e sca lera . } 
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ESCENA X . 
COMISARIO DEL T I U m N A L , ALCAIDE »/ , « „uo. 

\ b r « c I, purria <1, | f lU:,!„. y entran « M a m , .-I Aira.,Ir v h..n r„n un fj. .J 
ra,la un... > , . r .vr . t„ B , | . . ni Comisario .1.1 Tribunal. ,|„,- ! f 3 ( . 'ufi Hirco • >• 
iiiano % t sn ir -cjiuido <!r cír«»v > . ¡ M u n ; i » ií. I UHMHO. 

COMISAll ld . (Al hijo del A! f j i . l r . ; 

Bonne en la sala del Rastrillo á los condenados a 
muerle. 

Vase Cl lujo dr] Alcaide.) 

E S C E N A XJ. 
DICHOS, tnálOS EL HIJO D E ! . ALCAIDE. 

COMISARIO. 

¿Cuántos de ellos hay en esta cuadra? 

A L C A I D E . 
¿Aqui. . . No lo sé... 

COMISARIO. 
¿Estás dormido ó (torrardio? 

ALCAIDE. 
Me había quedado un poco vencido v como es más 

temprano (pío otras veces... 

COMISARIO. 
Basta. ¿Cuántos de lista hay en esta cuadra? 

A L C A I D E . Lee en VOÍ baja.) 

Fontenav... Duval... Laroche... (Ea voz alta., Solo uno.... 
Eduardo de Loyzerole... 

COMISARIO. 
¿ Dóiuie está ? 

A L C A I D E . 
En ese calabozo... 
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COMISARIO. 

¡ Abre , Eduardo de Loyzerole -Silencio.) iMas recio 
¡ Eduardo de Loyzerole!!! 

E S C E N A XII. 
D I C H O S . — M . L O Y Z E U O L E . 

:Sale aCi-li-rjiLiuit-iite.'-

M. LOYZEROt.K. 

i No gritéis... aquí eMá.. . 

COMISARIO. 

E d u a r d o d e L n y z e r u l e ; el T r i b u n a l r e v o l u c i o n a r i o le 
ba c o n d e n a d o á m u e l l e . . . 

M . L O Y Z F R O L I : . 

¡Dios m i ó d e m i v i d a . . . 

COMISARIO. 

i ^ en cuanlo amanezca se ejecutará la sentencia 
\ .unos á no l i i i ca r l a á los i l e m á s . 
s c filira con el Alcaide y algunos subalternos; «juedan otros en el fondo del 

teatro.) 

E S C E N A X I I I . 
M. LOYZEKOLE. 

¡Dios m i ó , no me desamparéis en este momento 
bad me fortaleza para hacer este sacrificio Voy á morir 
por mi hijo.. . por el hijo que tú mediste, (pie tú has ben-
deciilo... voy á unirme á su virtuosa madre y á rogar por 

en tu presencia... Si álguien me viera asi y creyera 
( l U e teniia á la muerte ¡ q u é vergüenza (Se enjuga las u-
íomis., Y 0 y 3 escribirle dos palabras no más.. . aqui . . . en 

libro de memorias... donde está el retrato de su madre, 
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que l lr va ha siempre sobre m i corazón 'F.<.fr¡iie ton un !:. 
pirero » « ¡Hijo tic mis entrañas Dos vares le be dado I; 
v ida . . . consérvala, hijo inio yo te lo ruego con {mía-
las veras de mi a lma. . . y pide á Dios por lu infeliz pad re N 
( l í i sa rl ri'lrjj-i «pin \ u i l w j ¡ois.r ei¡ «I iihr.i. l l a l l a , basta si 

viniera mi hijo si supiera «pie iba a mor i r por él 
N o . . . no . . . me parece «pie suena ru ido . . . !.v i«s gnanu*. 1.1 • -
vadme pronto pronto < Mirando * ÍJ ev;»¡<ia ¡ Adió-. 
hasta la e ternidad. . . 

ESCENA XIV. 
M . E O Y Z E I l O E K Y K L HIJO OKI . A L C A I D E . 

H I J O . 

j Vos t a m b i é n . . . 

M . L O Y Z E R O I . E . 

S i . . . t a m b i é n . . . l ía esta memor ia á m i h i jo . . . pero iw 
se la des hasta m a ñ a n a , ¡y dile que en este momento ie 
he echado mi bendic ión. . . 

H I J O , 

¡ P o b r e anciano. . . ¡ Y qué pena tan grande va á tener 
su h i jo . . . 

ESCENA XV. 
E D U A R D O , E L HIJO D E L A L C A I D E . 

(Eduardo te asoma i lo alto de la escalera.) 

E D U A R D O . 

¿Eras tú? sentí ruido en la sala... y no me atreví á lu-
jar, temiendo que fuesen otros ¿ v e s como ha salido 
bien? ¡cuánto te agradezco esta fineza... ¿pero qué tie-
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nes que me miras así? (Vue lve la rara b i c i a el ca l iboio .* ¿quién 
ha abierto la puerta... 

(Corre allá, entra y vuelve i salir desatentado.) 

¡Mí patlre... ¡Mi padre ¿Dónde está mi padre 
i Responde ¡ padre mió de mi alma ¿dónde estás? 
(C oge la ¡isla que e s l i en una mesa, la lee p a n si ron la mayor agitación, se le 

cae 'le la> manos y permanece IIIIIMMI. F.II «-si.» se uw- evlrepilo b i n a el fon. 
do del teatro, y se oye gritar: , 1 / 1 « ¡,t V.epub¡ira...\tiva... I»a>an por de-Ira» 
de la verja el Comisario del Tribunal, y en uo grupo M. l . o w e r o l e , e.m «tros 
presos , y los agentes de dicho Tribunal; algunos llevan barbas encendí 

Eduardo, al oír el r u i d o , t e dirige hacia a l l i , y a) aproximarse á la reja 
retrocede y t a c sin sent ido. j 

E D U A R D O . 
¡ Jesús mi! veces... 

« i * DEL ACTO CUARTO. 

r. tu. S 7 
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A C T O Q U I N T O . 

(La miima decoration del acto anterior. Es de día.) 

ESCENA PRIMERA. 
EDUARDO, JUAN. 

(Eduardo parece abismado en MÍ pena; estíi senuJo (I}>~Í5 el lado de lo» 
calaboíus ; Juan en J>I<.\ ; 

J l 'AN. 

¿Pero es posible que ni siquiera me respondáis? ¿I'"1' 
que lo liare yo sino pi»r\iic>tro bien... Sin di seansar tin 
instante, sin tomar alimento... asi os \a isá quitar la vii!a. 
y eso no es lo que manda Dios. ¿Si vierais que alligi'l-1 

está la señorita Matilde No liare más que llorar: rail.» 
instante pregunta por su Eduardo y yo no sé ya q"" 
contestarle. Hasta le he dicho algunas mentirillas p.m» 
consolarla... que habíais tomado un poco de caldo... q»'" 
estabais más sosegado... que me habíais preguntado por 
ella se puso tan animada cuando lo ovo que parecía 
otra; pero si viene y os encuentra asi... (Vohiendo n fJfJ 

¡Aparte. • Dicho y hecho, ahi viene que no cabe á peor 
ocasión. 

ESCENA II. 
DICHOS. — E L MARQUÉS, MATILDE. 

MATILDE. 

I Cómo sigue... 
JUAN. 

Poco más ó ménos... 

J 



ACTO III, ESCENA VII. 435 

M A T I L D E . 

¿Ves cómo me engañabas... ¡bien me lo dec i a el co-
razón... 

MARQUÉS. 

Vamos, lujo m í o ; os menester que no te abandonos 
asi... ¿qué va á sor de este pobre viejo, con tantas penas, 
y sin nadie que le consuele? 

M A T I L D E . 

Disculpadme, padre mió; ¡pero tengo tan traspasada el 
alma... V e r á Eduardo en ese estado... sin proferir una 
palabra... y como si hubiese perdido la razón.. . Si l lora-
se si se quejare siquiera ya tendría ese desahogo; 
poro si sigue como está... 

MARQUÉS. 

¡No , Mati lde, no querrá Dios... E l dolor le ha sobre-
cogido... ha sido tan recio el golpe. . . tan inesperado 
pero en pasando algún t iempo, volverá en si y le verás 
nías tranquilo.. . si fuesen ciertas las voces que corren.. . 
si nos viésemos pronto fuera de la prisión tal vez en 
perdiendo de vista estos objetos, que le recuerdan su «Ies-
gracia, respirando el aire del campo. . . con nuestros cui -
dados, y con lu cariño.. . 

M A T I L D E . 

¡ Dios lo haga Porque yo no tengo eorazon para 
verle asi . . . ¡Se acerca i Eduardo.; Eduardo. . . soy yo.. . ¿no me 
conoces... Mí rame. . . Soy Matilde, que decías que amabas 
tanto... ¡i.a mira y no conidia.) l 'na palabra , una palabra s¡-
quiora... No exijo más de t i . . . 

(Se sienta i sa l a d o , y al o lro lado et Marqo í s ) 

M A R Q U É S . 

Estás aqui, entre tus amigos que vienen á consolarte en 
tus penas... á compartirlas, á llorarlas contigo ¿por qué 
no explayas tu eorazon, y verás cómo sientes alivio 
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M A T I L D E . 

Sé dócil, Eduardo; escucha los consejos de mi padre... 
EDI'AI)DO. ( l ev jn i índobe de improviso. i 

¡De tu padre. . . 

M A T I L D E . 

Si, Eduardo. ¡Pues qué! ¿no le conoces... Mira que su-
dor corre por tu frente Siéntate, Eduardo, siéntate á 

mi lado, que yo lo enjugaré... 

(Siéntase ron ti major abatimiento.' 

E D U A R D O . 

No me muestres esa cornpasion... Yo no la merezco... 
¿Sabes tú con quién estás hablando.. . Yo le lo diré, a ti, 
á ti sola... (Con reserva.) ¡Yo he asesinado á mi padre! 
(Ella se rubre con la* manos el rustro.) ¿ T e h o r r o r i z a s tienes 
razón; ¡ pero no te causo á tí más horror del horror que 
me causo á mi mismo.. . 

M A T I L D E . 

¿Por qué le atormentas de esa suerte ? 

EDUARDO. 

¿Lo dudas... Pues es la verdad; ¡ojalá pudiera borrarla 
con toda la sangre de mis venas ! Escucha ; pero cuidado 
con revelar á nadie mi secreto Yo me hallaba con m¡ 
padre en una cueva de asesinos... estaba con él noche y 
dia , velaba por su v ida, mi l veces más preciosa que mi 
vida pero un momento, un momento solo le abando-
né. . . ¡y cuando volví , le hallé muerto.. . ¡Su hijo, su in-
grato hijo es quien le ha asesinado... 

MATILDE. 

¡ Y o no puedo más, padre raio... 

MARQUÉS. 

Mejor es dejarle unos instantes, hasta que esa fatal ¡dea 
se aparte de su imaginación. 
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MA Ti E D F . 

¡Infeliz... ¡qué tormento está padeciendo en sn alma! 
I.a muerto misma no fuera mas cruel... 
l.iiujril.i f)uodo como abismado <n >:i pina ; Juan viene a su l a d o , Matilde y 

»u padre >t aj'.ntaü alquil l -n lo . ) 

ESCENA I í í . 
Diciids. - - P i t ESOS qu,> ¡'¡aten por ambas (¡aterías, entre 

el tos de todas condiciones // algunas M I J E R E S . 

P R E S O I . " 

Aquí es mejor, donde linios oigan. . . 
voces. 

¡Todos... ¡ lodos.. . 
P R E S O 1 

No hay que agolparse asi. . . uu poco de silencio. 
L ' H E S O Á . U 

¡ Silencio í 
P R E S O 

Sobre una mesa , y hazle cu.-nta que estás en la tr ibuna. 
P K E S o j . ' . S e sube sobre una m o a * l ee un impie -o . ; 

«¡1.a patria se ha salvado... y hoy acabó la t i ranía. . .» 
T O D O S . 

¡ V iva. . . 
M E S O 

« La Convención Nacional se ha cubierto de gloria ; y 
pocos instantes han bastado para echar ¡>or tierra la obra 
««« la iniquidad y sus autores...» 

T O D O S . 

¡ Mueran. . . 

P R E S O i . * •;Leyendo.) 

• Apenas se reunió la Asamblea, Tallien se abalanza á 
tr¡l>una, inás terrible y amenazador que una nube tem-

pestuosa... 

li. 
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t i . legó rl dia de desgarrar el velo... SI... sí... «.n-jn ¿«> 
w«|j> (.jrt«->. Pues bien, iiidiue: si jid lrjiei> valor [>ara de— 
cargar el liacha de la ley sobre !a cal».va del nuevo Crom-
wel l , yo lo tengo para atravesarle d c r a / o n - ¡ D i -
ciendo esto mostró en su diestra un puñal «pie brillo en 
los aires, como el puñal de bruto.. .» 

T' ¡ D o s . 
¡ Viva. . 

I ' f í E - 0 I / ' . l . i ' j n . ) 

«A MI vista, Itobespierre se (pieda pálido, desconcerta-
do, Como quien ve en los cí- hts su senVucra de muer! >... 
Hace el último esl'uer/o y corre desaieniado á la tribi. • 
na. . . . . se vuelve a 11 m-miaña, y un grito de indignación 
confunde sus acentos...» 

To ti os. 
¡ Viva... 

r i ; i > 0 I . " (I.i >r¡..|.i. 

«S* vuelve a la llanura (pie sus \mingos han dejado 
casi de-ierla; y todos apartan el rostro con espaulo...» 

|o"oS. 
¡ Viva.. . 

PRESO I . " -I.ímmiío. 

«Invoca la autoridad d.-l h w d e n t e , y cien veces la in-
voca en vano ¡¡'resíllente de asesinos > clama en su 
frenesí., déjame siguiera que hable Ni aun acabo d«¿ 
pronunciar islas palabras que se pegaron á sus fauces... 
y una voz le grito desde lejos : —; La sangre de Danlon te 
ahoga. . .—Al oir aquel nombre, cavo en su asiento como 
herido de un rayo: Saint-Ju.sl, á su lado, impasible; el 
deforme Couthon, revolcándose por el suelo, cual un re¡>-
til inmundo...» 

TODOS. 
¡ Mueran.. . 

P R E S O I . * ¡I .ereodo.) 

• Agólpanse cien oradores á la tr ibuna; los decretos 
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se vo tan p o r a c l a m a c i ó n , n i t i l - d i o d o u n r u i d o e s p a n t o -
so; ti ¡dos a c u s a n ; n a d i e <1.-tiende á a q u e l l o s m o n s t r u o s ; 
y los (pie l ioy al sa l i r el sol a t e r r a b a n c o n su n o m b r e a la 
!• r a n c i a , se v. n á la h o r a es ia e n c a r c e l a d o s , p r o s c r i t o s , 
|»ro\! inos ¡i s a t i s f ace r en el c a d a l s o la j u s t a v e n g a n z a de l 
pu.-blo ! . . . ¡ V ¡ \ a la l i b e r t a d . . . ¡ M u e r a n los t i r a n o s . . . » 

T o n o s . 
; Mueran... 

P R E S A 1 

i o n c i en v i d a s i ir» p a g a n . . . 
' !•>:?: i v 2 . " 

\ o n o se q u é d >ría p o r \ e r e - p i r a r á e sos i n f a m e s . . . 
¡ ' " ' l a " l i f a m i l i a la l i a n s a e r i t i c a d o . . . 

l ' I U > \ o . 4 

¡ H i p ó c r i t a . . . ; S í c r e e r í a e n g a ñ a r á h i o s c o n la fiesta del 
Ser Supremo... ¡Aip ie l m i s m o d í a p u d o \ a leer e n los 
r o e r o s su p r ó x i m a c u i d a . . . 

r n r s A 
?>-•«• 'ti q u e q u e r í a h a c e r s e p o n l í l i e e , d i c t a d o r , ¡ q u é s é y o 

e u . m í a s c o s a s . . . 

IMiF-sv i . 3 

Pues ya l l egó su h o r a . c o m o les l lega á t o d o s los m a l -
va los . 

: < - " < - r . o n j ' i i i T o d«> p r i - v i s i i » . i j . j r í j > <<- n ^ n i j - n i t i n ! i « 1 « , * | j i / q u i c n l j . l e l o -

R A E S O 1 . ® 

No perdamos el t iempo, que es piveioso... ¡v tal vez lo 
"car iamos luego... 

P11 ESO 2 . " 
¿Tiles duil as acaso... 

P R E S O 1 . ° 

No, pero temo la debilidad de la Convención, v que ese 
impulso no baya sido ;.ino un arrebato pasajero.,* Lo* j a -
cobinos, tan dispuestos a l combate.. . cuentan con el co-
mandante general Henriot y con la fuerza armada de las 
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secciones... cuentan con la Munieipalidad... pronta á dar 
la señal de la insurrección... 

pr.rso ,"¡.° 

Siempre le pones en lo peor... 
P R E S O ! 

Porque no me alimento eon ilusiones... No delx'inns 
perder un momento; nuestro^ amigos están prevenidos... 
y la oca>don no puede ser mas favorable; tal vez hablan 
puesto la señal desdi- la casa de enfrente... 

PR r.* o a:' 
\ OV á V e r l o . -;Va, y l o s de;i;.is «¡unl^ti hablando en secreto . ) 

s i m : n 1 . a 

Cuando estamos to do* tan alegres, me da lástima x.-r á 
aquel buen señor y a su hija, que parecí- un ángel.. . 

M I ' J E R 2 . A 

No es extraño.. . ¡han recibido un goljx» tan terrible... 

M I ' J E R O . * 

Vamos á acercarnos, y les servirá de consuelo... 

M I J F R 2 . * 

Hoy es dia de abrazarnos todos como hermanos... 
[ Van hj f i.i e i l o - . j 

P R E S O 

I 'n la ventana más allá hay una cinta tricolor.. . 
PRESO 1 . ° 

Pues no hay duda; ya está todo dispuesto... soloes me-
nester «pie demos nosotros el golpe.. . A la primera señal... 

PRESOS 2 . ® Y 5 . ° 

Pasta. 
i S e oye ruido d e gente i»or la f a l l e , y s e dist incoen las v o c e s : ; Ü».Tnnlo<!i><¡-

not... l . o s presos $e asoman á las ventanas, y responden : ¡Mueran... i 

PRESO 2 . ® 

Van hacia la Convención, que tal vez se hallará amena-
zada. . . 
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P R E S O 1 . ° 

¿No os l<i he dicho.. . Este día puede ser terrible... van 
á correr arroyos de. sangre... 

P R E S O 2 . * 

Hoy se decide la suerte «le la patria. . . 

P R E S O O . ° 

¡Hoy se salva... 
P R K S O 

Mirad si alguien nos observa... 
P R E S O 2 . 9 

Nadie.. . 
: Preso I ' s a r i un p a n u d o blanco por en lre la i rejas ) 

^a han sacado otro lienzo blanco, y están haciendo se-
nas... 

PRESO (Como ror.lesiando á las sefias de enfrente.) 

Si. . . á la puerta lodos... bien está... 

E S C E N A IV. 
DICHOS . -ALCAIDE. 

A L C A I D E . 

¿Qué hacéis ahí? ¡Enera de las rejas... ¿No lo tengo 
mandado... 

PRESO F . 4 

¿Y quién eres tú para hablarnos asi... 
ALCAIDE. 

¿Quién soy... ya lo veréis. 
PRESO 1 . A 

En el rostro se te conoce, miserable, el miedo que tie-
nes... prepara tus calabozos para recibir á Robespierre y 
á otros malvados como él... esos son dignos de que tú los 
guardes. 
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A L C A I D E . 

Pronto empezáis á levantar la voz... 
M E S O 

Antes l evan tamos e l b razo . (Saca un j.nftai y lo amenata coi; éi.' 

P R E S O INTERPONIÉFIÍLUSF . 

Déjale, siquiera en gracia de su hijo.. . 

F R F S O O . * 

No te manches con esa vil sangre... 
I ' P E S O 1 . ° 

E s t e es e l m o m e n t o . . . "Se arrojan sobre él, » l oquean la< ¡?a% 

A L C A I D E . 

¡Favor ! ¡ favor. . . 
P R F S O 1 . A 

Encerrad le en un ra laW.o . . . donde ese infame ha ator-
mentado á tantos inocentes... 

P H E S O 2 . ° 

¡ Allí podrás gritar hasta que te oiga el diablo! 
( L e U n a n al calabozo donde r*lu*o M. de I .o; ierole.) 

ESCENA V. 
D I C H O S , « M Í O S e l A L C A I D E . 

P R E S O I . " 

¡A ponernos en salvo... seguidme todos... nuestros ami-
gos ya estarán á la puerta.. . 

P R E S O Á . ® 

Aprovechemos la ocasión... 
PRESO O." í A on grupo d« mujcrei.) 

No hay que vacilar... ¿quién sabe lo que puede suce-
der... Y si Robespierre llegára á tr iunfar. . . ¡capaz seria 
de anegar á Paris en sangre... 

B L GRUPO D £ MUJERES. 

¡Vamos... vamos... 



ACTO III, ESCENA VII. 443 

P R E S O 1 . ° 

Animo y seguidnos... Nosotros os abriremos paso... 
M U E R 1 . A A MJIÜIIO.; 

; \ e d que todos so van, y os vais á quedar solos... 

M A T I L D E . 

i \ cómo abandonamos á eso infeliz... 

M U E R 1 . " 

¿^ qué adelantais con quedaros... 

M A T I I . D E . 

Si fuera posible llevarle con nosotros... 

M A R Q U É S . 

¿Cómo, bija mia . . . 
M A T 1 I . D E . 

Intentémoslo siquiera... ¡Eduardo. . . Eduardo.. . Nos 
ban puesto en libertad, y á ti también. . . 

E I H A R D O . 

¡ A m í ! 
M A T I L D E . 

«imonos fuera de esta prisión; verás qué placer dis-
frutas al respirar el aire del campo.. . 

E D U A R D O . ¿\ mi padre... 
M A T I I . D E . 

Va está libre. 

E D U A R D O . 

No. . . me engañas... Yo no le dejo aquí . . . 

M A T I L D E . 

Créeme, Eduardo... se baila fuera, y te está esperando. 
E D U A R D O . ^o... no... ¿quién me lo asegura... 

M A R Q U E S . ¿Conoces este libro de memorias... 
„ EDUARDO. Si. . es el de mi padre... (Lo arrebsla y lo besa.) 
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M A R Q U E S . 

Pues te lo envía , en señal de que está aguardando... 
E D U A R D O . 

Vamonos corriendo... ¿Dónde está... ¡Pronto, que 1.» 
estreche en mis brazos .Sa le apresuradamente V 5C D N . R N R . ! « 

pronto al pasar por delante del ealaboio donde estuvo su padre; ra j *c asoma 

por la rejilla.. ¿Ves eoino me engañabas? 

U A T I L D E . 

No le hemos engañado... 

E D U A R D O . 

¡Al l í está... allí está... yo no ine muevo de aquí si no 
viene mi padre. . . 

M A T I L D E . 

¡Por Dios, Eduardo. . . te lo pido con las lágrimas de mis 
ojos... que te pierdes... y nos pierdes á todos... 

M A R Q U É S . 

.Hija mia . . . 

M A T I L D E . 

Yo no le dejo así, aunque me costára la vida.. . 

M A R Q U É S . 

Es preciso salvarle de cualquier manera que sea... El 
infeliz está lejos de conocer el daño quest; hace... ÍA SU 
•rudo - Juan y tú , á ver si podéis apartarle de esa puerta. . . 

M A T I L D E . 

¡ Por Dios, con tiento... cuidado no le hagais mal . . . 
¡Bajao algunos presos por la eacatera.) 

P R E S O 2 . 0 

¿Aún estáis aqui... 
MARQUÉS. 

Por no abandonar á ese desgraciado... 
P R E S O 2 . * 

¡Pobre mozo... 
PRESO 3 . ® Todos ayudarémos á salvarle... 
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MATILDE. 

¡Dios os lo premiará.. . 
E D U A R D O . 

¿A dónde me lleváis... dejadme... dejadme... 

MATILDE. 

Ven eon nosotros, Eduardo. . . ;No unieres seguir á tu 
Mati lde.. . 

EDL'ARI O . 

¡No, yo no dejo á mi padre . . 

(Maiildc va delante al lado de >u padre; detrás Juan » el otro cr iado, l l e n a d o 
de ambus Dmzos i Eduardo y ayudándoles algunos presos. A los pocos ins-
tamcs s* oye ru.do de pasos j entra Eduardo preí ipi ladamente, eclia el cer-
rojo dé la puerta j se asoma á la verja.) 

E S C E N A VI. 
Dentro EDUARDO. — M A T I L D E , el M A K U t ' É S , JEAN 

desde afuera. 

E D U A R D O . 

¿Quién ha podido más. . . 
M A T I L D E . 

¡Eduardo de mi a lma! ¿qué has hecho... 

E D U A R D O . 
Para que no me engañes otra vez. 

MATILDE. 
¡Por Dios, Eduardo, por Dios... mira que te va en ello 

la vida.. . 

MARQUÉS. 
¡Abre... óyenos siquiera... te lo decimos por tu bien. 

M A T I L D E . 

i Yo te lo ruego con todas las veras de mí corazon... por 
el amor que me tuviste... por el Señor que está en los cie-
los... de rodillas te lo pido... ¿Quieres más Eduardo. . . 

*. 111. 3 8 
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EDUARDO. 

No. . . no. . . ¡ yo no salgo do aqui sin mi padre! 
( é t e s e l lo lejo> unn campana que lora a reba to , y ni» acerca un grupo de pinic 

que pasa p.ir la calle ^ri lando : ¡Muera la Comcnclon . . , \ j ltobe>p:. rre. . 
¡ Vita...» 

M A R Q U É S . 

¿Oyes, hija mia. . . vamonos de aqui , vamos... Diu^ 
tendrá piedad de ose desdichado... 

M A T I I . D E . 

¡Eduardode mi alma y do mi vida... Eduardo.. . 
M A R Q I É S . 

Te sacrificas sin provecho... y sacrilicas á tu padre... 
M A T I L D E . 

¡ A y . . . 

(Mat lido da un quej ido, \ rae desgane.-ni a en l>ra/r.s del Marques; í i l e se a!>;> 
culi ella , a t udado de Juan. 

ESCENA VI!. 
E M AIUH) . A ¡.C.Al HE. 

(Suenan tres g.ilpe<en la puerla del calabozo, } d i c e d o d e deníio el A l c a c í 

A:CAÍHE. 

Abrid. . . abrid. ¿No hay quien me favorezca... 
EDUARDO, '«'.orre. y ai abrir la puerta grita :'• . 

¡ Padre mió. . . 
ALCAIDE. Rechazándole.) 

Aparta, loco... 
EDUARDO. 

¿Qué has hecho de mi padre? ¿dónde está... yo le de-
j é a h í . . . (Entra en el calabozo.! 
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ESCENA VIII. 
EL ALCAIDE, paseándose por el lea/ro con la mayor 

a'jilacion. 

AU"AI1>B. 

¿Qué va á ser dé mi . . . soy hombre perdido... No sé 
que temer, ni rpié desear; ; Todos los t-.míenlos del infierno 
'os tengo junios en m¡ a lma. . . Si triunfan los unos, me 
asesinan; si triunfan lo* otros, ;.que respondo yo.. . Voy 
á p:igar eon mi vida. . . ¡V este hijo... est -h i jo maldeci-
do me deja solo, abandonado, en un día como este 
'ViÓQilok llegar, y abriéndolo la puerta del í.>udo.¡ 

ESCENA IX. 
A L C A I D E , SE HIJO. 

ALCAIDE. 
¿Ahora vienes, infame? 

H I J O . 

No lia sido culpa m i a ; al momento que oi el primer r u -
mor, corrí á ponerme á vuestro lado... pero el tropel de 
gente ni.; atajó los pasos, y de milagro vivo... uno dijo al 
verme: j ahí va ese carcelero... y se arrojaron sobre mí 
para hacerme pedazos... Las mujeres sobre todo parecían 
furias... Por fortuna llegó un oficial que me conocía , y á 
H'fen había hecho algunos favores... v para salvarme del 
urordel pueblo, me condujo arrestado al cuorpo de guar-

ma; á eso solo le debo la vida. . . 

ALCAIDE. 

¿Y cómo te han puesto en libertad? 
HIJO. 

¡ Pues qué! ¿no sabéis lo que pasa... el arresto de R o -
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b-spierre y de los otros no duró sino pocos momentos... 
Kl comandante general Henriot los l ibertó, y los saco en 
tr iunfo. . . lodos se hallan reunidos en la casa de la ciudad; 
ya la campana ha tocado á rebato, v en o! puente do In 
Revolución ha sonado el cañonazo de a larma. . . ¿No lo ha-
béis o ido. . . la gente que pasó por la calle, va furiosa con-
tra la Convención... Uis secciones acuden en tropel, y sol" 
aguardan la señal para entrar dentro á fuego y sangre 

ALCAIDE. 

¡Infeliz de m i . . . ¿Que disculpa doy? El menor descui-
do se paga con la vida. 

HIJO. 
Eo más urgente es ocultaros... libraos del primer ar-

ranque. . . 

ALCAIDE. 
No sé qué hacer. . . 

nuo. 
Eo primero es poneros en salvo.. . >vanháeiala poenaát)fon 

í o . y f i l igo del Aieaidt , dice:.. ¡ t i e n t e \ i e n e o c u l t a o s c o r -

riendo. 
( S e s a b e el Alcaide por la escalera.) 

E S C E N A X. 
E L HIJO D E E A L C A I D E , COMISARIO D E L TRIBUNAL, 

R O B E R T O , A G E N T E D E POLICÍA. 

H I J O . 
Ni respirar puedo... 

COMISARIO. 

¿Dónde está el Alcaide? 
H I J O . 

No lo sé... yo acabo de entrar... 
COMISARIO. 

Buscadle por todas partes... y al Tribunal revolución»-
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rio. . . Alli responderá roo su cabe/a del depósito «pie le 
o n l i ó la K c p ú t d i c a ¡El I H J . » . M virai.i,- v.. j eri.arsr a>u< 
¡Quita al lá. . . tan malvado c n s tu romo é l . . . • KI inj» •• A¡rai-
•!c se retira al fundo «)«•! t.airo. . Poco les dllt ú sil Contento... r l 
desengaño lia llegado pronto , y la vengan/a será t remen-
da. . . 

i: o RE R í o . 

V» mismo be visto pasar los cañones ipie llevaban con-
tra la Convent ion , escollados por un gentío inmenso , y 
los artilleros con la mecha encendida. . . Ta l vez , á la hora 
esta... 

COM ISA u l o . 

Las sangrías ipie se le han hecho, no lian sido suficien-
tes... Ls menester diezmarla . y colocar una guillotina en 
la puerta.. . ¡ A-a los representantes del pueblo >eráu t ie-
les a su mandato. . . Toda nuestra diligencia ha *¡do ¡nú-
til.. . Eduardo de Loyzerole se habrá tug i lo con los d e -
más .. 

R O R E R T O . 

Así es. 

C O M I S A R I O . 

¿Pero estás seguro de que no era él quien mur ió en el 
cadalso... 

R O B E R T O . 

¿Pues no he de estarlo. . . Yo le conozco hace muchos 
«nos... es mozo todavía; y el que vi l levar á la guil lotina, 
< ra un hombre de edad. . . era su padre . . . que tampoco se 
llama Eduardo", sino Cárlos. . . 

COMISARIO. 

¿Carlos de Loyzerole. . . Ese venia en la lista de los d e -
portados... 'el Tr ibuna l le'habia tratado con indulgencia. . . 
pero entonces ¿cómo pudo suceder.. . 

R O B E R T O . 
¡Quién sabe.. . tal vez el hijo estaría d u r m i e n d o , v su 

padre respondió por é l . . . 

:>8. • 
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C O M I S A R I O . 

¿Si creería salvarle asi . . . ¡Insensato... 
R n R E H T o . 

¡ Aquel es... 
A G E N T E . 

¡ Aquel . . . 

E S C E N A \ f . 

D I C H O S . — EUCAl í lM) . 

( I . m a p e a l e s del T n l t i n a 1 , d e s j n p s «Ir haberse reparu U> pt-.r !;i. pal. r i ü y su-
bir »'.r >•• p<«r ¡a o r a lei a , v i enen a l . i e . o al ca' . ibuiy d-j?..!c Í.du.ird->, y 
le í a r a u fuera. 

COMISARIO. 

¿Eres tú Eduardo de Eoyzerulc? (S»icr.c:«». - • Fres tú Eduar-
do de Eoy/erote ? 

E D E A R D O . 

¿Por qu»' me lo preguntáis. . 
c o n s u n o . 

¿Te llamas Eduardo, si o no? 
EL»T A I I D O . 

S i ; yo no oculto nunca mi nombre. . . 
C O M I S A R I O . 

Pues oye tu sentencia... « El Tribunal revolucionario te 
ha condenado á muerte.. .» 

E D U A R D O . 

Vamos.. . vamos pronto.. . antes que despierte mi pa-
dre . . . ¡Ch i to ! ¡chito. . . que siquiera se sientan los pasos. 

(Se d i r ige e o o s i l e n c i o hácia la puerta. i 

A G E N T E . 

Parece como si su razón se hubiese perturbado... 
COMISARIO. 

Tal vez lo finja, creyendo asi salvarse; pero verás como 
recobra el juicio á vista del cadalso. 
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ESCENA XII. 
• K! if.tlm r.-j rcjri-rj e m ¡ !.i/a c. n ».itin> calV^ j entran;! •">< Se \ e aira 

U-*ar 1.1 : !.¡* l "Ir líijüiiTtla S ilcn < í¡.t ilc .<> ;--ri » i (In Hi'j r«->i-1íí:ifrTi' del 
j.u»-:>" >. ar -ni; • :'• .i.l.» J-.>r p ' N I « ' aiii .i ! ' , : ¡ I Í . I Mil.a !<• kiiitii' ¡rnian.!•• • »,Vi»a 
la l.«l!M! <!•>!! >afi- i! 'j! ' ¡ \ n , i f | l.ix U< ; i <•%(•!/.. |: ! r s .)<-1 pUllilo '» Olio |í ftlpi» 
<!e g ru i r* a.n-le a !rrr rl edir lu ijue a-xha:: di1 p • • i i r r r l i una i-ij-j i na. 

HOMIJBK I 

¡ E l que tenga mejor voz . . . y c j i i . ' lo lea recio. . . 
M t J i n 1 . ' 

¡ Ti bii-n recio, para «pie lo los lo o igamos. . . 
MtJI.lt 

¡Que m e ahogan. .. no apreleis l a n í o . . . 

HOMI;|;K 1 . " 
¡ S i lencio . . . 

H< Ol 11(1 g 2 . " . I . i w i d o . ) 

« E n nombre <1.1 pueblo francés, la Convención Nacio-
nal decreta : Eos Ib-presentantes del pueblo l lobespierre, 
Saint Just , Cout l io i i , Kobeqiio: re, el menor , y Lebas que-
rían fuera de la ley. 

«Los miembros de la Municipal idad de Par is , el c o m a n -
dante general i lcur io l y todos los (¡lie favore/can la insur-
l'i'ccion i i la auxi l ien en sus proveen »s l ibert icidas, «pie-
Han igualmente fuera de la ley. 

«Aprendidos (¡no sean, y reconocida la identidad tie las 
personas, se les impondrá en «•! acto la pena «le muerte . 

• Los comisionados de la Convención Nacional l ia ran 
promulgáros te decreto , y requerirán la fuerza armada de 
las secciones. 

"El representante Bar rás tomará el m a n d o , y marchará 
inmediatamente contra la Municipal idad rebelde y sus 
cómplices. 

• ¡Ciudadanos, la patria está en peligro... ¡La Con-
vención Nacional os fia su defensa... 
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»¡Los Representantes del pueblo aguardan en sus asien-
tos la victoria ó la muerte ! . . . 

• ¡V iva la República, una é indivisible!!! » 
VOCES DEL PIF.RLO. 

¡ V i v a ! ! ! . . . 
PRESO 2 . ° 

Lo primero es acudir á la Convención, antes que la de-
güellen.. . 

HOMBRE 1 . 

¡Vamos todos... 
L o s D E L C.FU P O . Respondeu : . 

¡ T o d o s ! ! ! 

I I O M R R E 1 . ' 

Cada cual con las armas que pueda.. . 
H O U R t i E 

Que pasen por encima de nuestros cadáveres , si quie-
ren penetrar por las puertas... 

H O M B R E 

¡Vivan los Representantes del pueblo... 
VOCES EN LOS c a r p o s . 

¡V ivan! ! ! 
¡Se duig>-i) í i i f ia la ultima ral ti* i!»> ¡j j¿-¡u:fnl.i 

E S C E N \ X I I I . 

(El Preso I." o e u e seguido de un grupo de genie por ¡a tal le a donde ,-t 
dirigen Ins otros.) 

PRESO 

¿Dónde vais? 
PRESO 2 . * 

A la Convención. 
PRESO 

La Convención ya se ha salvado... 
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P R E S O 2 . ° 

¿Cómo... 
(F.i | r a p o se abre > l e rodea para oírle.• 

PRESO 

Yo no sabré «Wíroslo todo ba cambiado en un ins-
tante Los canons estaban ya asestados, y el ('.ornan-
danto Henriot , ébrio y fuera de s i , dio la voz de ¡fuego! 
pero los artilleros se aterraron á la idea de sepultar entre 
las ruinas á los Representantes del Pueblo Algunos «le 
estos se presentan en aquel terrible momento , y leen en 
alta voz el decreto contra ¡os rebeldes Pareció cosa de 
encanto: á un tiempo resonó en todas las li las: ¡ J'ii'tf la 
Convención Nacional... y las armas que estaban dir igi-
das contra ella , se vuelven contra los traidores v van á 
exterminarlos... 

I IOMRRE 1 

Todos se bailan reunidos en la ('asa de la (andad. 
IIOMRRE 2 . ° 

¿Pues bay más que volar el edificio, y que den un sallo 
á los infiernos... 

P R E S O 1.® 

¡Vamos allá y que al salir mañana el sol , no halle 
vivo á ninguno. 

VOCES E S E L GRUPO. 
¡Ninguno!! ! 

(Se dirigen M c i a la última cal le d e la dererha; de la inmediata sa le corriendo 
Juan , j s e encara con el Preso !.") 

E S C E N A XIV. 
DICHOS . — JL'AN. 

J U A N . 

¡Favor... ¡favor... 
PRESO 

¿Qué dices? 
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J U A N . 

¡Allí los traen... ahi... y entre «líos viene... ¡No dejéis, 
por Dios, (pie se derrame más sangre... 

I'll F. SO 1 . * 

Pero, explicate ; ¿qué es lo qu»» pasa? 
J U A N . 

Quieren aterrar al pueblo y los traen al suplicio... 
ra uso 2.° 

¿Es posible... 
JU.vN. 

¡ \ tan posible como es... Yo be venido corriendo por 
esa otra calle... entre ellos \iene aquel joven pobivci-
llo... yo no lo be perdido ni un instante de vista... 

I 'HE SO "2." 
Sosu'gale... no temas... ¿Consentiréis que esos malva-

dos saeriliqueu más victimas... 
A (.CUNOS DEL P U E B L O . 

¡ No... ¡ UO... 
otaos. 

¡ Basta de horrores... 
TODOS. 

¡Basta... 

ESCENA XV. 
DICHOS. — Por afra calle de la derecha desemboca EE 

COMISAIUO DEE TULHENAL con HUBERTO Y EL 
Ai;EM E DE POLICÍA, seguidos de algunos subalter-
nos de dicho Tribunal y gendarmes, que traen en el 
centro á EDUARDO y á otros cuantos presos. 

P R E S O 1 . " 

¿Aun estáis sedientos de sangre... 
HOMBRE 1 . ° 

¡ Traedles una cuba llen$, á ver si se hartan... 
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COMISARIO. 

I^o que queremos es que se cumplan las leyes... Dejad 
libre el paso... 

VOCES EN EL G R I T O . 

¡Que los suellen... ¡ No mas guillotina... 
COMISARIO. 

Ya lo be dicho otra ve / . . . ¡paso... ¡paso.. . 
(La gente se ir¿ retirando por» 6 poco y de manera i¡ue pueda envolver al gru-

po i|iir üev i los pn >us ; de pronta se armjati sobre él y Jas neajeret guian i 
los ftendjrir.es:. 

¡De jad á e s o s i n f e l i ce s . . . ¡ D e j a d l o s . . . 
(Se ¡nierpunrn de suerte <jue no pueden liar«-r uso de la^ armas, Kilos perma-

nrren indecisos , sin l.acer caso He illas. I.a gente del pueblo liberta i b.« 
presos , (jije se c>>uíunden entre la muchedumbre" s.>bi ¡>ermj¡iece Edu:irit*> 
HiimUil, en» la rahe/.i descubierta. El Comisario del Tribunal y el Aserte 
de l'olina desaparecen en medio del tumulto. Robert'), al irse, descarga con 
el sable desnudo un golpe en la cabera de Eduardo. 

ROUERTO. 
T ú no te salvarás... 

(Juan venia a culocarse al lado de Eduardo, > dispara un pistoletazo sobre 
Robcrlu., 
J l 'AN. 

¡Toma tu merecido... 
(Roberto, herido mortalmente . va i caer entre bastidores. Alguna gente le Ji-

g ü e , grita mióle : ' .W-WHV... ¡ ,\stsr.o. » (i:r<is se i l ingeu lucia la uUima 
calle de la derecha.) 

ESCENA XVI. 
DICHOS, menos E L COMISARIO DEL T R I B U N A L , E L 

AC E N T E DE POLIC ÍA , ROBERTO, y algunos gendar-
mes; otros se quedan entre la gente del Pueblo y fra-
ternizando con ella. 

EDUARDO. 

¡ Ay de m í . . . 
(Juan le sos t iene: an grupo de gente le rodea.) 

fcUJER i . * 

T o m a . . . y a tá ja le l a s a n g r e . . . (Alarga an pañuelo i Juan.) 
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E D U A R D O . 
No. . . no. . . dejadla correr. . . 

JUAN. 

¡Señorito... 
EDUARDO. 

¡Que se me quíteoste peso... oste peso que me está aho-
gando.. . ¡Asi . . . asi. . . que respire siquiera... 

(Mirando on rededor con asombro , cuino volviendo en »í:) 

¿Dónde estoy, Dios mío. . . 

J U A N . 

Soy yo.. . ¿no me conocéis... Juan... 
(Eduardo prorumpe en llanto y reclina la frente en su hombro.) 

ML'JER 1 . A 

¡Pobrecillo... y esos malvados ¡han á asesinarle... 
MUJER 2 . A 

Se conoce que tiene el alma traspasada de pena... 
JUAN. 

Llorad. . . llorad cuanto queráis; así os desahogaréis... 
la señorita Matild e no d»!cia mas qtie eso; lo que necesita 
es llorar... ¡Qué contenta se va á poner.. . Está libre 
y muy cerca de aquí: esta escondida con su padre... 

E D U A R D O . 

¡ Y mi padre.. . ¿quién me restituye á mi padre? 
JUAN. 

Por Dios no os aflijáis asi vamonos de aqui 
cuanto antes... 

EDUARDO. 

¡ M i padre ¡ m i padre ¡ M e han asesinado á mi 
padre... 

PRESO 4 . A 

No es tiempo de llorar su muerte, sino de vengarla 
E D U A R D O . 

Tienes razón... ¡un arma... ¡un arma... 
PRESO 4 . * 

Aun están vivos los asesinos de tu padre... 
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EDUARDO. 

¡ l *n arma.. . ; quesea yo »*l primero que vierta su vil 
sangre!... 
•Coge Is pistola que tiene lúa» en la mano, y o r r e precipitadamente baria la 
calle «le rn medio , i la ileiecha de Ins a d o r e s , 0*1 grupo de gente ic n^ue. 

E S C E N A X V I I . 
A! ir ia cerca Eduardo , desemboca por la mi-ma ra lie el Comandante general 

lle«ii¡-it, y i su izquierda el Comisario drl Tribuí: il \ f l Ajenie de Policía; 
le siguen algunos gendarmes y g>tite del.» nilini.i plebe armada, pnr la» 
demás ralle* del minino lado del teatro salen (3ml.scti iiír»>s. Ednardo.se 
queda fu la , |o«. que le s i sman retroceden , y se coloca.) al otro lado de la 
plaia.l 

roMISAlUO. A lien rio!, señalando á Eduardo ) 

¡ Eso es uno... ese... 
EDUARDO. 

¡ Ya te conozco, infamo ! 
•Se adelanta b i n a é! y le dispara un pi-lnktazn, sin que sil^a ei liro Ayunos 

gendarme» se arru;an sobre e l , > hacen ademan de toalarle¡ 

COMISARIO. 

¡No... dejadle con vida... para (pie se ejecútela senten-
cia... 

HESRIOT. 

¡Al suplicio... 
=KI Comisario del Tribunal y el Ajenie de Policía se colocan al lado del grupo 

en que est í Eduardo; la (rente se dispersa buscando las bocas cal les , y 
otros detrás de las pneitas entreabiertas.) 

VOCES D E L PUEBLO. 

¡Asesinos... ¡ malvados... 
HENRIOT. (Al pueblo.) 

4 Creéis atemorizarme con vuestra gritería... < A ios GEN-
daríais.) ¡Hola! despejad la plaza; v al que se resista, ha-
cedle mil pedazos... fAI Comisario del Tribunal, ¿üué aguardais 
ahi ¡El reo al suplicio que yo castigaré á esta ca-
nalla. 

r. ni. 59 
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. . VOCES E S LOS CULTOS. 
; Muera... 

«na alguno, p 3 S 0 < M d a adelanta. 4 .¡empo que tan 1 | | „ a r $ e i Edoardo, 
le grita fon lono inspiradn:j 

E I U A R O O . 

¡Ove, doteníc escocíia... antes de veinticuatro horas, 
u y los otros malvarlos compareceréis ante el Tribunal d* 

i'JOs... ¡A l l í os aguardo.. . 

' , S o e o i a : : • ° n * « « • » » • -> t r í f 0 n , ° . « < ¡ m n í Eduardo; cae d lelon., 

FIN DEL TOMO TERCERO Y IXTiMO 
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Acaban de p u b l i c - . ™ , r e ñ i d a s por ,„-,n,e, r t v<* 

en una bella edición, las obras dramáticas del seño, 

I». Francisco Martinez de la Hosa. Ksia colección 
comprende: 

«Hf 
¿© <jue puede un empleo, como.I j¡. 
La Viuda de Padilla , t r a p e d i a 
La uüh, en casa y l a madre e n la „w 
Atoraijnui, lr.»f,<e<Í¡;i. 
Aben Hutnrya, tragedia. 
Edi¡)o, I r a p t l * . 

La ra,jarano,, de Venecia . drama h * * j,,, 

Los celos i»f«i-dado*. com.'.li , 

La boda y ,1 duelo. m n u » d i a . 

El Español en Veneaa, «miedla 
Amor de padre, drama Instónos, inédito. 

comr-dia. 
* <r 

O B K A S m i M I S M O A U T O H . 

Elitspiritu del siglo, oh ra completa. Diez ftfaos 
Obras literaria». Cinco tomos. ~ 

^ ¿ f e f ^ f e ^ l a l f t i C a iie E'P°*o> ios tieur 

; T r t f l l o m o s . ^ v ; • ; . . / Z p ^ ^ : -

tí pern da . ti de la, Ha zafíot . Ito kM 
S « d i c t a n d e ) u j o . U n t o m o . " ~ 

Bl Libro de los NHtt>s. 

j ^ S e vendea eo la l ibrer ía de SoncAet, cúk <J t£ar -

rnondo, galle del 

, ^ k m OLru^. . 










